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H
Cuando se ha cumplido bien la obra de la vida, 
la muerte no es verdad. Ha desaparecido físi-
camente Fidel Castro Ruz. A pocos, solo a los 
privilegiados por la obra de la vida, se ajusta 
de modo tan real la idea martiana. El 25 de no-
viembre del 2016, cuando el presente número 
de la Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí iba a ser entregado a imprenta, se 
supo de su desaparición física. Pocos hombres 
incidieron con esa fuerza durante la segunda 
mitad del siglo xx y las primeras décadas del 
xxi. Su huella, su fe, su obra alcanza a todos los 
continentes. 

En América Latina deja una impronta guerri-
llera y, a su vez, de siembra fecunda de un pro-
yecto que tuvo sus ojos colocados en “los pobres 
de la tierra”; un proyecto de dignificación hu-
mana que hoy las izquierdas del continente si-
guen enarbolando y continúan conquistando 
espacios en esa constante batalla entre el poder 
del dinero, el poder militar, y la resistencia de 
aquellos que sueñan con un mundo mejor. 

La deuda con África, que lleva toda Amé-
rica —y Europa—, encontró en él al hombre 
más solidario que, secundado por su pueblo, 
libró batallas en Argelia, Etiopía, Angola, Na-
mibia, el Congo y alcanzó, como lo reconoció 
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Nelson Mandela, el fin del apartheid en Sudáfrica. Cuba 
fue, por la impronta de Fidel, la única nación que dio su 
sangre por la independencia, el anticolonialismo y el 
antimperialismo en un continente que sistemáticamente 
había sentido las botas de los soldados imperiales de 
las potencias capitalistas que se repartieron el mundo 
durante siglos. Y cuando no fueron necesarios los mi-
litares, soñó e hizo posible un ejército de batas blancas 
para combatir las peores enfermedades, allí donde los 
que anhelan riqueza no irían nunca. Los agradecidos, 
los que aprendieron los altos ideales que han hecho 
grandes a los hombres, han pintado el mundo de blanco 
curando el dolor y la enfermedad, evitando la muerte.

Fue en Asia donde el heroico pueblo de Vietnam derrotó 
a tres imperios, el japonés, el francés y el norteamericano. 
Y para asombro del mundo, Fidel fue el primer gobernante 
que pisó el suelo de Vietnam del Sur y reconoció la exis-
tencia de su gobierno provisional. 

Europa no pudo escapar a las ideas y a las acciones 
de Fidel Castro. Un atractivo especial ejerció sobre las 
masas desfavorecidas. La polémica giró en torno a él; 
pero no se le pudo ignorar. Fidel colocó a Cuba en el 
mapa del mundo. 

Su enfrentamiento a Estados Unidos puede catalogarse 
como la hazaña más extraordinaria que pueblo alguno 
ha librado frente al imperialismo: era la batalla de David 
contra Goliat; era la batalla entre la primera potencia del 
mundo y un pequeñito país. Seiscientos treinta y ocho 
atentados en su contra pueden ser considerados un récord 
mundial; cada fracaso causaba admiración en unos y 
odio irracional en quienes no podían vencerlo. Pero él no 
estaba solo: la fidelidad de gran parte del pueblo de Cuba 
lo acompañó y lo protegió. Y esa fidelidad tiene profunda 
raíces. 

Quizás muchos no recuerden hoy la magnitud de 
su inmensa obra; hay que rescatarla y divulgarla. Sus 
principios siguen siendo símbolo de la sociedad que quiso 
construir: “[…] no le vamos a decir a nuestro pueblo cree, 
sino lee”. Y así se sucedieron la Campaña de Alfabetización, 
las del noveno grado, la creación de las facultades obrero-
campesinas, la multiplicación de las universidades, de 
los institutos pedagógicos y de ciencias médicas, y la 
creación de una red nacional de centros científicos, que 
transformaron a Cuba, de un país sin potencial científico 
significativo en uno que hoy puede ayudar al desarrollo 
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de las ciencias mundiales, y enviar especialistas y pro-
fesionales a las más diversas regiones del mundo. 

En esa sed creativa, la Biblioteca Nacional de Cuba y 
su sistema de bibliotecas públicas le deben el que hoy, 
pese a desgastes y burocratismos, existan 319 bibliote-
cas pertenecientes a este sistema en todo el país. Tuvo 
especial cuidado en colocar las bibliotecas provinciales y 
municipales en los principales edificios de las diferentes 
ciudades. En el lobby de la Biblioteca Nacional, a la entrada 
del salón-teatro de la institución, se encuentra una placa 
que rememora uno de los hechos más trascendentales de 
esta historia que lo tuvo como protagonista nos referimos 
a su encuentro con los intelectuales cubanos y a su dis-
curso en esa ocasión que ha pasado a la historia con el 
nombre de “Palabras a los intelectuales”. 

Ya no está físicamente en el mundo real; sin embargo, 
como los hombres que se convierten de materia en 
leyenda, de materia en ideas, de materia en el proyecto 
de un mundo mejor… seguirá no solo entre los cubanos 
sino entre todos aquellos que quieran pensar en salvar 
la especie humana, evitar la destrucción del planeta, 
respetar al otro sin distinguir razas, culturas y pueblos. 
No hay duda de que seguirá presente mientras el hombre 
tenga la facultad de pensar y transformar. 
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Historia, literatura, cultura y bibliografía han sido te-
mas de esta revista desde su fundación en 1909. A tra-
vés de sus páginas ha dado a conocer hechos históricos 
y culturales, ha cultivado la crítica y la interpretación de 
lo mejor de nuestra literatura y ha seguido el paso al mo-
vimiento editorial del país, memoria viva de nuestras 
experiencias como pueblo. 

En especial, desde 1959, la revista ha de-sentrañado 
aún más lo raigalmente cubano en nuestra cultura, en 
nuestra historia, en nuestra literatura y en nuestra biblio-
grafía. Ese año y en 1960, la dirigió Cintio Vitier Bolaños 
(1921-2009), mientras la doctora María Teresa Freyre de 
Andrade presidia su consejo de redacción. 

En este número que hoy les ofrecemos, la presencia de 
lo cubano puede apreciarse en las distintas secciones. En 
Reencuentros conmemoramos la caída en combate del 
mayor general Antonio Maceo Grajales, celebramos el 
centenario de José Soler Puig y recordamos a José Anto-
nio Portuondo Valdor con motivo de los veinte años de su 
fallecimiento. De igual modo, dos colosos de nuestra cul-
tura, don Fernando Ortiz y Alejo Carpentier, se nos pre-
sentan en sus múltiples coincidencias.

La sección Búsquedas, hallazgos, propuestas… abor-
da novedosos temas acerca de la esclavitud de negros y chi-
nos, introducidos por nuestra editora Maria Luisa García 

Lo cubano en la Revista de la 
Biblioteca Nacional de Cuba 

José Martí 

Araceli García Carranza
BiBliógrafa y Jefa De reDaccióN De la revista

H
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Moreno. Se cierra esta sección con un interesante paralelo 
entre las vidas del poeta barroco Juan de Tasis —frecuen-
temente citado por el cubano Lezama Lima— y el compo-
sitor Manuel de Falla. 

En Letras para la memoria, reproducimos una en-
trevista realizada por la revista Bohemia al comandante 
Ernesto Che Guevara, la primera luego de su nombra-
miento como presidente del Banco Nacional de Cuba. 
Este material, va introducido por un comentario de la 
profesora universitaria Graciela Chailloux. Otra en-
trevista, en esta ocasión a Lilia Esteban de Carpentier, 
con sugerentes remembranzas sobre el destacado no-
velista y musicólogo, aparece en la sección Diálogos 
y, en Vida del libro, se reseñan obras que perdurarán 
en nuestra bibliografia nacional. Honrar, honra nos 
recuerda la disciplina y entrega de una bibliotecaria 
cubana, Josefina García Carranza, a diez años de su 
fallecimiento. 

Demostrar cómo un creador de la talla de Alejo Car-
pentier utiliza una inmensa bibliografía americana y hace 
brotar de ella lo literario es uno de los objetivos de Raros y 
valiosos, mientras que, en Pincelada cultural, muchos 
descubrirán los días habaneros del mexicano Alfonso Re-
yes y el modo en que la filatelia cubana ha rendido home-
naje a esta insigne figura de las letras americanas.

Por último nuestro Acontecer bibliotecario crece 
ante la pujanza de la cultura que se cimienta día a día en 
esta Biblioteca Nacional, merecedora de una fuerte pro-
moción cultural. Están presentes la Asociación Cuba-
na de Bibliotecarios y su quehacer, la segunda Jornada 
científico-bibliotecológica de nuestro centro y la labor 
de la cátedra María Villar Buceta, convertida ya en ins-
titución. De igual modo, se reseñan otras actividades de 
la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, como la re-
cordación del noventa cumpleaños del líder histórico 
de la Revolución Cubana, Fidel Castro Ruz y el 55 ani-
versario de sus Palabras a los intelectuales; así como, la 
permanente presencia en nuestra cultura del sabio don 
Fernando Ortiz y los poetas de Orígenes, Cintio Vitier y 
Ángel Gaztelu. 

El dosier de imágenes está también dedicado al Co-
mandante en Jefe y constituye, de hecho, un recorrido por 
su fructífera vida, al igual que nuestra hermosa portada, 
que luce un retrato de Fidel, realizado por el artista de la 
plástica Milton Bernal, el pintor del tabaco.
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1 Cintio Vitier: Lo cubano en la poesía, Instituto del Libro, La Habana, 
1970.

Parafraseando al inmenso Cintio Vitier, no existe una 
esencia inmóvil ni prestablecida de lo cubano; pero va-
mos dejando huellas o sedimentos apreciables en la 
creación intelectual, que indican los rasgos distintivos 
de nuestra peculiar sensibilidad y de nuestra actitud 
ante Cuba y el mundo,1 de acuerdo con las caracterís-
ticas específicas de cada época. Nuestra Revista… ha 
dejado y deja sus huellas en pro del conocimiento de no-
sotros mismos.

Lo cubano en esta publicación se ha identificado con 
el noble empeño de promover lo mejor de nuestro pen-
samiento y de nuestra creación durante sus más de cien 
años de vida. Así se ha venido fortaleciendo lo cubano 
en la Revista… desde aquel ya lejano 1959, cuando Cin-
tio la dirigió: homenaje y recuerdo en el 95 aniversario 
de su natalicio.

251 Recordar a Cintio Vitier en 
esta Biblioteca Nacional 
es un deber irrenunciable  
Equipo de la Sala de Refe-
rencias

NUESTROS AUTORES
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Antonio Maceo Grajales  

(Santiago de Cuba, 1845-San Pedro,  
La Habana, 1896)

 H
A 120 años de la caída en combate del Titán de Bronce, mayor general y lu-

garteniente general del Ejército Libertador, guerrero incansable y destacado 
estratega, cuya hoja de servicios acumulaba más de 900 acciones combativas 
libradas a lo largo de toda la Isla, rendimos homenaje a este alto símbolo del 
patriotismo, el valor y la intransigencia revolucionaria.
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Antonio Maceo Grajales. 
Un esbozo de su pensamiento 

militar

Ángel Jiménez González 
HistoriaDor Militar 

H
El mayor general Antonio Maceo Gra-
jales tiene en sus manos crispadas, la 
carta en la que el mayor general Máxi-
mo Gómez lo pone al tanto de la clau-
dicación del Zanjón. La sorpresa y la 
indignación ceden paso al frío razo-
namiento. Se vuelve hacia el doctor 
Félix Figueredo y exclama: 

¿No comprende usted, amigo Figue-
redo, que cuando el general Martí-
nez Campos propone o acepta una 
transacción, un arreglo, ha sido por-
que, con su experiencia de lo que es 
esta guerra, estaba convencido de 
que nunca nos vencería por me-
dio de las armas? Y esto que digo y 
sostengo ¿no lo sabía el general Gó-
mez mil veces mejor que nosotros?... 

¡Maldito el día en que se volvió para 
el Camagüey dejándome en Bío con 
mis heridas de Mejía!1

Quien así habla, quien desentrañó 
de una sola lectura la hábil estrata-
gema de su astuto antagonista, quien 
enjuiciaba aquellos hechos con la óp-
tica de la guerra en su conjunto, quien 
había rebasado con creces el nivel tác-
tico para auscultar el panorama estra-
tégico, era un jefe con un desarrollado 
y agudo pensamiento militar. Y, preci-
samente, del pensamiento militar del 
General Antonio vamos a tratar.

El futuro vencedor de Jobito, co-
menzó su deslumbrante carrera mi-
litar como simple soldado, el 12 de 
octubre de 1868, apenas dos días des-
pués de iniciada la Guerra de los Diez 
Años, y una bala la truncaría el 7 de di-
ciembre de 1896, en el infortunado en-
cuentro de San Pedro, con el grado de 
mayor general y el cargo de lugarte-
niente general del Ejército Libertador.

En ese diciembre, su hoja de ser-
vicios acumulaba más de 900 accio-
nes combativas2 de todo tipo, libradas 
desde Baracoa, en Oriente, hasta Arro-
yos de Mantua, en Pinar del Río, tanto 

1 J. L. Franco: Antonio Maceo. Apuntes para una 

historia de su vida, t. I, Editorial de Ciencias 

Sociales, La Habana, 1973, p. 127.
2 M. Piedra Martel (Memorias de un mambí, 

Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1966, 

p. 51) y Eusebio Hernández (Dos conferencias 

históricas, Instituto del Libro, La Habana, 

1968, p. 62) afirman que solo en la Guerra de 

los Diez Años intervino o dirigió 800 acciones 

combativas.
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en la Guerra Grande como en la de 
Independencia, y su cuerpo ostenta-
ba 27 cicatrices, otras tantas conde-
coraciones al valor.

Su ascenso por la cadena de man-
do militar, fue paulatino a la vez que 
vertiginoso —era ya mayor general a 
los 32 años— a pesar de su modestia 
y de los obstáculos que el racismo in-
terpuso en su camino. El prestigio y 
la autoridad de que disfrutaba en el 
campo insurrecto y fuera de él prego-
nan que fue un verdadero talento mi-
litar; no de los que se incuban y pulen 
en las academias, sino de los que se 
forjan y descuellan sobre el humo del 
diario batallar.

Luchador incansable por la causa 
revolucionaria, no vaciló en enarbolar 
las banderas que otros dejaron caer en 
el Zanjón y hacerlas tremolar en Bara-
guá, para emerger como líder indis-
cutible de la revolución, a pesar de lo 

cual cedió el cargo de general en jefe a 
Vicente García.

El Reposo Turbulento no fue reposo 
para Maceo. Cuanto intento sensato 
por reanudar la contienda indepen-
dentista se fraguó, contó con su apo-
yo o participación. Así, lo vemos 
organizando expediciones para con-
currir a la Guerra Chiquita en Jamai-
ca, Haití, República Dominicana y 
Turk Island, a despecho de haber 
sido relegado del sitio que en justi-
cia le correspondía. Estuvo junto a 
Máximo Gómez en el frustrado Plan 
Gómez-Maceo de 1884-1886 y enca-
bezó una nueva tentativa en 1890, 
dentro de la propia isla, frustrada por 
la enérgica actuación del recién lle-
gado Camilo Polavieja.

La imagen del guerrero Maceo, del 
centauro al frente de sus jinetes, con 

el machete centelleante en la 
mano, a veces hace perder de 
vista que no se trata de un mi-
litar profesional por vocación 
o lucro, sino de un hijo del 
pueblo que empuñó decidi-
damente las armas en defen-
sa de sus intereses patrios.

El vencedor de Ceja del 
Negro no fue un guerreris-
ta a ultranza; como él mismo 
afirmó:

“Bien quisiera yo que exis-
tiera medios de efectuar cuan-
to digo sin los horrores de la 
guerra”, pero “la guerra en el 
último cuarto del siglo xix, en 
que aún no se vive según razón 
y derecho, necesita prestar sus 
fuerzas al Derecho y la Razón 
en los pueblos que como Cuba 
continúan bajo el régimen del 
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criminal y odioso derecho de con-
quista”.3 “La guerra es la ocupación 
más lícita que ha encontrado la hu-
manidad para resolver sus grandes 
problemas; es sublime el medio y au-
menta la dignidad de los que tienen 
verdaderos méritos”.4

En cuanto a preparación de la guerra 
en el nivel estratégico, había llegado a la 
conclusión de que “[…] la revolución de 
hoy debe obedecer a un plan uniforme 
de acción compacto en la forma y en los 
hechos, de realización simultánea y con 
los preparativos que requiere un movi-
miento que comprende la cooperación 
de todos los cubanos”.5

Es por ello que se oponía decidida-
mente a “los pronunciamientos par-
ciales [que] traen por consecuencia la 
pérdida de los mejores jefes y oficia-
les”.6 El Titán había comprendido que 
los tiempos en que el ímpetu de un 
hombre como Carlos Manuel de Cés-
pedes era capaz de echar a un pueblo 
a la manigua, habían quedado atrás y 
que “nuestros enemigos también son 
otros y nos conocen mejor que noso-
tros mismos”.7

Así madurado su pensamiento es-
tratégico, acudió al llamado de Martí 
para la guerra necesaria y desembar-
có en la goleta del honor, junto a Flor 
Crombet y a su hermano José, en las 
inhóspitas costas de Duaba. 

Solo un mes después ya encabeza-
ba más de 3000 orientales, con los que 

libró la vigorosa Campaña de Orien-
te, donde cosechó victorias tan sig-
nificativas como Jobito, Sao del Indio 
y Peralejo, donde estuvo a punto de 
capturar al capitán general Arsenio 
Martínez Campos. A renglón segui-
do, comandó el contingente invasor 
en una marcha de asombro desde 
Mangos de Baraguá hasta Mantua 
y después se clavó en la sierra del 
Rosario, donde desarrolló la fabulosa 
tercera Campaña de Pinar del Río, 
culminación gloriosa de su vida mi-
litar.

Fue, sin dudas, el más aventajado 
alumno del general Máximo Gómez, 
el más descollante de los jefes cuba-
nos, y tuvo bajo su mando a héroes 
del calibre de Guillermón Moncada, 
Flor Crombet, José Maceo, Agustín 
Cebreco y otros.

El General Antonio, con un nivel de 
instrucción escolar que no rebasaba 
la enseñanza primaria, formó su pen-
samiento militar en el lidiar cotidiano 
contra las tropas colonialistas, prime-
ro bajo la dirección de Donato Már-
mol y Máximo Gómez, y después en 
su actuación independiente al mando 
de grandes unidades, periodo en que 
se inscribe la invasión a Baracoa. 

Al concluir la Guerra de los Diez 
Años, la fama de su pericia militar ha-
bía rebasado las fronteras de la Isla 
y lo llevó a ocupar altos cargos en el 
Ejército hondureño, como el de jefe de 
división y jefe de la guarnición de Te-
gucigalpa con el diploma de general 
de división firmado por el presidente 
Marco Aurelio Soto. 

Maceo fue nombrado jefe suplen-
te del Tribunal Superior de Guerra en 
mayo de 1882, y, en julio de ese mis-
mo año, comandante de los puertos de 
Cortés y Omoa, donde no solo trabajó 

3 J. A. Portuondo: El pensamiento vivo de Ma-

ceo, Editorial de Ciencias Sociales, La Haba-

na, 1971, p. 56.
4 G. Cabrales: Epistolario de héroes, Editorial de 

Ciencias Sociales, La Habana, 1996, p. 131.
5 J. A. Portuondo: Ob. cit., p. 134.
6 Ibídem, p. 71.
7 Ibídem.
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arduamente para ordenar los asuntos 
civiles, sino que en su condición de jefe 
de las tropas y milicias “[…] realiza-
ba ejercicios militares y aplicaba ideas 
tácticas tomadas de los manuales pru-
sianos, que se encontraban entre los 
más avanzados de la época”. “Más tar-
de, durante su larga estancia en el ex-
tranjero —apuntó Piedra Martel— se 
había dedicado a cultivar con los es-
tudios su vasta inteligencia y su ma-
ravilloso don de asimilación”.8 Allí en 
Honduras, según su biógrafo José Lu-
ciano Franco, Maceo estudió francés, 
historia, geografía, táctica militar y ad-
ministración pública.

Muchos elogios se han escrito —y 
con razón— sobre las cualidades de 
Antonio Maceo como jefe militar; pero 
quizás ninguno sea tan objetivo como 
el que póstumamente le tributó su más 
enconado y mezquino rival: Valeriano 
Weyler. En entrevista concedida a un 
corresponsal del Herald y publicada en 
el diario La Lucha, el 14 de diciembre de 
1896, el marqués de Tenerife no pudo 

menos que reconocer que la muerte 
del Titán representaba “[…] la pér-
dida más grande que pueda haber 
sufrido la revolución, porque era un 
hombre valiente, batallador, incansa-
ble, tenaz y reunía otras cualidades de 
que carecen todos los cabecillas, inclu-
so Máximo Gómez”.9

A lo largo de su dilatada carrera mi-
litar, el mayor general Antonio Maceo 
fue perfeccionando sus convicciones 
y, al estallar la Guerra del 95, en plena 
madurez de su pensamiento político 
y militar, además de un intransigen-
te luchador por la independencia de 
Cuba y por las reivindicaciones so-
ciales de las capas más humildes del 
pueblo, era un decidido oponente del 
anexionismo y ferviente partidario 
de culminar, con la independencia de 

Duaba, sitio del desembarco.

8 M. Piedra Martel: Memorias de un mambí, 

Editorial Nacional de Cuba, La Habana, 1966, 

p. 50.
9 B. Boza: Mi diario de la guerra, t. I, Editorial 

de Ciencias Sociales,  La Habana, 1974, p. 302.
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Puerto Rico, el dominio de España en 
América, así como de lograrlo, no me-
diante pactos, tratados ni compromi-
sos, sino por la vía de la lucha armada. 

De España —escribió al coronel Fe-
derico Pérez, desde El Roble, Pinar 
del Río, el 14 de julio de 1896— ja-
más esperé nada; siempre nos ha 
despreciado, y sería indigno que se 
pensase en otra cosa. La libertad 
se conquista con el filo del mache-
te. No se pide; mendigar derechos 
es propio de cobardes incapaces de 
ejercitarlos. Tampoco espero nada 
de los americanos; todo debemos 
fiarlo a nuestros esfuerzos; mejor 
es subir o caer sin ayuda que con-
traer deudas de gratitud con un ve-
cino tan poderoso.10

Pocos días después, el 26 de julio, 
también desde El Roble, escribió al 
doctor Alberto J. Díaz: 

No me parece cosa de tanta impor-
tancia el reconocimiento oficial de 
nuestra beligerancia que, a su lo-
gro, hayamos de enderezar nues-
tras gestiones en el extranjero, ni tan 
provechosa al porvenir de Cuba la 
intervención norteamericana, como 
supone la generalidad de nuestros 
compatriotas. Creo más bien que 
en el esfuerzo de los cubanos que 
trabajan por la patria independen-
cia, se encierra el secreto de nues-
tro definitivo triunfo, que sólo traerá 

aparejada la felicidad del país si se al-
canza sin aquella intervención.11

En cuanto a Puerto Rico, escribió 
a Anselmo Valdés en 1884: “Cuando 
Cuba sea independiente solicitaré del 
Gobierno que se constituya, permiso 
para hacer la libertad de Puerto Rico, 
pues no me gustaría entregar la espada 
dejando esclava esa porción de Amé-
rica”.12

Una de las exposiciones más com-
pletas del pensamiento estratégi-
co maceísta: cómo preparar, dirigir 
y librar la guerra por la independen-
cia de Cuba, fue la que expresó en su 
carta inconclusa a José A. Rodríguez, 
fechada en Kingston el 1.º de noviem-
bre de 1886. En ella, Maceo aboga-
ba por la reorganización de todas las 
fuerzas revolucionarias bajo la égida 
del Partido Independiente, en cuyo 
seno, mediante el sufragio popular, 
se debía elegir su dirección civil. De 
este modo, habría paralelamente un 
jefe militar —de la guerra— y uno ci-
vil —del partido.

El protestante de Baraguá estaba 
plenamente convencido de que ese 
jefe militar debía ser el general Máxi-
mo Gómez, quien hasta hacía poco 
tiempo había encabezado el plan Gó-
mez-Maceo, pero señalaba a José A. 
Rodríguez: “[…] a mí, me da igual que 
sea otro el jefe: cualquiera que nom-
bres, será obedecido por mí”.13 Así di-
vididos los poderes: 

El Jefe Supremo de la guerra podría 
indicar al del Partido o a los de los 
Centros, previo conocimiento del 
primero, el equipo, armas y mu-
niciones que desee para sus expe- 
diciones; planes de campaña y otras 
cosas correspondientes al mismo 

10 J. L. Franco: Ob. cit.,  t. III, p. 237.
11 Ibídem, p. 659.
12 J. A. Portuondo: Ob. cit., 1971, p. 76.
13 G. Cabrales: Ob. cit., p. 198.
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ramo, quedarían exclusivamente al 
cuidado del Jefe de la guerra. Este, a 
mi entender, armando a pequeñas 
expediciones, ocuparía a toda la 
Isla, haría más fácil y pronta la in-
vasión y obligaría al enemigo a dis-
tribuir sus fuerzas con relación al 
movimieto. De aquí que el contra-
rio fuera débil y no pudiese loca-
lizar la revolución en determinado 
lugar; incapaz como ha sido de 
vencernos en el terreno de las ar-
mas, se haría más impotente para 
sus persecuciones y medios de de-
fensa.14

Era su criterio que las expediciones 
debían arribar a la Isla con la mayor 
simultaneidad posible, en coordina-
ción con los alzamientos internos, 
que debían también llevarse a cabo 
desde el oriente hasta el occidente y 
al unísono con la llegada de aquellas 
“[…] pues correría el riesgo de ser so-
focado antes de poder ser auxiliado, y 

desflorado el movimiento con las pri-
siones que haga el enemigo, de nues-
tros jefes y oficiales”.15

Si la invasión —siguió diciendo a 
José A. Rodríguez— adolece de 
falta de simultaneidad, nuestras 
fuerzas serán batidas en detalle y 
obligadas a una desesperada de-
fensa, perdiendo de ese modo to-
das las inmensas ventajas que 
ofrece la ofensiva bien dirigida [...] 
Muchas son las razones que omi-
to para demostrar las ventajas de 
la invasión simultánea y las des-
ventajas que ofrece el detalle de 
la misma. Valen más diez expe-
diciones por distintas provincias 
que veinte por una sola [...] Yo abo-
go por la invasión a toda la Isla y 
a cada jurisdicción en particular.16

14 Ibídem, p. 149.
15 Ibídem.
16 Ibídem.

Protesta de Baraguá. Plumilla de Hernández Giro.

Revista BNCJM 2-2016.indd   15 12/12/2016   18:15:35



En pocas palabras, Maceo expone 
conceptos tan precisos como el pa-
pel auxiliar del partido; la imprescin-
dible autonomía del general en jefe en 
lo tocante a la lucha armada; la conve-
niencia de simultanear los alzamien-
tos internos con las expediciones; la 
necesidad de dar a la guerra, desde 
sus inicios, un carácter nacional; y las 
ventajas morales y materiales 
de asumir la ofensiva, todo lo 
cual estaría en la médula de los 
planes de la Guerra del 95 has-
ta que el fracaso de la Fernan-
dina lo trastocó todo.

El papel de la prensa en la 
lucha ideológica fue altamente 
valorado por Maceo, quien du-
rante su Campaña de Orien-
te conoció de la existencia de 
una vieja imprenta en la re-
gión de Nipe. Ello bastó para 
que comisionara al brigadier 
Luis de Feria para apoderarse 
de ella con la idea de reeditar 
El Cubano Libre. Bajo la direc-
ción de uno de sus ayudantes, 
Mariano Corona, el primer nú-
mero del órgano de los revolu-
cionarios en Oriente, apareció 
en la manigua el 3 de agosto de 
1895 para alborozo del Titán, 
quien en carta del primero del 
propio mes a María Cabrales, 
le anunciaba el hecho. 

A pesar de las torcidas inter-
pretaciones de que fuera objeto 
por parte de algunos integran-
tes del gobierno de la República 
en Armas, El Cubano Libre llevó 
la verdad de la guerra a las filas 
mambisas, al pueblo cubano 
radicado en la Isla y a las emi-
graciones durante toda la con-
tienda, frente a la propaganda 

autonomista e integrista desplegada 
en numerosos órganos de prensa na-
cionales y locales.

Ya en Cuba, su actividad como jefe 
militar demuestra que estaba plena-
mente identificado con los postula-
dos estratégicos sobre la conducción 
de la guerra que poco después da-
rían a conocer Gómez y Martí en sus 

Cintillo de El Cubano Libre e imprenta.
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circulares a los jefes y oficiales del 
Ejército Libertador. Así, en lo tocante 
a los emisarios del campo enemigo, 
el 20 de abril de 1895 ordenó ahor-
carlos, fueran “peninsulares o cuba-
nos”, y en esa misma fecha, prohibió 
“la entrada del ganado de los campos 
a los pueblos, como también toda co-
municación que haya o pueda haber 
con el enemigo”.17 Coincidía también 
en la necesidad de interrumpir todas 
las vías de comunicación y transpor-
te del enemigo, activar la llegada de 
nuevas expediciones y mantener la 
iniciativa estratégica mediante cons-
tantes operaciones ofensivas, al tiem-
po que levantar, organizar, preparar 
y equipar —esto último, en lo fun-
damental, a costa del enemigo— un 
poderoso ejército en la provincia de 
Oriente.

Sin embargo, no estuvo de acuer-
do con el general en jefe y el delegado 
del PRC en lo relacionado con la for-
mación inmediata del gobierno, ni en 
la forma que este debía de asumir. Ob-
viamente, el recuerdo del “gobierno 
leguleyo” que lastró la Guerra del 68, 
pesaba decisivamente sobre sus pun-
tos de vista. Este fue uno de los temas 
en el que Maceo demostró, al mismo 
tiempo, convicciones sólidamente ar-
gumentadas y un estricto sentido de 
la disciplina militar y ciudadana. 

En este particular, resulta ejemplar 
su respuesta del 5 de julio de 1877 a 
la carta en que Vicente García lo con-
vocaba a la sedición de Santa Rita, a 
pesar de que en lo personal tenía obje-
ciones contra la gestión del presiden-
te. Refiriéndose a las críticas que hacía 
Vicente García a Cisneros Betancourt, 
respondió: “[…] y conste que estuve 
de acuerdo con algunas de ellas, y que 
aún lo estoy; pero nunca apelaré a la 

rebelión y al desorden para hacer uso 
de mi derecho”.18

Más tarde, la claudicación de los 
representantes del gobierno de la Re-
pública en Armas en el malhadado fe-
brero del 78, lo llevó a adherirse a la 
concepción de dirigir la guerra me-
diante una dictadura militar, que en-
tregaría el poder al gobierno civil que 
se crease después de obtenida la vic-
toria y fundada la república.

En carta a Anselmo Valdés, fechada 
el 6 de julio de 1884, confesaba: 

El suntuoso mecanismo de la revo-
lución del 68 quedó enterrado en 
el Zanjón, reviviendo allí mis ideas 
dictatoriales para nuestra guerra de 
independencia, surgiendo ésta del 
proceder de los hombres más cons-
picuos de la revolución, idea que 
he visto con placer sustentada por 
los mismos que me rechazaban en 
aquella época de conflictos para la 
Patria, haciéndosele a Gómez acu-
saciones de quererse hacer dueño 
del país, y a mí de apoyarle con mira 
a una guerra de razas.19

Ese fue su punto de vista al respecto 
y, sin duda, una de las diferencias más 
acusadas con el pensamiento martia-
no. Sin embargo, ya en La Mejorana 
aceptó participar en la elección del go-
bierno de la República en Armas, y dos 
meses después escribía a Bartolomé 

17 J. L. Franco: Ob. cit., t. II, p. 111.
18 J. A. Portuondo: Ob. cit., 1971, p. 20.
19 Ibídem, p. 76. 

Resulta ejemplar 
su respuesta a la carta 
en que Vicente García 

lo convocaba a la sedición 
de Santa Rita.
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Masó: “[…] pues si bien es verdad que 
a la llegada del general Gómez y Martí 
creí un lujo prematuro la formación del 
Gobierno, también lo es que lo crea hoy 
de imperiosa necesidad como presti-
gio y conveniencia de la Revolución ya 
desarrollada; hecho que pide toda la 
gente de esta provincia”.20 Desde luego, 
no había cambiado su idea de que fue-
ra “[…] un gobierno ligero, compues-
to de un Presidente con tres Ministros 
encargados de las carteras de Guerra, 
Interior y Relaciones”.21

Dado el sesgo que tomaron los acon-
tecimientos después que 
en la Asamblea de Jima-
guayú no prevalecieran 
ni su concepción ni la 
martiana, sino otra que 
llevó al Gobierno a come-
ter numerosos errores, 
pareció darle la razón y 
le hizo escribir a Manuel 
Sanguily, en noviembre 
de 1895: “Poco afortuna- 
dos hemos estado en la 
constitución de aquel (Go- 
bierno) porque se ha in-
currido de nuevo en la 
tontería de querer darle 
la forma democrática de una república 
ya constituida, cuando tenemos al ene-
migo al frente y no somos dueños sino 
del terreno que pisamos […] Mientras 
dure la guerra sólo debe haber en Cuba 
espadas y soldados […]”.22 No obstante 
sostener ese criterio basado en las ex-
periencias del 68 y corroborado en las 

del 95, rechazó indignado las insidiosas 
propuestas de asumir la dirección de la 
revolución que le hicieron en octubre de 
1896, tal era su ética militar, su sentido 
de la disciplina militar y su heroísmo. 

Sobre su sentido de la ética militar 
y humana habla la posición que adop-
tó ante el complot, urdido por un ofi-
cial de la tropa de Flor Crombet sin 
conocimiento de este, para asesinar a 
Martínez Campos cuando acudiera 
a la cita de Mangos de Baraguá.

La reacción de Maceo fue de indig-
nado rechazo a tal plan y alertó a Flor al 

respecto: “El hombre que 
pone el pecho a las balas 
—le escribió— y que pue-
de matar a su contrario 
en el campo de batalla, 
no apela a la traición ni a 
la infamia asesinándole y 
añadió que aquellos que 
quisieran proceder mal 
con ese señor, tendrían 
que pisotear mi cadáver 
[…] No quiero libertad 
—concluyó—, si unida a 
ella va la deshonra”.23 

El 29 de abril des-
de El Cristo, Martínez 

Campos se dirigió a Maceo: 

La casualidad ha hecho que caiga 
en mi poder una carta que usted 
dirigía el 4 del pasado, al señor Flor 
Crombet, y los sentimientos caba-
llerescos que en ella manifiesta us-
ted, anatematizando un proyecto 
contra mí, me han impresionado 
vivamente, y desearía tener oca-
sión de estrechar la mano de usted 
como amigo, pues que ha sido ene-
migo leal. Se despide de usted con 
toda consideración, s.s.q.s.m. 

Arsenio Martínez Campos24

20 J. L. Franco: Ob. cit., t. II, p. 143.
21 Ibídem, p. 148.
22 B. Souza: Ensayo histórico sobre la Invasión, 

Imprenta del Ejército, La Habana, 1948, p. 82.
23 J. L. Franco: Ob. cit., t. I, p. 135. 
24 Ibídem, p. 155.

“El hombre 
que pone el pecho 

a las balas 
y que puede matar 

a su contrario 
en el campo 

de batalla, no apela 
a la traición 

ni a la infamia
[…] No quiero libertad 

si unida a ella 
va la deshonra”.
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interpusieron, cumplió con ejemplar 
disciplina la misión planteada por el 
general en jefe de organizar el Ejército 
Invasor y llevarlo desde Baraguá has-
ta Lázaro López en completa capaci-
dad y disposición combativa.

Por último, consideraba preferible, 
como Bartolomé Masó, cobrarles im-
puesto de guerra a los propietarios de 
ingenios, cafetales y fincas antes que 
destruirles sus posesiones. “[…] por-

que careciendo la Revolución de 
fondos suficientes para hacer la 
guerra no sería práctico despre-
ciar los recursos que puedan 

proporcionarnos los hacenda-
dos”.27 Y resulta conveniente 

apuntar que su gestión en 
ese sentido fue eficien-

te, pues se ha seña-
lado que parte de los 
fondos con que se fi-

nanció la expedición 
de Francisco Sánchez 

Hechavarría, en el vapor 
noruego León, fueron remi-
tidos desde Cuba por Maceo.

Estos puntos de vista dis-
crepantes, los hizo saber 

honestamente, tanto al ge-
neral en jefe como al gobier-
no elegido en Guáimaro y, 
cuando se decidió lo con-
trario, cumplió disciplina-
damente las órdenes de sus 
superiores.

A lo largo de la campaña 
invasora, en especial en Gua-
ramanao, Lavado, El Quirro, 

Manacal, Siguanea, Mal Tiem-
po y Coliseo, se lució como 

25 Ibídem, p. 143.
26 G. Cabrales: Ob. cit., p. 62.
27 B. Souza: Ob. cit., p. 74.

Aunque comprendía la necesi-
dad de llevar la guerra al occidente, 
el Titán no coincidía con Gómez en la 
oportunidad de hacerlo: 

[…] los planes del General en Jefe 
que ahora me propone, y que fueron 
los míos, para cuando dejásemos 
constituido el gobierno, sin embar-
go de que yo creo que nos sería de 
graves inconvenientes para nuestra 
causa dejar a Oriente en la 
forma que indica el Gene-
ral Gómez (en guerrillas), 
por el temor de marchar a 
occidente dejando el ba-
luarte de la Revolución 
sujeto a un desastre se-
guro.25

Maceo conside-
raba preferible con-
solidar la guerra en 
Oriente y derrotar allí 
la campaña ofensiva 
de Martínez Campos, 
que tanto anuncia-
ba la prensa espa-
ñola. Así lo demuestra 
su carta a María Cabrales 
del 20 de agosto de 1895: 
“Concluida la próxima 
campaña martinezca, 
de tres a cuatro meses, 
como dicen los españo-
les, tendrán que capitular 
y Cuba pasará a ser de sus 
hijos; no le quedará otro 
recurso, sus elementos 
se agotarán y su ejér-
cito desaparecerá en 
la tenebrosa noche de la 
muerte a bala, machete y vómito”.26

Sin embargo, a pesar de las tra-
bas que Masó y el regionalismo le 
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táctico; pero cuando descolló como 
estratega fue a partir del 7 de ene-
ro de 1896, ocasión en que se separó 
de su jefe y maestro, Máximo Gó-
mez, culminó la invasión, regresó 
a La Habana y Matanzas, y después 
de coordinar sus planes con el Gene-
ralísimo, se internó una vez más en 
el teatro pinareño, para librar una 
campaña bien diferente de las que 
hasta entonces había dirigido.

La estrechez y abrupto relieve del 
terreno, la abrumadora agrupación de 
tropas —más de 35 000 hombres— que 
Weyler creó en su contra, la escasez 
de municiones y la falta de coopera-
ción del resto del Ejército Libertador, 
lo obligaron a pasar, de la ofensiva y 
del método predominantemente irre-
gular, a la defensa y a una lucha de po-
siciones escalonadas por altura, en 
la montaña. En ella, la acertada elec-
ción de cada punto del terreno y de las 
fuerzas mínimas indispensables para 
rechazar al enemigo en cada uno de 
ellos, así como del momento preciso 
para romper el contacto y replegarse 
a una nueva posición, multiplicaron 
sus posibilidades combativas hasta 
compensar con creces aquellas des-
ventajas. Muestra de ello fueron las 
catorce acciones del “Peleadero de Ta-
pia”, donde batió a los generales espa-
ñoles Suárez Inclán, González Muñoz 
y Melguizo, y el resultado general de la 
campaña, francamente favorable a las 
armas insurrectas.

La salida de Maceo de Pinar del Río 
al llamado del general en jefe, que cul-
minó en el desgraciado lance de San 
Pedro, no obedeció a razones milita-
res; sino a discrepancias sumamente 
agudas entre Gómez y el Consejo de 

Gobierno, para cuya solución el do-
minicano consideró pertinente con-
tar con la prestigiosa presencia de su 
lugarteniente.

Una muestra del nivel alcanzado 
por el pensamiento estratégico del Ti-
tán es su carta del 22 de noviembre 
de 1896 a Clarence King, en la que el 
Héroe de Peralejo expone un análi-
sis muy incisivo sobre la diferencia 
de las condiciones de la situación es-
tratégica en que los países america-
nos llevaron a cabo sus guerras de 
independencia y las mucho más des-
favorables en que le tocaba hacerlo al 
pueblo cubano. 

[…] bastará conocer la cifra de 200 
mil hombres armados que alcanza 
hoy el ejército español, con los ma-
teriales de guerra necesarios para 
hacerse sentir en todas partes, pues 
para ello cuenta con vías de comu-
nicación, terrestres y marítimas 
(éstas siempre expeditas) y otros 
auxiliares poderosos [artillería, he-
liógrafo, telégrafo, teléfono], de los 
que carece el ejército cubano, con-
tra los cuales no tuvieron que lu-
char los pueblos del continente al 
romper los lazos opresores de la do-
minación española, y ni tampocola 
colonia inglesa de Norte América. 
Puede pues, decirse que hasta los 
adelantos creados por la civiliza-
ción son elementos adversos para 
nosotros.28

Esto último, la creciente ventaja 
que proporciona al soldado regular 
cada avance de la ciencia y la tecno-
logía puesto a su disposición, frente a 
la total carencia de ellos por parte del 
guerrillero, es una conclusión que cae 
de lleno en la teoría general del arte 28 J. Miró: Ob. cit., t. II, p. 671.
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militar, digna del mejor estudioso, de 
cualquier época. 

Desde el punto de vista táctico, Ma-
ceo se formó rápidamente como un 
consumado guerrillero. Al decir de 
José Luciano Franco, el caudillo orien-
tal: “[…] prepara con la táctica habi-
tual del guerrillero, la emboscada en 
el camino de la montaña, la sorpresa 
oportuna y decisiva sobre las tropas 
españolas […] aprovechando las ven-
tajas del terreno escogido” y previen-
do “antes de entrar en combate todos 
los detalles”.29

En ese plano, el pensamiento y la 
acción militares de Maceo se carac-
terizaron por la agresividad, la activi-
dad, el máximo aprovechamiento de 
las cualidades tácticas del terreno, la 
toma de la iniciativa mediante el paso 
a la ofensiva y el ataque súbito, impe-
tuoso y audaz, que decidió a su favor 

innumerables acciones, como la de 
Juan Mulato, el 4 de febrero de 1878.

Refieren las crónicas que en una no-
che lluviosa del año de 1896, el teniente 
coronel Martínez Baños, comandante 
del batallón de Luchana, jugaba aje-
drez en la casa del ingenio habanero 
Mi Rosa, rodeado por otros oficiales. 
Uno de ellos se burlaba de los jefes 
mambises, cuando Martínez Baños lo 
interrumpió. “¡No sabe usted lo que 
dice! Maceo nos embiste como un toro 
furioso donde quiera que nos divisa”.30

Mucha tinta ha corrido en torno a ese 
empuje e ímpetu que eran el sello del ac-
cionar combativo de Maceo, y tanta, que 
a veces se ha exagerado, presentándolo 
como un jefe temerario que emprendía 

Combate de Peralejo.

29 J. L. Franco: Ob. cit., t. I, p. 53.
30 B. Souza: Máximo Gómez. El Generalísimo, 

Editorial Trópico, La Habana, 1936, p. 201. 
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las acciones ofensivas 
a despecho de corre-
laciones y otras condi-
ciones de la situación 
táctica desfavorables, 
lo que es falso y pue-
de inducir a interpre-
taciones erróneas.

Como norma, Ma- 
ceo apreciaba las 
condiciones de la si-
tuación en que se 
desarrollaría o de-
sarrollaba el comba-
te, maniobraba para 

ocupar posiciones ventajosas, pre-
paraba el golpe mediante el fuego y, 
entonces, pasaba a la carga de caba-
llería. Pero sucede que, si bien solía 
preparar de modo muy concienzudo 
el combate, cuando las circunstancias 
lo exigían, era capaz de llevar a cabo 
mentalmente el proceso que condu-
ce a la toma de la decisión, con una 
presteza, flexibilidad y tino increíbles. 
Ello se demuestra en la acción de Pe-
ralejo, donde la idea y el plan del com-
bate, cuidadosamente concebidos, se 
vieron trastrocados por la acción de dos 
espías y la aparición del enemigo, jus-
to por donde estaba la impedimenta, el 
lugar más débil de su orden combati-
vo. Entonces Maceo modificó en un 
instante su plan del combate, ade-
cuándolo a la situación creada, ma-
niobró con habilidad con las tropas 
disponibles e introdujo con preci-
sión otras, que llegaron cuando no 
se las esperaba, para alcanzar la vic-
toria. Una victoria sonada, nada me-
nos que frente al capitán general 
español.

El ejemplo de la acción de Yabazón 
Abajo, ocurrida el 25 de enero de 1876, 
donde Maceo concibió en instantes 
la idea del combate ante la aparición 
inesperada de una columna española, 
demuestra que poseía la valiosa facul-
tad de improvisar felizmente sobre el 
campo de batalla. Esta capacidad de 
improvisación tenía su base en una 
casi instantánea apreciación del terre-
no, que le permitía, a aquellos “ojos 
límpidos que de una paseada se be-
bían un campamento”, determinar las 
posiciones más ventajosas y, en con-
secuencia, formar su idea del comba-
te en correspondencia con ese gran 
dictador de la táctica que es el terre-
no. En esa propia acción, “[…] el bri-
gadier Maceo —relataba Fernando 
Figueredo—, con una mirada de águi-
la, inspeccionó el campo de batalla y 
concibió el plan del combate con la 
velocidad que el caso requería”.31

Las ventajas del fuego sorpresivo a 
corta distancia fueron también apro-
vechadas por Maceo. Si el combate de 
Bunker Hill es célebre porque allí los 
colonos norteamericanos no abrieron 
fuego hasta ver el blanco de los ojos de 
los atacantes ingleses, Cacarajícara no 
debe serlo menos, porque en esa acción 
el Titán ordenó “[…] que no se repeliera 
la agresión mientras los contrarios no 
fueran al asalto y tocaran con sus fusi-
les el maderaje de la trinchera”.32

Maestro de la economía de fuerzas 
y del aprovechamiento del terreno, en 
El Rubí empleó a sus escasos hombres 
“distribuidos en pelotones, en peque-
ños grupos y hasta en simples parejas, 
y situados desde antes en los puntos 
menos accesibles y mejor abrigados”, 
donde acosaron a los atacantes “des-
de todas partes: de cada loma, de cada 
quebrada, de cada macizo de árboles 

31 J. L. Franco: Ob. cit., t. I, 1973, p. 78.
32 J. Miró: Ob. cit., t. II, p. 264.

“El brigadier 
Maceo, 
con una mirada 
de águila, 
inspeccionó  
el campo 
de batalla  
y concibió 
el plan  
del combate 
con la velocidad 
que el caso 
requería”.

Revista BNCJM 2-2016.indd   22 12/12/2016   18:15:36



23

RE
VI

ST
A 

D
E 

LA
 B

IB
LI

O
TE

C
A 

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
CU

BA
 JO

SÉ
 M

AR
TÍ

 
AÑ

O
 1

07
, N

O
. 2

, 2
01

6 

y de cada peñasco partían los proyec-
tiles de los mambises”.33

En esa y en otras acciones de su ter-
cera Campaña de Pinar del Río, supo 
aprovechar al máximo las mejo-
res cualidades del material humano 
del que disponía. “Allí —recordaría 
Piedra Martel— no se oían voces de 
mando. Nos movíamos y disparába-
mos a discreción. Cada soldado era 
un jefe y cada jefe empuñaba un fusil. 
En vano los españoles se arrojaban 
contra nuestras posiciones, porque si 
nos desalojaban de una, ocupábamos 
en seguida otra igualmente difícil de 
expugnar”.34

Tampoco era remiso a los amagos, 
fintas y estratagemas, como aquella, 
después de Peralejo con la que man-
tuvo a Martínez Campos sitiado en 
Bayamo ocho días ¡con humo!; o el 
amago sobre Morón para forzar la tro-
cha más al sur, junto al fuerte La Re-
donda, en noviembre de 1895; o las 
acciones diversionistas de las briga-
das norte y sur sobre la trocha de Ma-
riel a Majana, cuando se disponía a 
marchar al poniente, al encuentro de 
la expedición de Leyte-Vidal.

Sus cartas del 1.º de diciembre de 
1896 a los generales Juan Eligio y Vi-
dal Ducasse, al coronel Adolfo Peña y 
al teniente coronel Pedro Rodríguez 
son un modelo de la táctica que debe-
rían emplear para detener y rechazar, 
con la mayor eficacia —mínimo gas-
to material y humano y máximos re-
sultados— las columnas de Weyler en 
su ausencia. “[…] he de recomendar a 
usted que, sin abandonar la vigilancia 
que tiene establecida hasta no conocer 
con fijeza la dirección que llevan las 
columnas enemigas, haga infructuo-
so el objetivo de Weyler, hostigándo-
lo y batiéndolo sin descanso, situando 

tiradores en puntos 
convenientes sobre 
todo por los flancos 
para que hagan fue-
go a los jefes y plana 
mayor de la columna 
[…] ordene también 
a los dinamiteros que 
siembren de bombas 
la vía férrea”.35 Esto, 
además, desmiente la 
afirmación tantas ve-
ces repetida, de que después de ver 
los destrozos que hicieron las minas 
de dinamita sobre las tropas de Fran-
cisco Borjas Canellas que se retiraban 
de Sao del Indio, Maceo se negó a em-
plearlas en lo adelante. 

El Titán no desconocía las posibi-
lidades de la artillería ni la necesidad 
de su empleo para expugnar los pun-
tos fortificados del enemigo. En épo-
ca tan temprana como agosto de 1895, 
escribió a su esposa: “[…] todas las 
poblaciones de la isla […] se encuen-
tran hoy completamente fortificadas 
y con cercas de alambre en todo el re-
dedor de los pueblos y ciudades. Es-
peramos artillería, para acabar con 
todos los pericos y gentes que nos es 
contraria”.36 Lamentablemente, Ma-
ceo no pudo disponer de esa arma 
hasta la llegada de un cañón neumá-
tico Simms-Dudley de dinamita que 
trajo la expedición de Rius Rivera, al 
cual dio amplio empleo en la acción 
de Montezuelo.

Conocedor de las desagradables sor-
presas que propicia la falta de seguri-
dad, organizaba con especial cuidado 

33 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 96.
34 Ibídem.
35 J. L. Franco: Ob. cit., t. III, p. 346. 
36 G. Cabrales: Ob. cit., p. 62.

El Titán 
no desconocía 

las posibilidades 
de la artillería 

ni la necesidad 
de su empleo 

para expugnar 
los puntos 

fortificados 
del enemigo.
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ese aseguramiento en sus marchas, 
campamentos y vivaques, lo que lo 
ponía a cubierto de irrupciones ines-
peradas del enemigo. Muchas veces se 
ocupaba de recorrer personalmente 
las avanzadas, escuchas y puestos se-
cretos de sus dispositivos y, además, 
creó un servicio a cargo de oficiales 
que debían “[…] estar de guardia todo 
el día hasta las seis de la tarde en re-
corrido de las avanzadas para infor-
mar constantemente al Jefe de Día y al 
de Estado Mayor. Era ésta una labor fa-
tigosa y no practicada sino en los cam-
pamentos del general Maceo; pero de 
indiscutible utilidad”.37

Uno de los pilares sobre los cuales 
levantó su prestigio y autoridad, y que 
le permitió mandar y ser obedecido 
hasta por lo más díscolos, fue su inal-
terable apego a la disciplina militar, 
de la cual era ejemplo personal y exce-
lente velador.

“En las tropas mandadas por Ma-
ceo —recuerda Piedra Martel— esta-
ban considerados ilícitos y castigados 
los juegos de azar y el alcohol. Con la 
embriaguez no tenía la menor tole-
rancia, pues decía que ella degrada 
al hombre”.38 La blasfemia y la frase 
soez tampoco eran toleradas entre sus 
tropas, y señala Griñán Peralta que 

Maceo “aun en el cuartel, jamás pro-
nunció una palabra que pudiera pare-
cer grosera”.39

A diferencia de su maestro Máxi-
mo Gómez “[…] reprendía pausada-
mente y en voz baja, como para ser 
oído nada más de la persona objeto de 
la amonestación, pero en ese tono po-
día llegar a amenazar con los castigos 
más severos”,40 índice de que valoraba 
y cuidaba la dignidad de sus subordi-
nados, elemento esencial en la moral 
de las tropas de un “ejército que no 
tuvo paga ni fue nunca racionado por 
cuenta del Estado”,41 como sustento de 
la permanencia del soldado en filas y 
de su adhesión a la causa.

Al respecto, otro formidable jefe 
guerrillero y líder político, Ernesto Che 
Guevara, sentenció: 

El ejército guerrillero, ejército po-
pular por excelencia, debe tener en 
cuanto a su composición individual 
las mejores virtudes del mejor sol-
dado del mundo. Debe basarse en 
una estricta disciplina. La discipli-
na guerrillera es interior, nace del 
convencimiento profundo del indi-
viduo, de esa necesidad de obede-
cer al superior, no solamente para 
mantener la efectividad del orga-
nismo armado, sino también para 
defender la propia vida.42

Y añadió más adelante: “[…] las ar-
mas fundamentales de este Ejército 
[el Rebelde] eran su moral y discipli-
na. Disciplina y moral son las bases 
sobre las que se asientan la fuerza de 
un ejército”.43

Maceo conocía estas verdades, y 
sabía también que un jefe revolucio-
nario no solo educa soldados, sino 
también forma ciudadanos, por lo que 

37 E. Loynaz del Castillo: Memorias de la guerra, 

Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 

1989, p. 218.
38 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 50.
39 L. Griñán Peralta: Maceo. Análisis caracteroló-

gico, Editorial Sánchez, La Habana, 1936, p. 37.
40 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 50.
41 J. A. Portuondo: Ob. cit., p. 35.
42 E. Guevara: “¿Qué es un guerrillero?”, en Er-

nesto Che Guevara: Obras, 1957-1967, t. I, Casa 

de las Américas, La Habana, 1970, p. 154.
43 Ibídem.
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“[…] era de gran rigidez en 
los principios, de pulquérri-
ma moral. Tan celoso como 
era de la disciplina, antes 
hubiera perdonado una ne-
gligencia de orden mili-
tar que un delito común”.44 
Tampoco concedió cuar-
tel a dos delitos militares 
que atentan directamen-
te contra la integridad de 
cualquier ejército: la de-
serción y la cobardía frente 
al enemigo. En el primero 
de los casos, al producír-
sele numerosas desercio-
nes durante la marcha del 
contingente oriental de 
la columna invasora ha-
cia Las Villas, Maceo ce-
lebró consejo de guerra a 
15 oficiales, y a 82 clases y 
soldados, comisionó al co-
mandante Ángel Castillo 
para perseguir a los fugiti-
vos y le confirió facultades 
para fusilar a los oficiales desertores.

En cuanto a la cobardía frente al 
enemigo, el menor titubeo de cual-
quiera de sus subordinados lo expo-
nía a ser fustigado con el epíteto de 
“encasquillado”. Refiere Piedra Martel 
que la cobardía “[…] lo sacaba de qui-
cio, lo volvía furioso, y entonces desa-
parecía en él todo miramiento y toda 
templanza. ¡Ay de aquél que fuera sor-
prendido en una actitud reveladora 
de miedo!: sobre sus espaldas caía de 
plano el machete del general”.45

Durante la segunda Campaña de Pi-
nar del Río, después de la acción de Ga-
lope, adonde no concurrieron, como se 
les había ordenado, los generales Pe-
dro Díaz y Quintín Bandera, “[…] dictó 
dos órdenes terribles, injustas si cabe, 

como castigo a los presuntos culpa-
bles. En una autorizaba a los soldados 
para que hicieran fuego sobre cual-
quier oficial que volviera la espalda al 
enemigo, de cualquier graduación que 
fuese, y en la otra, destituía al general 
Quintín Bandera”.46

En tanto que organizador, conside-
raba, como Céspedes, Martí y otros lí-
deres de la revolución, que la victoria 
sobre España demandaba el concurso 
de todos los cubanos y daba “[…] apli-
cación adecuada para los que no tuvie-
sen aptitud para las armas, sin rebajar 
su dignidad personal, con ocupacio-
nes que estuviesen en armonía con las 

44  M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 50.
45 Ibídem.
46 J. L. Franco: Ob. cit., t. III, p. 112.
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condiciones físicas de los interesados, 
tanto en las planas mayores de los cuer-
pos, como en los talleres y en las demás 
funciones y necesidades del ejército”.47 

De ahí que, desde su llegada a la 
provincia oriental en 1895, se dedica-
ra no solo a organizar las unidades del 
Departamento, sino también a crear 
las prefecturas que debían auxiliar y 
abastecer a los combatientes. “Vivo 
a caballo —escribió a María Cabra-
les— corriendo en toda dirección, or-
ganizando fuerzas y prefecturas”.48 Ya 
antes le había referido que tenía “mu-
cha gente en sus propias casas, mane-
jados civilmente”.49

Esta compresión del carácter po-
pular generalizado de la guerra por 

la independencia, le permitió, du-
rante su segunda Campaña de Pinar 
del Río, aprovechar los servicios de 
las prefecturas de El Brujo, Candela-
ria, San Francisco, Borregos, Corrali-
tos, Cantajorra, Rosario y otras, que él 
mismo había creado, desde la marcha, 
durante la invasión. Prueba de ello es 
que, como señaló Piedra Martel, des-
pués del combate de Río Hondo, el 7 
de febrero de 1896, Maceo pasó toda 
aquella noche sin dormir, dictando 
comunicaciones a los prefectos de 
la comarca, a fin de que prepararan 
los correspondientes hospitales de 
sangre. 

Esta organización le permitió movi-
lizar a la población masculina de Saba-
nalamar para transportar la expedición 
de Rius Rivera y asegurarles la alimen-
tación con un rebaño de ganado que 
llevó hasta cabo Corrientes.

Carga al machete.

47 G. Cabrales: Ob. cit., p. 166.
48 Ibídem, p. 59.
49 M. Piedra Martel: Ob. cit., p. 117.
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Su atención a las condiciones de vida 
de sus tropas, aun en las situaciones 
más difíciles, databa de los tiempos en 
que, al frente de la división Cuba, uti-
lizó los viejos palenques de la región 
para instalar en ellos hospitales y ta-
lleres, y aprovechó a los históricos con-
trabandistas para traer desde Jamaica 
pequeños lotes de medicamentos, pól-
vora y otros recursos indispensables 
para la vida y el combate.

Todo esto reforzó su autoridad e hizo 
que sus hombres le siguieran ciega-
mente. Obsérvese que decimos “le si-
guieran”, porque su ejemplo personal, 
tanto en la vida de campamento, como 
en las acciones combativas, lo hacían 
inobjetable. En el combate, cuando la 
situación lo requería, era su estilo car-
gar al frente de su escolta para decidir la 
acción por el filo del machete. Este há-
bito en el ejercicio del mando táctico, 
característico de una época en que “los 
militares acostumbraban a calificar de 
flojos a los jefes que en el campo de ba-
talla se quedaban detrás”, tampoco era 
hijo de la irreflexión o la temeridad. Por 
el contrario, Maceo conservaba la ecua-
nimidad durante las acciones y, como 
recuerda Piedra Martel, “[…] el Gene-
ral comunicaba sus disposiciones por 
lo común, en voz tan baja, que en oca-
siones se hacía ininteligible”.50

Convencido de la eficacia de sus 
puntos de vista, antes de abandonar 
definitivamente la provincia de Orien-
te, recomendó a su hermano José que 

diera: “[…]instrucciones reservadas a 
todos los jefes de brigada para que no 
toleren ningún acto de insubordina-
ción ni faltas en el servicio por lo fu-
nesto que es toda clase de tolerancia 
en este asunto, sin olvidar la instruc-
ción al soldado y la academia para los 
jefes y oficiales”.51 

Estos son, muy sucintamente trata-
dos, algunos de los principales rasgos 
que caracterizaron el pensamiento mi-
litar maceísta. Las convicciones, puntos 
de vistas y criterios político-militares 
que, junto a una ética impoluta, un fí-
sico hercúleo y un arrojo a toda prueba 
signaron su batallar durante más de un 
cuarto de siglo lo sitúan en la primera 
línea de los luchadores por la indepen-
dencia de Cuba. 

El testimonio de otro de sus más 
enconados rivales, el general español 
Camilo Polavieja, a quien nadie po-
drá tildar de simpatizante de Maceo, 
es un reconocimiento explícito de las 
excepcionales cualidades del pensa-
miento y la acción militares del Titán 
de Bronce. 

El cabecilla que más prestigio lo-
gró alcanzar en la primera guerra 
separatista, por efecto de su auda-
cia, de su crueldad y de su intran-
sigencia; el último en deponer las 
armas después de la Paz del Zan-
jón, quien por modo más eficaz 
contribuyó a encender la guerra, 
y quien por estas condiciones y 
por pertenecer a la raza de color es 
verdaderamente popular en el de-
partamento oriental, es el titulado 

50 Ibídem, p. 145.
51 A. Padrón Valdés: El general José. Apuntes bio-

gráficos, Editorial de Ciencias Sociales, La 

Habana, 1975, p. 72.

En el combate, 
cuando la situación 

lo requería, era su estilo 
cargar al frente de su escolta 

para decidir la acción 
por el filo del machete.
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General Antonio Maceo, reconoci-
do como el más encarnizado ene-
migo de España.52

Pero el mejor tributo al pensamien-
to militar del Titán, probablemente sea 
el que escribió el jefe de su escolta, el ge-
neral Manuel Piedra Martel en la intro-
ducción a su obra Campañas de Maceo 
en la última Guerra de Independencia:

Algunas veces oigo exclamar a gen-
tes sencillas y poco o nada anali- 
zadoras de las cau-
sas, cuyos efectos tie-
nen a la vista: ¡Qué 
bravo era Maceo! Sí, 
era muy bravo; nadie 
lo fue más que él en 
Cuba y fuera de Cuba. 
Sin duda  no le aven-
tajaba en intrepidez el 
famoso guerrero Ben 
Albsi Antar, protagonista en el “Ro-
mance de Antar” de la epopeya ára-
be. ¿Pero es que basta la intrepidez 
para realizar altas combinaciones 
estratégicas y conducir los ejércitos a 
la victoria? No, esto no es una cues-
tión de valor únicamente, sino de 
cerebro. El valor es una virtud sub-
alterna, se puede decir que primaria: 
nació con el primer peligro que hubo 
de afrontar el hombre; y las empre-
sas ejecutadas por Maceo fueron tan 
extraordinarias, que solamente una 
mente iluminada como la suya pudo 
haberlas llevado a cabo. No, Maceo 
no fue un simple combatiente de 

excepcional arrojo. Maceo fue un ge-
nio de la estrategia.53

El 7 de diciembre de 1962, al rendir 
homenaje al Titán de Bronce, a raíz de 
la Crisis de Octubre, el Che planteó:

Nuestro pueblo todo fue un Maceo, 
nuestro pueblo todo estuvo dispu-
tándose la primera línea de com-
bate […] Por eso sus palabras, sus 
frases tan queridas resuenan tan 
hondo en el corazón de los cubanos 

[…] “Quien intente apo-
derarse de Cuba, reco-
gerá el polvo de su suelo 
anegado en sangre si no 
perece en la lucha […]

Hemos sido dignos de él 
en estos momentos difí-
ciles que acaban de pa-
sar, en esta confrontación 

donde hemos estado a milímetros qui-
zás de la catástrofe atómica.54

Y seguiremos siéndolo.

52 M. de J. Granda: La paz del Manganeso, Im-

prenta El Siglo XX, La Habana, 1939, p.  110.
53 M. Piedra Martel: Ob. cit., pp. 222-223.
54 E. Guevara: “Antonio Maceo”, en Ernesto Gue-

vara: Ob. cit. 

“Quien intente 
apoderarse de Cuba, 
recogerá el polvo de 
su suelo anegado en 

sangre si no perece en 
la lucha”.
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José Soler Puig
(1916-1996)

H
Novelista, dramaturgo y guionista de cine y radio. En 1960 recibió el premio 
Casa de las Américas en su primera edición, con la novela Bertillón 166 y, en 
1986, el Premio Nacional de Literatura. Es autor, entre otras, de En el año de ene-
ro, El pan dormido, El Derrumbe y El caserón.
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Notas a propósito de la microhistoria  
y la intrahistoria en El pan dormido,  

de José Soler Puig

Emmanuel Tornés Reyes 
iNvestigaDor y crítico literario 

H
Aún constituye un enigma para mí el 
porqué un escritor tan relevante para 
las letras cubanas y de América Latina 
como José Soler Puig (Santiago de Cuba, 
1916-1996), continúa teniendo escasa 
resonancia e insuficiente recepción na-
cional e internacional, algo que resulta 
bien curioso si conside-
ramos el papel decisivo 
desempeñado por él en la 
configuración de la ima-
gen narrativa de nuestra 
Revolución, con ficcio-
nes de inusual atracción 
diegética y trazos ideoes-
téticos memorables, as- 
pectos que, sin duda, 
provocaron que su novela  
Bertillón 166 ejerciera 
una seductora impre-
sión en la crítica literaria 
de su tiempo tras obte-
ner, en la edición inau-
gural del certamen en 
1960, el Premio Casa de 
las Américas, galardón 

suscrito por las firmas de un jura-
do de lujo, cuyos integrantes fueron 
Alejo Carpentier, Carlos Fuentes, En-
rique Labrador Ruiz y Miguel Ote-
ro Si lva. Por otro lado, tampoco la 
inclusión de Bertillón 166 desde hace 
varias décadas en el programa de 

Alejo Carpentier, Haydée Santamaría,  

José Manuel Valdés Rodríguez y Soler Puig. 
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Español-Literatura de la enseñanza 
media en Cuba (noveno grado), ni el 
hecho de haber recibido Soler el Pre-
mio Nacional de Literatura en 1986, 
han resuelto el misterio. 

Ni siquiera ha ayudado a disipar ese 
silencio la aparición en 1975 de El pan 
dormido, sin duda la novela cumbre de 
Soler. Es verdad que sobre ella han es-
crito elogiosamente Ricardo Repilado 
(1975 y 1985), José Antonio Portuondo 
(1977), Mario Benedetti (1977), Anto-
nio Benítez Rojo (1979), Luis Álvarez 
Álvarez y Olga García Yero, algunos de 
cuyos textos se encuentran en la Va-
loración crítica de José Soler Puig (Edi-
torial Oriente, 2006), preparada por 
Aida Bahr y Orestes Solís.

Por suerte, en este año 2016, cen-
tenario del natalicio del novelista, el 
Instituto Cubano del Libro realizó es-
fuerzos encomiables para recordar la 
trascendencia del intelectual santia-
guero mediante conversatorios, en-
cuentros científicos sobre su vida y 
obra, y presentaciones de varias de 
las novelas escritas por él —entre ellas 
la que nos ocupa— en el contexto de la 
Feria Internacional del Libro de La Ha-
bana y en las versiones provinciales 
de esta, acciones valiosas; pero que, 
sin duda, deberán replicarse de forma 
sistémica en las labores universita-
rias, críticas y editoriales si queremos 
que la obra de Soler sea mejor conoci-
da entre quienes, en Cuba y el extran-
jero, buscan leer lo más valioso de las 
letras insulares. 

A tal impulso responden estas re-
flexiones en torno a El pan dormido, 
obra proteica, pues tras cada relec-
tura siempre nos sorprenden nuevas 
aristas conceptuales y estéticas, como 
me ocurrió al volver a sus páginas hace 
unos meses y revisar tres ediciones de 

la novela: la primera de 1975 bajo el se-
llo de la Uneac; la de Arte y Literatu-
ra, de 1977, en la cual suprimieron las 
erratas de la anterior; y, por último, la 
de Letras Cubanas del 2015, con dise-
ño más apropiado y puesta a circular a 
partir de la Feria del Libro 2016.1 

Lo primero que llama la atención al 
leer el libro de Soler es la supuesta in-
trascendencia del título, alejado de la 
habitual magnificencia de los rótulos 
del boom (por ejemplo, El siglo de las lu-
ces, Paradiso, Cien años de soledad), lo 
cual, sin duda, debe de haber desorien-
tado por buen tiempo a los lectores cu-
banos, cuyas experiencias literarias y 
paratextuales se circunscribían a la 
novelística rectora de los años sesen-
ta. Sin embargo, las relecturas del libro 
soleriano fueron insinuando poco a 
poco otras dimensiones significativas 
y estéticas para las cuales la insignifi-
cancia constituía un gesto intencional, 
una marca del cambio de la noción de 
literatura que, a contrapelo del boom, 
había empezado a manifestarse a par-
tir de 1965 o 1966, pero cuyas señas 
no “percibíamos” o tendíamos a re-
chazar entonces a causa del enorme 
efecto de las propuestas de Carpen-
tier, Fuentes, Vargas Llosa, Cortázar, 
Lezama, García Márquez y Rulfo en 
nuestro gusto y competencia de re-
cepción. 

En efecto, algo tardíamente em-
pezamos a comprender ciertas for-
mulaciones ideoestéticas de El pan 
dormido que la distanciaban de las 
practicadas en los sesenta y del mis-
mo Bertillón 166, salto visible en los 

1 Para la realización de este trabajo hemos utili-

zado la edición correspondiente a la Editorial 

Letras Cubanas, La Habana, 2015, 437 p. Todas 

las citas han sido tomadas de esa edición.
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diversos planos de la estrategia narra-
tiva aplicada a la obra de 1975 e, in-
cluso, en el especial tratamiento dado 
a la historia, factor asimismo medular 
en ella. Por consiguiente, la trivialidad 
inicial del título era solo un juego con 
el lector. Sutilmente la frase fue trans-
formándose de signo pasivo, como en 
un primer momento creíamos, en otro 
ya no tan dócil, en tropo más bien ac-
tivo, capaz de develar su rotunda li-
gazón con la realidad ficticia y, a nivel 
simbólico, predecir la 
implosión final del de-
sarrollo novelesco, el 
cual, al comienzo, si-
mulaba padecer aná-
loga inocencia a la del 
rótulo del libro. 

Así, en algún instan-
te de la trama, el sintag-
ma de referencia pasa 
a desempeñar un papel 
semiótico más sedicio-
so al superar el ni-
vel denotativo de 
la frase (aunque 
es poético como 
puede observarse), 
alusiva al micro-
cosmos de la panadería 
La Llave, en la cual elabo-
ran ese producto alimenticio y 
donde confluye el microsector socioe-
conómico de los jornaleros/ciudada-
nos, representantes del adentro/afuera, 
el trabajo/lo económico, la familia/la 
sociedad, los imaginarios/la difícil co-
yuntura política. Interacción dialéctica 
del hombre con otros hombres, grupo 
que más tarde, desde su límite fractal, 
sugerirá el macrocosmos de la sociedad 
cubana de los años treinta del siglo xx. 

De acuerdo con esa facultad poli-
sémica, el título funciona a modo de 

una metonimia por su connotación 
palimpséstica, pues va exteriorizando 
capas de significaciones progresivas; 
así alegoriza el universo de la panade-
ría, lugar donde transcurre la trama; 
este, a la vez, la ciudad de Santiago de 
Cuba en la cual se sitúa, urbe, por últi-
mo, connotante del país en uno de los 
periodos más convulsos de la repúbli-
ca neocolonial: el del dictador Gerar-
do Machado (1925-1933). 

Quien no conoció las interiorida-
des de una panadería 
tradicional de la Cuba an-
terior a 1959, quizás no 
logre discernir del todo 
la maestría de Soler Puig 
al describirla o, mejor, al 
personificarla, pues la fi-
neza de sus trazos y la at-
mósfera lograda son 
tan verosímiles que el es-
cenario cobra personali-
dad propia. Desde luego, 
me refiero a la percepción 

de detalles solo 
a p r e h e n s i b l e s 
con la experien-
cia adicional de 
quien vio y sintió 
de cerca el trepidar 

de ese mundo sombrío, 
casi misterioso de la manu-

factura del pan, sobre todo del que 
transcurre en horas de la noche y ma-
drugada, horarios claves de la novela 
pues corresponden al “pan dormido” 
(no sé si hoy continúan llamándo-
lo así). En calidad de consumidores tal 
ámbito resulta invisible, solo entramos 
en contacto con el proscenio, no con la 
otra dramatización que trascurre tras 
las bambalinas de tan singular tea-
tro fabril. Desde luego, la excelencia 
de las imágenes de la novela ayuda al 
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receptor a forjarse una buena idea del 
ambiente, de los trabajadores, los jefes 
de cuadrillas, los propietarios y aun de 
la familia de estos:

Los panaderos no vienen hasta las 
cuatro de la madrugada a hornear 
el pan dormido y el pan dormido 
empieza a salir del horno a las cua-
tro y media, a las cuatro y media ya 
están levantados los repartidores y 
bajan los carritos a la carrera para 
que Felipe empiece a contar el pan 
de las bodegas. A las cuatro em-
piezan los panaderos del Haitia-
no el primer amasijo y el pan de 
ese primer amasijo 
no sale del horno 
hasta la siete y es 
el pan de segun-
da hora, para los 
cafés y los hote-
les y los particula-
res que no quieren 
pan dormido, por-
que dicen que el 
pan dormido sabe 
agrio, y es verdad 
que el pan dormi-
do no tiene buen 
sabor.
Ahora, en las tarimas 
vacías del almacén, duermen los 
repartidores en unos colchones que 
se han hecho, amontonando sobre 
la madera cuatro o cinco sacos de los 
que se usan para llevar el pan a las 
bodegas. Los repartidores están ren-
didos y tiesos, como muertos, pero 
hasta dormidos parece que van em-
pujando los carritos.2

Secularmente ligada a la alimenta-
ción y al imaginario cultural de los cu-
banos, la panadería era, sin embargo, 

una figura inédita en la narrativa cu-
bana hasta que Soler la materiali-
zó en El pan dormido con una doble 
función: la de teatro de los aconteci-
mientos donde se mueven como seres 
chinescos los trabajadores y la de re-
gistro histórico o fresco de una acti-
vidad laboral premoderna, cuya vida 
interior y nexo con la sociedad era útil 
preservar a fin de saber en el futuro 
cómo funcionaban estos vetustos es-
tablecimientos en la primera mitad 
del siglo xx (y aún hasta 1970 en algu-
nos pueblos). 

O quizás algo mejor: la lec-
tura nos permite recorrerla 

imaginariamente como fan-
tasmas. Sin duda, el gre-

mio de los panaderos, la 
historiografía y has-

ta el cine agrade-
cerán algún día a 

Soler Puig ha-
ber traspuesto 

a la literatura 
de forma 

impecable 
la s i má-
genes de 
ese tipo de 

centro fabril, con el 
complemento de que por su 

mediación nos legó una original ra-
diografía de la crisis del machadato, 
etapa cruenta de la historia insular 
vista aquí de modo distinto a otras 
narraciones sobre el tema: sin acudir 
a la acción épica directa, ni al enfoque 
monológico, ni al marco de La Haba-
na tan habituales en las novelas anti-
machadistas publicadas en los años 
treinta al cincuenta. En ese sentido, So-
ler Puig focaliza la etapa del machadato 

2 J. Soler Puig: Ob. cit., pp. 2-3.
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en Santiago de Cuba, en el contexto de 
una panadería y de la vida privada de 
una familia de clase media. 

Tal vez en esto reside la otra gran 
contribución de El pan dormido a las 
letras nacionales, aparte de las in-
geniosas soluciones técnicas aplica-
das por Soler. Ciertamente, el autor 
no apela al formato épico de contar, 
lo que en este caso equivaldría a la vi-
sualización de los atropellos y críme-
nes de los sicarios de Machado contra 
los trabajadores y la población, la ex-
posición en primeros planos de las 
luchas y acciones heroicas de los re-
voluciona r ios cont ra el rég imen, 
como sí hizo en Bertillón 166 respecto 
a la tiranía de Batista. En el texto de 
1975 predomina, en cambio, la técni-
ca de la microhistoria y la intrahisto-
ria, es decir, proyecciones a tono con 
las nuevas tendencias de la narrati-
va y de los estudios historiográficos 
de la América Latina, mutaciones ini-
ciadas entre nosotros con Biografía 
de un cimarrón (1966) de Miguel Bar-
net y El mundo alucinante (1969) de 
Reinaldo Arenas.

De esta manera, al identificarse 
con la microhistoria y la introhisto-
ria (quizás partiendo del testimonio 
personal, no de una conciencia teóri-
ca), Soler se apartaba de las visiones 
ortodoxas de lo histórico y de la no-
velística que las secundaban, cuyos 
episodios pecaban de excesos epicis-
tas y apologías desmesuradas. La ca-
tegoría de novela microhistórica de El 
pan… nace del hecho de que el eje de 
la trama no son los grandes aconteci-
mientos históricos ni la celebración 
de las hazañas de héroes magnos, 
sino el privilegio de lo minimalista, 
el fragmento, lo anodino, el acontecer 
cotidiano de una panadería, la vida 

de sus obreros y de la familia del pe-
queño propietario, la cual habita en 
una de las dos casas de la planta alta 
del negocio. Solo a partir de este gris 
y mínimo escenario, del contrapun-
to dialógico de sus moradores, de las 
desventuras de crónica roja de algu-
nos de los antihéroes de la trama y de 
los leves rumores del exterior va la no-
vela, como sin proponérselo, ingre-
sando al acontecer nacional. 

Tal proceder aparece asociado sin 
fisuras a lo intrahistórico o la focali-
zación de los eventos desde la palabra 
y perspectiva de los excluidos, los de 
“abajo”. Por ello lo axial para la mira-
da asombrada de la voz narrativa es 
este microcosmos, el describir cómo 
se elaboran las distintas variedades 
de pan, los pormenores de la pana-
dería, las semioscuridades del lugar, 
las espectrales siluetas de los pana-
deros, las caracterizaciones de algu-
nos de ellos, los registros de sus voces 
somnolientas, las relaciones con Ar-
turo y Felipe Perdomo (los dueños 
del negocio), con los hijos de Artu-
ro, con Remedios Portuondo, la mu-
jer de este, con el estrafalario Pedro 
Chiquito, con Tita la criada de los Per-
domo. O las historias que cuentan Fe-
lipe u otros personajes: las maldades 
de los varones; los conflictos de Ber-
ta, la hermana de los muchachos; los 
cuentos de aparecidos en la casa va-
cía; la extraña fiebre de la familia, y, 
poco a poco, los problemas de la polí-
tica, hasta la catástrofe final de la su-
blevación popular contra Machado 
que acaba con La Llave. 

Para este narrador, el campo de 
atención lo representa el fragor co-
mún de la panadería y hasta los gatos 
y el ratón que conviven en ella, no los 
grandiosos eventos. Esto lo diferencia 
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del cronista extratextual, ajeno a la dié-
gesis y exponente de la ideología oficial 
(algo muy usual en la novela histórica 
luckasiana o en la de vanguardia hasta 
el boom. Recordemos cómo la perspec-
tiva de El siglo de las luces la establece 
la voz de un narrador cultísimo y om-
nicomprensivo.) 

Por consiguiente, el autor-“historia-
dor” oculto tras el emisor de la ficción 
histórica tradicional es sustituido en El 
pan… por una pluralidad de registros a 
los que da franquicia el narrador prin-
cipal. Escuchamos las palabras de Ar-
turo, las bromas de Felipe (“El Haitiano 
se apellida López, y es de Santiago, pero 
Felipe le puso el Haitiano cuando vino 
nuevo a la panadería por ser un negro 
tan feo./ —Que ese Felipe es un ca-
brón —dice el Haitiano cuando cuen-
ta lo del apodo”),3 las expresiones de 
los panaderos: del Haitiano, Rufino, 
Pichardo, Cuco Sánchez, Funcia, el 
Mágico, Macías, Amalio y otros, la de 
los miembros de la casa de los Perdo-
mo: Remedios, Berta, Angelito, Pedro 

Chiquito y Tita, la criada; o las de per-
sonas que visitan la casa y el estable-
cimiento. 

Tal heteroglosia va acompañada de 
criterios referidos a asuntos persona-
les o sobre los otros; pueden constituir 
simples comentarios o referencias a 
temas de mayor peso. Lo importante 
es la democratización alcanzada con 
dicha polifonía frente al monologis-
mo o ideología única de la novelística 
de otros tiempos. 

La estructura de los espacios en 
La llave apunta asimismo a esta vi-
sión. Si bien el hogar de los Perdomo 
se halla en la parte superior del case-
rón arrendado por Arturo, los límites 
del arriba/abajo y las precarias fron-
teras sociales tienden a borrarse inde-
fectiblemente en la interacción del día 
a día, lazos clasistas de por sí frágiles 
pues Arturo, Felipe, Remedios, Berta y 
los varones pertenecen a una peque-
ña burguesía próxima a la pobreza, y 

Junto a su esposa.

3 Ibídem, p. 11.
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aunque la esposa de Arturo se empe-
ñe en mantener la distancia con “la 
plebe”, la vecindad del taller lo impi-
de, a lo que se añade el roce diario de 
Felipe, Arturo y los muchachos con los 
panaderos. Este intercambio, en apa-
riencias sencillo, pone en evidencia 
otra de las hábiles soluciones narrato-
lógicas de Soler: empleando la técni-
ca de los vasos comunicantes y de lo 
metonímico sintetiza en el microespa-
cio fabril la interacción de la realidad 
socioecónomica de los panaderos (po-
breza, injusticia), la problemática de 

un hogar semejante a muchos otros 
del país, y la influencia de lo exter-

no en la familia y el taller, debi-
do a que los trabajadores traen 
consigo sus imaginarios y las 
informaciones y opiniones de 
la ciudad donde viven.

Angelito y su hermano pa-
san el tiempo libre entre los 
trabajadores, asimilan toda 
clase de conductas, expre-
siones, experiencias y crite-
rios sobre los más disímiles 
temas, conocimiento que 
consolida Felipe con cuen-
tos de la más diversa laya, 
entre los que no faltan los 
relacionados con la sexuali-
dad. El taller deviene así es-
cuela para los muchachos. 

Aparte de relacionarlos 
con el pueblo (los pa-
naderos), los libera de 
los prejuicios clasistas 
de la madre. Ello con-
tribuye a reafirmar la 
naturaleza histórica 
del relato, por cuan-
to están cerca de las 
conversaciones en las 
que aflora el descon-

tento contra Machado. Y sin lugar a 
equívocos, el conocimiento prácti-
co de los varones encamina la fic-
ción a otra escala ideoestética: la de 
novela de aprendizaje o “bildungs-
roman”. 

Solo que en esta circunstancia la 
nota de desplazamientos y aventuras 
del antihéroe, característicos de los 
relatos de aprendizaje, queda reduci-
do al vuelo de imaginativo del curioso 
narrador creado por Soler para contar 
su historia. Por su forma de elocución, 
parece un emisor heterodiegético o 
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exterior, tan usual en la novela histó-
rica tradicional; sin embargo, cuando 
escuchamos sus inflexiones y tono, el 
estilo de su discurso, nos damos cuen-
ta de que es en verdad un relator homo-
diegético o interior encubierto, pues 
deja ver continuamente en sus pala-
bras marcas deícticas pertenecien-
tes a la primera persona gramatical y 
no a las de un narrador impersonal; 
al mismo tiempo desplaza la función 
del narrador para realizar comenta-
rios que no son competencia de aquel 
y sí de un personaje, como se percibe 
en este fragmento: 

Ahora se ve al Haitiano subiendo 
por la rampa y a esta hora el Haitia-
no no estaba nunca en la panade-
ría, que su turno no empezaba hasta 
las cuatro y ahora ni siquiera son las 
dos, pero el Haitiano y los panaderos 
y Felipe se quedan en la panadería y 
parece que viven en el mostrador, en 
los escaparates, en las mesas, en to-
das partes, y salen a dar una vuel-
ta por la panadería cuando les da la 
gana, que pueden hacer todo lo que 
quieran porque nadie los ve.4 

Estamos en presencia de un narra-
dor autodiegético, de un personaje 
que se desdobla para contar, pero que 
conoce muy bien el mundo de La Lla-
ve. Desde el comienzo de la obra hasta 
casi el final, quien relata no solo do-
mina ese universo sino que lo confi-
gura mágica y poéticamente, algo solo 
realizable por una imaginación infan-
til o la de un adolescente, imposible 
de concebir en la mentalidad auste-
ra y pragmática de los narradores de 
novelas históricas convencionales. 
Lo delata de igual forma el tono colo-
quial del discurso y las repeticiones 

conjuntivas (la “y” copulativa sobre 
todo): 

A veces, de día, Felipe no se ve en 
La Llave y se sabe que está escon-
dido en algún lugar, que Felipe es 
un perfecto embromador y no deja 
de embromar ni siquiera cuando 
anda de fantasma. […] Felipe no 
sabe que él se queda en la panade-
ría cuando se va, como si lo que se 
le quedara a Felipe en La Llave fue-
ra la figura […]5 

Más tarde descubrimos que el que 
narra es el mayor de los hijos de Ar-
turo Perdomo. No se autoidentifica, 
pero sí alude a sí mismo cuando ha-
bla de los “varones” o cuando nombra 
a Angelito y dice que el otro (o sea él) 
se refiere a esto o aquello o realiza una 
acción:

Algunas veces todavía Remedios 
coge la correa y tira algunos correa-
zos y con algunos alcanza a los varo-
nes, o Arturo hace el ademán de un 
bofetón, pero ya ni en Arturo ni en 
Remedios hay ganas de pegarles a los 
varones y solo les queda la costumbre, 
que ya los dos saben que las palizas se 
acabaron en la casa y se conforman 
con las amenazas.6 

Contar la historia desde la visión 
de un muchacho, lleva a Soler Puig a 
enriquecerla, pues logra trasmitir al 
destinatario, sin ataduras de ninguna 
especie, los imaginarios que pueblan 
tanto la mente del personaje-narrador 

4 Ibídem, p. 2. El destaque es del autor del tra-

bajo.
5 Ibídem, p. 4.
6 Ibídem, p. 112.
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como los de las restantes figuras del 
relato; por otro lado, allana el camino 
para matizar lo histórico con la vida 
privada y ver el dilema mayor de la 
novela desde la otredad. Significa otro 
recurso memorable de Soler por cuan-
to parodia la noción sacra del cronis-
ta de ficciones históricas y de la propia 
historia. Parafraseando al filósofo 
francés Jean-François Lyotard (1924-
1998), podríamos decir que es “la his-
toria contada por los niños”.

Antes nos referíamos a la fabulosa 
imaginación del niño, quien a partir de 
la panadería La Llave nos entrega me-
tafóricamente la historia de una épo-
ca crucial de Cuba, que termina en la 
obra con la insurrección del pueblo y la 
destrucción del referido establecimien-
to. Fue un proceso progresivo, como el 
“pan dormido” la dilatada fermenta-
ción social culminó en el derrumbe de 
un tiempo ingrato. De ese mismo modo 
ocurre el “viaje” espiritual del narrador: 
si al comienzo y en una porción consi-
derable de la novela prevalece el 
realismo mágico, a partir de que 
empieza a gestarse la sublevación 
contra Machado (y contra La Lla-
ve, ya que los Perdomo seguían al 
dictador, aunque Arturo dijera que 
él no se metía en política), la pers-
pectiva fantasiosa de la realidad 
va cediendo terreno a un realis-
mo profundo y objetivo. Tam-
bién se transita de lo sombrío del 
taller de La Llave al esplendor 
de la insurrección. Tomando en 
consideración este movimiento 
o tempo de la narración es que 
podemos entender con más cla-
ridad la expresión de Pedro Chi-
quito:

Pedro Chiquito tiene encima sus 
matules y no se sabe de dónde los 
ha sacado, que vino de la zafra sin 
matules, y está doblado por el peso 
de los bultos y da la impresión de 
que va a irse de boca contra el sue-
lo; y la mirada se le sale por debajo 
de la cara como a Arturo por enci-
ma de los espejuelos cuando Arturo 
va a freír un huevo. Pedro Chiqui-
to agarra la soga de los matules con 
una mano y por el pellejo de los nu-
dillos de esa mano se le quieren 
salir los huesos. Pedro Chiquito le-
vanta la otra mano y es la derecha 
y la pone igual que un cura cuando 
va a echar la bendición.
—Los tres váyanse al carajo —dice.
Y es él el que se va, caminando do-
blado por el peso de los matules, 
hacia el último horno, para salir 
de la panadería por la puerta de la 
cuartería. Y parece que se lleva a La 
Llave en los matules.7 

7 Ibídem, p. 437.
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José Antonio Portuondo Valdor

(1911-1996)

H
Crítico, ensayista e historiador literario. Profesor invitado en diversas universi-
dades norteamericanas, en 1953 se estableció en Cuba y enseñó en la de Orien-
te, donde ha dejado su impronta. Con el triunfo de la Revolución Cubana se 
comprometió con el proceso y ocupó diversas responsabilidades. Fue vicepre-
sidente de la Uneac y director del Instituto de Literatura y Lingüística, que hoy 
lleva su nombre.
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José Antonio Portuondo 
en la Universidad de Oriente: 
notas para la reconstrucción 
de una impronta perdurable

Israel Escalona Chádez  
Namilkis Rovira Suárez 

Profesores De la uNiversiDaD De orieNte 

H
En este 2016 se conmemoran impor-
tantes efemérides relacionadas con la 
vida de José Antonio Portuondo Val-
dor (Santiago de Cuba 1911-La Ha-
bana 1996): el 105 aniversario de su 
nacimiento, treinta años de que se le 
concediera el Premio Nacional de Li-
teratura y dos décadas de su desapa-
rición física.

En Santiago de Cuba, su ciudad 
natal, es recordado entrañablemen-
te por antiguos compañeros, amigos, 
colegas y estudiantes. En la Univer-
sidad de Oriente, donde ejerció como 
profesor en los años cincuenta y rec-
tor entre 1962 y 1965, su huella es im-
perecedera.

Si se tiene en consideración el pro-
tagonismo de Portuondo en la vida 
universitaria, pudiera suponerse que 
ese sea un asunto inspirador de múlti-
ples acercamientos monográficos; sin 
embargo el preliminar balance histo-
riográfico en torno a este tema revela 
una notable insuficiencia cuantitativa 

y, sobre todo, un comportamiento en 
el que predomina el enjuiciamiento 
fragmentado y, en la mayor parte de 
los casos, fundamentado en vivencias 
de personas allegadas. 

A los autores, a pesar de sus dife-
rentes experiencias generacionales, les 
motiva la extensa e intensa trayectoria 
y obra del relevante intelectual, quien 
ha merecido frecuentes acercamientos; 
pero que aún demanda investigacio-
nes que continúen develando su no-
table impronta en la cultura nacional. 
Para uno de los autores de este traba-
jo, Portuondo es el inolvidable recuerdo 
de la constante presencia del profesor 
en su universidad por los años ochen-
ta, la rememoración de curiosas viven-
cias, como la referida a la conferencia 
que dictó sobre la temática esclavista en 
la novela cubana, en la que ubicó a Sab, 
de Gertrudis Gómez de Avellaneda, 
como su máxima expresión, y ante las 
inquietudes discrepantes y pertinaces 
de varios asistentes que argumentaban 
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que existían otras obras con un tra-
tamiento mucho más descarnado y 
realista de la institución esclavista, sim-
plemente respondió: “Amigos míos lo 
que ocurre es que cuando se trata de la 
Avellaneda siempre creeré que su obra 
es la mejor” o esa otra relacionada con 
la respuesta que le dio a una periodista 
que —en medio de las actividades por 
las presentaciones del Ballet Nacional 
de Cuba— cuando se encaminaba 
hacia el teatro universitario, le solicitó 
una entrevista y, ante la mirada atónita 
de todos, Portuondo le respondió con 
la pregunta: “Pero… ¿usted me va en- 
trevistar a mí estando presentes 
tantas personalidades como Alicia 
Alonso, Miguel Cabrera y Rosita For 
nés?” Para la otra autora, es el “des-
cubrimiento” de un interesante uni-
verso por revelar: las relaciones e 
impronta recíprocas de Portuondo con 
la Universidad oriental, que le ha llevado 
a proponerse enrumbar esfuerzos con 
vistas a una futura tesis doctoral. 

De concepciones y 
realizaciones 

La aproximación a los víncu- 
los e impronta recíprocas en-
tre José Antonio Portuondo y la 
Universidad de Oriente durante 
los periodos en que se desem-
peñó en el alto centro de estu-
dios como profesor (entre 1953 
y 1956, y los primeros meses 
de 1959) o como rector (entre 
1962 y 1965) no puede excluir 
la reflexión en torno a sus con-
cepciones sobre la misión y 
deber de las universidades en 
el desarrollo científico y socio-
cultural de la región y la na-
ción, y la materialización de 
sus proyectos. 

Portuondo reiteró en numerosas 
ocasiones su vocación pedagógica. 
En entrevista concedida a Ciro Bian-
chi afirmó: “Diría que mi vida ha sido 
siempre la de un profesor que aspiró 
a ser maestro, y a quien las circuns-
tancias obligaron a ser muchas cosas, 
entre ellas diplomático”1 y en otra, 
realizada por Alejandro Ríos, le ase-
guró: “Tuve siempre la ambición de 
ser, más que profesor, maestro”.2 Esa 
vocación y el sentido de pertenencia y 
compromiso con su tierra natal le hi-
cieron responder afirmativamente a 
la invitación que le cursara Pedro Ca-
ñas Abril para que se incorporara al 
claustro de la Universidad de Oriente. 

1 C. Bianchi Ross: “José Antonio Portuondo”, 

en Asedio a Lezama Lima y otras entrevistas, 

Editorial Letras Cubanas, La Habana, 2009, 

p. 222.
2  A. Ríos: Los 29 200 días de José Antonio Por-

tuondo, Editorial Oriente, Santiago de Cuba, 

1991, p. 11.

Revista BNCJM 2-2016.indd   41 12/12/2016   18:15:40



4 2

RE
VI

ST
A 

D
E 

LA
 B

IB
LI

O
TE

C
A 

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
CU

BA
 JO

SÉ
 M

AR
TÍ

 
AÑ

O
 1

07
, N

O
. 2

, 2
01

6 

La epístola de uno de los gestores y 
fundadores de la novel institución es 
categórica y conmovedora: 

La Universidad de Oriente ha deja-
do de ser la aventura casi heroica de 
los primeros tiempos. Hoy es una 
realidad en marcha, aunque, desde 
luego, le falta un largo camino para 
llegar a la adultez. 
[…] es absurdo que te radiques per-
manentemente en Norteamérica. Tu 
labor cultural allí no es indispensa-
ble. En cambio Cuba la necesita con 
toda urgencia. Además, cualquier 
día te echarán de Yanquilandia. 

[…] te ofrezco una retribución in-
finitamente más valiosa: el divino 
placer de crear. Tienes la oportu-
nidad de redimir la enseñanza del 
Español en Cuba, formando un 
discipulado de orientaciones sa-
ludables promoviendo la reforma 
del horror actual. Aquí, en nues-
tra Universidad, existen condicio-
nes básicas esenciales para que 
puedas establecer una verdade-
ra escuela de buen español y buen 
gusto […]
No te demando un sacrificio del 
otro mundo. Sólo que te pases en 
tu Santiago (donde ya existe cli-
ma cultural) un corto tiempo […] 
Cuba, y en particular Santiago, te 
necesitan […]”.3 

A su regreso a Santiago de Cuba, 
Portuondo atesoraba una importan-
te experiencia profesoral en diversas 

Universidad de Oriente.

3 Carta de Pedro Cañas Abril a José Antonio Por-

tuondo, fechada el 11 de agosto de 1952, en 

Cuestiones privadas. Correspondencia a José 

Antonio Portuondo (1932-1986). Selección y no-

tas de Cira Romero y Marcia Castillo, Editorial 

Oriente, Santiago de Cuba, 2009, pp. 287-288.
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instituciones, incluidas las universi-
dades norteamericanas de Wisconsin, 
Los Angeles, Columbia y Pensilvania; 
lo cual lo colocaba en condiciones 
ventajosas para desarrollar sus con-
cepciones y empeños. 

De su primer periodo de trabajo en 
la Universidad de Oriente, el que tras-
curre en el complejo contexto de la lu-
cha insurreccional contra la tiranía 
batistiana, debe remarcarse la impor-
tancia de su impronta en la gestión 
y funcionamiento de Galería. Sobre 
este particular es revelador el testimo-
nio del pintor Miguel Ángel Botalín, 
quien contextualizó el surgimiento 
de la institución en los finales del go-
bierno auténtico de Carlos Prío, cuan-
do el ministro de Educación, Sánchez 
Arango, decidió rebajar el nivel de los 
títulos de la Escuela de Artes Plásticas 
José Joaquín Tejada, que hasta ese mo-
mento eran equivalentes a los otorga-
dos por la Academia de Artes Plásticas 
San Alejandro, en la capital del país, 
ante lo cual se acrecentó la lucha es-
tudiantil con la consiguiente sanción 
de algunos alumnos y cambios en la 
dirección de la escuela. Sobre Galería 
y el papel desarrollado por Portuondo 
precisó Botalín: 

[…] el golpe de Estado de Fulgencio 
Batista […] transformó completa-
mente el ambiente del país e incen-
tivó aún más el proyecto anterior al 
dotarlo de un nuevo contenido: que 
la sala de exposición sirviera como 
fachada a los revolucionarios san-
tiagueros para sus luchas contra la 
tiranía.
[…]
La nueva institución cultural se-
ría presidida por el destacado pin-
tor santiaguero Antonio Ferrer 

Cabello, quien había tenido la idea 
de su creación. En ese mismo año 
regresan a la ciudad José Antonio 
Portuondo y su esposa Bertha, que 
de inmediato se vinculan con Ga-
lería.
[…]
Desde su regreso, José Antonio se 
convirtió en un guía político para 
los jóvenes agrupados en torno de 
Galería, la Universidad de Oriente 
y a varias casas, como las del pro-
fesor Julio López Rendueles —ma-
temático español exiliado—, Zenén 
Videaud, Leyla Vázquez, Rafael y 
Manuel Rivero Pupo, Leonardo 
Griñán Peralta, las familias Espín-
Guillois, Botalín-Pampín y otras. 
A sus conferencias —lamentable-
mente no fueron grabadas— asistía 
todo el conglomerado que confor-
maba Galería. 
Sus palabras inaugurales de expo-
siciones o salones conmemorativos 
fueron siempre clases magistrales, 
verdaderos seminarios dedicados a 
un público joven que se preparaba 
para futuras batallas. 
Como centro conspirador, Gale-
ría siguió la línea unitaria trazada 
por Frank País García. Sus miem-
bros y directivos eran blancos y ne-
gros, ricos y pobres, intelectuales y 
obreros, integrantes del Movimien-
to 26 de Julio, del Partido Socialista 
Popular (PSP) y de la Juventud So-
cialista. 
Su logro más significativo radicó 
en alentar las tendencias creado-
ras más modernas, hasta entonces 
poco conocidas en esta parte del 
país. Galería instaló en el Orien-
te cubano lo novedoso en el arte de 
aquellos años, con creadores de esta 
región. Portuondo fue un animador 
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constante y un consecuente escla-
recedor de las diversas corrientes 
existentes.4

Luego del triunfo de Enero, Portuon-
do rememoró sus vivencias del periodo 
comprendido entre 1953 y 1956. Sobre 
su labor pedagógica reveló: 

[…] tuve que enseñar un montón de 
cosas, porque como ocurrió duran-
te mucho tiempo en la Universidad, 
e incluso pasa a veces ahora, había 
bastante limitaciones en cuanto a 
las posibilidades de cátedras y no 
había mucho dinero, o no se podían 
conseguir profesores. Por esa razón 
en la Universidad yo di Literatura 
Cubana, Historia de Cuba, Sociolo-
gía cubana, Estética…, infinidad de 
cosas, pero era realmente muy agra-
dable dar las clases en la Universi-
dad de Oriente, porque ella había 
nacido con unas características que 
la ponían muy por delante de las 
viejas universidades cubanas.5 

También valoró las singularidades 
y proyecciones de la joven universi-
dad en un complejo contexto político:

[…] a pesar de las dificultades que 
significaba tener que trabajar en 

medio de la dictadura de Batista, 
se hicieron cosas sorprendentes 
de muy distinto tipo. La Universi-
dad tenía el concepto que los lími-
tes del campus universitario eran 
los límites de la provincia. Es decir, 
que no era una labor que se redu-
cía a intramural o exclusivamente 
la labor académica, sino que se vol-
caba hacia afuera, y se preocupaba 
por todos los problemas exteriores, 
participaba en la vida cultural y la 
fomentaba en toda la provincia. Y 
trataba de desarrollar la economía 
de la provincia y también, específi-
camente los aspectos culturales en 
todas sus dimensiones. 6 

En esas circunstancias se fecundó 
una interesante influencia recíproca 

4 M. Á. Botalín: “José Antonio Portuondo y la Ga-

lería de Artes Pláticas de Santiago de Cuba”, en 

I. Escalona y M. Fernández Carcassés (coord.): 

José Antonio Portuondo. Magisterio y heroísmo 

intelectual, Ediciones Santiago, Santiago de 

Cuba, 2011, pp. 12-13. 
5 N. Castro Herrera y A. Ortega Rodríguez: “José 

Antonio Portuondo: siempre mi universi-

dad”, en I. Escalona y M. Fernández Carcassés 

(coord.): Ob. cit., pp. 18-19. 
6  Ibídem, p. 21
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entre Portuondo y la universidad. 
En ocasiones se ha remarcado la ac-
tividad creativa del profesor en ese 
contexto, pero sin insistir en cuanto 
influyó el entorno santiaguero en su 
desarrollo intelectual.7 

Del breve lapso en que retornó a la 
universidad durante el primer año lue-
go del triunfo de la Revolución, debe 
resaltarse su labor promocional y de 
respaldo a proyectos necesarios y su 
participación en el ciclo de conferen-
cias “La Universidad y la revolución”. 

Gracias a la investigadora Cira Ro-
mero, que publicó algunas cartas de 
Portuondo del año 1959, se conoce 
que, el ya reconocido profesor, inme-
diatamente que se produjo el triun-
fo revolucionario le escribió a Pedro 
Cañas con la disposición de reincor-
porarse al claustro universitario: “Si 
urge que yo regrese, me iré en cuanto 
sea posible […] Si no es urgente, trata-
ré de dejar aquí mis cursos lo más en-
caminados posibles”.8

Durante los meses en que nueva-
mente ejerció como profesor de la 
universidad santiaguera, se mostró co-
laborativo con iniciativas y proyectos. 
En carta fechada el 18 de junio de 1959 
le respondió a Manuel Pedro Gonzá-
lez acerca de la idea de promover la pu-
blicación de las obras de José Martí, 
lo que había consultado previamente 
con el director del Departamento Ex-
tensión y Relaciones Culturales, Felipe 
Martínez Arango, y le informaba: “La 
Universidad de Oriente no dispone de 
mucho dinero para sus publicaciones, 
pero Martínez Arango considera, con 
toda razón, que las que tú propones 
son de importancia suficiente para jus-
tificar el desembolso de un porcentaje 
importante de su consignación anual 
para editar libros”.9

Los periodos de desempeño profe-
soral de Portuondo en la Universidad 
de Oriente fueron propicios para que 
llegara a importantes conclusiones y 
teorizara en torno a las características 
de la universidad a la que aspiraba y 
encauzara ideas y proyectos. 

En 1959 el Departamento de Exten-
sión y Relaciones Culturales de la Uni-
versidad de Oriente publicó Tres temas 
de la Reforma Universitaria, que inclu-
yó intervenciones diversas del intelec-
tual.10 En el folleto, que mereció una 
favorable recepción,11 el intelectual 

7 El crítico literario Armando Cristóbal Pérez 

ha llamado la atención acerca de la importan-

cia del libro El heroísmo intelectual; pero no 

subraya la innegable influencia del entorno 

santiaguero en las proyecciones del intelec-

tual. Cfr. Armando Cristóbal Pérez: “El he-

roísmo intelectual, una obra poco recordada 

de José Antonio Portuondo”, en Revista de la 

Biblioteca Nacional José Martí, a. 97, no. 3-4, 

julio-diciembre, 2006, pp. 15-25. 
8 Carta de José Antonio Portuondo a Antonio 

Ferrer Cabello, fechada el 8 de enero de 1959, 

en C. Romero: “En plena epidemia de la cul-

tura. En homenaje a José Antonio Portuondo 

en el centenario de su nacimiento”, en revista 

Caserón, no. 7, 2012, p. 28. 
9 Ibídem, p. 29. 
10 El profesor Rafael Borges ha realizado una 

interesante e integral valoración del volu-

men. Cfr. R. Borges: “Portuondo en la Uni-

versidad. La Universidad en Portuondo”, 

en I. Escalona y M. Fernández Carcassés 

(coord.): Ob. cit., pp. 49-64. 
11 Juan Marinello en carta del 28 de diciembre 

de 1959 le escribió a Portuondo: “He leído en-

seguida el folleto de tan subido interés. Has 

hecho bien en asociar en un solo cuerpo es-

tos tres ensayos, tan cercanos en la raíz. El 

más importante y actual, el primero, me pa-

rece excelente y ojalá logre la divulgación 
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reflexionaba en torno a asuntos fun-
damentales relacionados con la uni-
versidad. 

En el primer trabajo, que fue origi-
nalmente la conferencia “La Revolu-
ción en la Universidad”, con la que se 
abrió el ciclo homónimo, pronuncia-
da el 10 de octubre de 1959, en oca-
sión del duodécimo aniversario de 
la fundación de la Universidad de 
Oriente, el orador contextualizó el 
hecho de que la celebración se pro-
ducía en medio de grandes trans-
formaciones y puntualizaba que la 
universidad consciente “[…] de la con- 
tinuidad histórica y del valor de la 
tradición, no ha querido realizar sus 
planes de Reforma sin escuchar las 
más autorizadas opiniones de hom-
bres e instituciones sobre tan funda-
mental asunto[…]”.12

Agudo y crítico señaló: “[…] la Re-
volución no ha penetrado demasiado 
profundamente en nuestros centros 
superiores de enseñanza […] Lleva-
mos más de nueve meses de Revolu-
ción y aún no hemos hecho nada nuevo 
[…] nos hemos entretenido, a veces, 
más en decir como no debieron ser las 

cosas que en fundar 
como tienen que ser 
en el futuro […] la Re-

volución no puede tener, el rostro vuel-
to al pasado, sino oteando el porvenir 
[…]”.13

De manera precursora, las reflexiones 
se encaminan hacia asuntos esenciales 
para la consolidación de la enseñanza 
universitaria en Cuba, entre los que de-
ben resaltarse los siguientes: 
•	 La exigencia de formar profesiona-

les aptos, “[…] junto a los técnicos y 
profesionales de urgencia inmedia-
ta, los investigadores y científicos 
puros, de necesidad idénticamente 
indispensable […]”.14 

•	 La necesidad de la mayor exigencia, 
sobre la base del principio de que “El 
profesor que no cumple sus deberes 
académicos […] estafa a sus alumnos 
que tienen derecho a recibir informa-
ción fresca y formación viva y actual, 
estafa a la Universidad cuyo progreso 
retarda y estorba, estafa a la Revolu-
ción que demanda […] profesionales 
capacitados e investigadores de agu-
da visión […]”;15 de igual modo, pre-
cisaba que el estudiante que tuviera 
una actitud irresponsable también 
estafaba a la institución que necesita-
ba de su constante colaboración.

•	 La concepción de una adecuada su-
peración profesional hacia grados 
científicos superiores. 

•	 La definición del papel fundamental 
del periodo de servicio social. 

•	 La responsabilidad del Estado en la 
selección de los estudiantes universi-
tarios, lo que conllevaba ofrecer faci-
lidades para los más diversos sectores 
de la sociedad, pero con el cuidado de 
que “[…] esas facilidades indispen-
sables dadas al hombre que trabaja 
y al de escasos recursos económicos 

merecida. Me parece muy bueno y muy en la 

buena ruta”, en Cuestiones privadas. Corres-

pondencia a José Antonio Portuondo (1932-

1986), ob. cit., p. 345.
12 José Antonio Portuondo: “La Revolución en 

la Universidad”, en Tres temas de reforma 

universitaria, Universidad de Oriente, De-

partamento de Extensión y Relaciones Cul-

turales, Santiago de Cuba, 1959, pp. 7-8.
13 Ibídem, pp. 8-9. 
14 Ibídem, p. 11. 
15 Ibídem, pp. 11-12.  

En Tres temas de la Reforma Universitaria, 
el intelectual reflexionaba en torno a asuntos 

fundamentales relacionados con la universidad.
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no degenere, por condena-
ble demagogia, en una rela-
jación de sus cursos, en un 
exceso de facilidades que re-
baje la calidad de la ense-
ñanza […]”.16

•	 La obligatoriedad de impul-
sar las escuelas obreras, pero 
con dos condiciones: “[…] que radi-
quen fuera del recinto universitario, 
para no padecer las consecuencias 
de cierta pasividad proclividad con-
servadora que suele ser endémica en 
las universidades de todo el mundo 
[…] y que quienes vayan a servir a 
dichos centros —profesores o estu-
diantes universitarios—, vayan per-
suadidos de la humilde convicción 
de que entre los obreros y los cam-
pesinos tienen más que aprender 
que enseñar […]”.17 

•	 Una de las evocaciones finales de 
Portuondo es la reafirmación de que 
“La Universidad de Oriente, cons-
ciente del solemne compromiso 
que le fuera impuesto en el instan-
te mismo de su nacimiento, se en-
trega ahora a la tarea indispensable 
de acomodar el ritmo de su vida aca-
démica al paso de la historia nacio-
nal […]”.18

En el segundo escrito, la char-
la sostenida en La Voz de la Univer-
sidad de Oriente, el 18 de marzo de 
1959, que fue publicada bajo el títu-
lo de “Idea de una universidad pro-
vincial”, se aprecia que las palabras 
habían sido escritas hacía un tiempo 
como parte del discurso de apertu-
ra de un curso escolar que, por razo-
nes de la agitada vida política del país, 
nunca fueron pronunciadas. 

Uno de los temas que examinó fue 
que, como requisito esencial para el 
nacimiento de una universidad, debía 

existir una necesidad real, aspecto 
que fundamentaba la apertura de la 
Universidad de Oriente, hecho sobre el 
cual afirmó: “[…] es y ha de ser nueva 
en su más íntima esencia, no por sim-
ple accidente cronológico sino porque 
su creación responde a las novísimas 
urgencias determinadas por un cam-
bio sustancial en la estructura econó-
mica de la provincia de la que se nutre 
y sustenta”.19 A la vez argumentó: “Las 
investigaciones que, aun en las peores 
circunstancias políticas, se han esta-
do llevando a cabo […] son pruebas de 
que la Universidad de Oriente tiene ya 
conciencia de su función peculiar y de 
su provincialidad”.20 

Con su experiencia precedente y la 
confirmación que le permitía el haber 
protagonizado los primeros años de 
una joven universidad, el doctor Por-
tuondo llamaba la atención en torno 
a que “Cuando nos damos a las ta-
reas de buscar modelos para nues-
tros establecimientos superiores de 
enseñanza, tenemos siempre la ten-
dencia de fijar la atención en Oxford 
o Heidelberg, Harvard o La Sorbon-
ne […]” y subrayaba al respecto: “Tal 

16 Ibídem, p. 14.
17 Ibídem, p. 15.
18 Ibídem, p. 17. 
19 José Antonio Portuondo: “Idea de una uni-

versidad provincial”, en Tres temas de refor-

ma universitaria, ob. cit., p. 22. 
20 Ibídem, p. 23. 

Una de sus evocaciones finales es:  
“La Universidad de Oriente, consciente 
del solemne compromiso que le fuera 

impuesto [...] se entrega ahora a la tarea 
indispensable de acomodar el ritmo  

de su vida académica al paso  
de la historia nacional […]”.
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vez, en este empeño de hallar fuera de 
nosotros estímulo y ejemplo, resulta-
ría más justo y provechoso poner los 
ojos en otras instituciones más modes-
tas que van alcanzando ya importancia 
y respeto universales y cuyas raíces se 
muestran todavía aferradas a la tierra 
en que nacieron […]”.21 Sobre los retos 
de la Universidad oriental insistía en la 
necesidad de estrechar los vínculos con 
la producción y la sociedad en general. 

En el más antiguo de los trabajos in-
cluidos en el volumen, “Significación 
de las humanidades” —palabras pro-
nunciadas en la Universidad de Los An-
des en 1958—, enfatizaba en el papel 
de las humanidades a partir de argu-
mentos históricos y concluía sobre la 
importancia de “[…] hacer de las Hu-
manidades, no placer solitario de eru-
ditos, evadidos del áspero quehacer 
contemporáneo, sino instrumentos in-
dispensables para la mejor compren-
sión de los problemas colectivos […]”.22 

Las ideas de José Antonio Portuon-
do acerca de la estructura, funcio-
namiento, misiones e impacto de las 
universidades marcaron su proyec-
ción académica y cultural. En corres-
pondencia con sus concepciones, en 
sus años de ejercicio pedagógico en la 
Universidad oriental, encaminó nu- 

merosas aspiraciones. Sin embar-
go, sobre el tema no existen investi-
gaciones monográficas y profundas; 
las mayores evidencias las aportan los 
testimonios de quienes fueron prota-
gonistas o testigos excepcionales.

Como se ha reconocido, el periodo 
en que Portuondo ejerció como rector 
del alto centro de estudios: 

[…] está entre los que se recuerdan 
con más cariño, por su elevada cul-
tura, y su permanente y enriquece-
dor diálogo con todos los alumnos 
y trabajadores de la Universidad, 
que podía adoptar la forma de una 
conferencia del más alto vuelo aca-
démico, o de una conversación in-
formal en medio de un ejercicio de 
la milicia universitaria, cuando la 
comunidad universitaria oriental 
pedía a la dirección de la Revolución 
que le asignara un puesto en el com-
bate, que se sospechaba cercano, en 
medio de la Crisis de Octubre.23

 Con su manera peculiar de decir y 
el gracejo propio de su ancestral cuba-
nía, Portuondo definió aquellos años 
como un “[…] período difícil, porque 
era este período inicial de tratar de dar 
los primeros pasos y, por lo tanto, a ve-
ces los primeros pasos son para decir-
lo científicamente “meteduras de pata” 
y a nosotros nos tocaron algunas de 
esas “meteduras de pata”.24 Era lógico 
que así fuera en el complejo entrama-
do que “[…] se corresponde con el de la 
implementación de los principios de la 
Reforma Universitaria, que multiplicó 
el número de carreras, potenció el enfo-
que científico-investigativo de la ense-
ñanza superior cubana y la vinculación 
de los Centros de Educación Superior 
con la comunidad a la que pertenecen, 

21 Ibídem.
22 J. A. Portuondo: “Significación de las huma-

nidades” en Tres temas de reforma universita-

ria, ob. cit., p. 37. 
23 M. Fernández Carcassés: “Los rectores de la 

Universidad de Oriente” en La Universidad 

de Oriente. Páginas de su historia (en proceso 

editorial), p. 42 
24 N. Castro Herrera y A. Ortega Rodríguez: 

“José Antonio Portuondo: siempre mi uni-

versidad”, en I. Escalona y M. Fernández Car-

cassés (coord.), ob. cit., p. 26
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entre otros”.25 El análisis exhaustivo y 
la valoración profunda sobre este acon-
tecer aún están por acometerse; pero 
quienes protagonizaron la vida univer-
sitaria en ese trienio, atesoran gratos 
recuerdos sobre las proyecciones y em-
peños de su rector. Así pudimos con-
firmarlo, en ocasión del centenario de 
su nacimiento, cuando se publicó el li-
bro José Antonio Portuondo. Magiste-
rio y heroísmo intelectual, que incluyó 
varios de esos testimonios. Las viven-
cias publicadas y una somera revisión 
de la documentación del consejo de di-
rección y la prensa local y nacional de 
la época, develan la abultada agenda 
del rector, que —junto a las obligacio-
nes de su alto cargo— desplegaba una 
intensa actividad con un marcado im-
pacto sociocultural. 

Las egresadas de la Universidad de 
Oriente Amparo Barrero y Olga Por-
tuondo, personalidades reconocidas 
en el ámbito académico e investigati-
vo, aportan evidencias que permiten 

asomarse a algunas facetas del rec-
tor Portuondo. La Barrero, en su tra-
bajo “Magisterio de José Antonio 
Portuondo”, resalta sus aportes más 
significativos a la historia y cultura 
cubanas, y su empeño de promoción 
y divulgación histórico-cultural en 
Santiago, algo que corrobora la Por-
tuondo, quien prefirió titular “José 
Antonio Portuondo, mi rector” a sus 
recuerdos como estudiante univer-
sitaria, texto en el que, además de 
referir la modestia y sencillez que 
lo caracterizaron, recuerda el apoyo 
brindado a la FEU para el desarrollo de 
investigaciones biográficas sobre los 
combatientes de la lucha insurrec-
cional.

En este sentido, es preciso subra-
yar que, aun cuando Portuondo no es, 
por lo general, incluido en los balan-
ces historiográficos en Cuba, fueron 

25 Manuel Fernández Carcassés: “Los rectores 

de la Universidad de Oriente”, ob. cit., p. 42.
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importantes sus aportes a la ciencia 
histórica, tanto en el orden teórico 
como por las investigaciones espe-
cíficas sobre la historia de la cultura, 
las luchas sociales y el pensamiento 
cubano, con énfasis en la obra mar-
tiana,26 así como por la labor promo-
cional desarrollada. 

Durante su gestión en la rectoría, 
Portuondo fue un activo investiga-
dor y promotor de la historia. Baste 
recordar sus numerosas conferencias 
sobre los más diversos temas, impar-
tidas en los más disímiles espacios. Se 
las ingenió para optimizar su tiempo 
y disertar sobre asuntos que le apa-
sionaban —como la existencia y obra 
creadora de Gertrudis Gómez de Ave-
llaneda, el pensamiento martiano y 
su trascendencia en relevantes lucha-
dores como Julio Antonio Mella—, en 
el Anfiteatro Manuel Sanguily de la 
Universidad de La Habana y en la sede 
nacional de la Unión de Escritores y 
Artistas de Cuba, a la vez que se expla-
yaba en consideraciones sobre el arte 
y el socialismo en una conferencia im-
partida en la Biblioteca Municipal El-
vira Cape, a la que convocaba a toda la 
población y que era trasmitida por las 
frecuencias de la radio provincial. 

A Portuondo podía encontrársele 
indistintamente —y sin descuidar las 
tareas del proceso de la reforma uni-
versitaria—, en la inauguración de 
instituciones culturales de relevante 
significación para la Universidad y la 
ciudad, como las nuevas sedes de la li-
brería universitaria y de la biblioteca 
municipal,27 o en la conmemoración 
de trascendentales acontecimientos 
históricos. 

Cada oportunidad era propicia 
para la reflexión teórica y el análisis 
sereno y contextualizado. En el resu-
men del acto universitario, en home-
naje por el centenario de la Primera 
Internacional, insistió en la trascen-
dencia del cónclave obrero, a la vez 
que reafirmaba la solidaridad cuba-
na con la hermana isla de Puerto Rico; 
al develar el busto de Raúl Cepero Bo-
nilla, resaltó los valores de la obra del 
insigne economista, quien “[…] no 
solamente fue un revolucionario sin-
cero y honesto, sino que con su talen-
to y desvelo había encauzado en gran 
parte nuestros métodos económi-
cos, siguiendo las doctrinas marxis-
tas […] fue un gran investigador que 
entendía la historia en función del fu-
turo”.28 La charla ofrecida a los traba-
jadores del periódico Sierra Maestra, 
en ocasión de la Jornada Internacio-
nal del Periodista, se convirtió en el 
espacio oportuno para dialogar sobre 
el periodismo revolucionario a par-
tir del concepto de que “[…] la pren-
sa revolucionaria […] tiene que ser 
esencialmente formativa antes que 
informativa […]”.29 

El intelectual —en 1963 había pu-
blicado en la revista Cuba Socialista, 
el ensayo “Hacia una nueva historia 
de Cuba”, luego insertado en el volu-
men Crítica de la época y otros ensayos 

26 Este asunto lo desarrollamos en el artícu-

lo “José Antonio Portuondo, el historiador”, 

en I. Escalona y M. Fernández Carcassés 

(coord.): Ob. cit., pp. 49-64. 
27 Cfr. “Inaugurada nueva librería en la Uni-

versidad de Oriente”, en Sierra Maestra, 8 de 

enero de 1965, p. 6.
28 “Homenaje en la Universidad a la Primera 

Internacional”, en Sierra Maestra, 28 de sep-

tiembre de 1964, p. 3.
29 “Homenaje a los periodistas en Santiago de 

Cuba: habló José Antonio Portuondo”, en 

Hoy, 12 de septiembre de 1964, p. 2.  
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(1965), en el que puntualizaba la ne-
cesidad de acometer el análisis del pro-
ceso histórico cubano a la luz del 
marxismo-leninismo”— apoyó la rea-
lización del II Encuentro Nacional de 
Profesores y Estudiantes de Historia, 
efectuado en la Universidad de Orien-
te, en marzo de 1964, como vía para 
encaminar novedosas maneras para la 
investigación y la enseñanza de la his-
toria y —aún más— presentó una po-
nencia en la que, luego de esbozar los 
empeños investigativos de los profeso-
res y estudiantes de la Escuela de His-
toria, señaló la urgencia de abordar el 
periodo histórico que denominó Re-
pública Intervenida, correspondien-
te a 1899-1958, y que a la Universidad 
de Oriente le correspondería investigar 
una amplia materia regional.30

En el acto por decimoséptimo ani-
versario de la Universidad de Oriente, 
el rector también recalcó la importan-
cia del estudio de la historia de Cuba, 
sintetizó el protagonismo de la Uni- 
versidad en la lucha insurreccional y 
se refirió a la necesidad de ir prepa-
rando estudios sobre la Guerra de los 

Diez Años en atención a la cercanía 
del primer centenario de las luchas 
independentistas, un llamado precur-
sor de la gran tarea que se impuso el 
alto centro de estudios y que tuvo en-
tre sus acciones más significativas la 
publicación de la colección “centena-
rio”, con libros sobre esa gesta como 
Presencia de Cuba en el 68, del profe-
sor Octaviano Portuondo Moret, y la 
reedición de otros como Carlos Ma-
nuel de Céspedes, análisis caracteroló-
gico, de Leonardo Griñán Peralta. 

Otro tema que le apasionaba era 
el estudio del pensamiento de Anto-
nio Maceo. Durante esos años fueron 
frecuentes sus disertaciones al res-
pecto. Por solo citar un ejemplo, el 
autor de El pensamiento vivo de Ma-
ceo, una de las más reeditadas com-
pilaciones del pensamiento del héroe, 
en el discurso pronunciado en el acto 
conmemorativo por el 68 aniversario 
de la caída en combate del Titán, efec-
tuado en la Biblioteca Provincial Elvi-
ra Cape, sentenció: “Maceo, podemos 
decirte que la Revolución socialista ha 

30 Cfr. Hernández Soler: “Sigue desarrollándo-

se en la Universidad de Oriente el II Encuen-

tro Nacional de Historia, en Sierra Maestra, 

25 de marzo de 1964, p. 1.
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cumplido con tu idea-
rio de justicia social”. 
Este tipo de valoracio-
nes formaba parte de 
la utilización de la his-
toria en función de 
validar el proyecto re-
volucionario a partir de 
sus ancestros, que tuvo 
en el panegírico evoca-
dor una de sus mejores 
expresiones; pero, se-
gún el reporte periodís-
tico, el orador también 
insertó ideas que venía 
esbozando desde algún 
tiempo atrás como “los falsos actos en 
honor de Maceo y otros héroes en la re-
pública frustrada”.31 

Antiguos alumnos y colegas han 
aportado evidencias de disímiles fa-
cetas de la ejecutoria de Portuondo 
desde la rectoría. Efraín Nadereaux, 
con desenfadada muestra de grati-
tud, rememora que el rector, “[…] era 
una leyenda vida en nuestra entraña-
ble universidad”,32 le abrió las puer-
tas de los estudios universitarios a 
un grupo de jóvenes escritores, apo-
yó a los escritores recién graduados, 
y tuvo la capacidad de atraer a pro-
fesores extranjeros y desarrollar una 

extraordinaria labor 
como promotor cultu-
ral. 

Sobre este asunto, He-
bert Pérez, profesor uni-
versitario ha calificado 
su labor de “mecenazgo 
intelectual” y enfatizó:  

Sería interminable la 
lista de [aquel los a] 
quienes el Dr. Portuon-
do ayudó a encauzar 
una vida como artis-
tas, pintores, escr i-
tores, profesores, etc. 

Como deudores de su mecenazgo se 
proclamaron siempre dos hijos des-
tacados de esta ciudad, el novelis-
ta José Soler Puig y el investigador y 
profesor universitario Jesús Sabou-
rin, ya fallecidos. La lista incluiría 
gente de toda la isla y del extranjero, 
donde ayudó a muchos de las nue-
vas y las viejas generaciones a en-
contrar el camino de la creación. 

En 1965, el doctor Portuondo fue 
llamado a desempeñar otra impor-
tante tarea: crear y dirigir el Insti-
tuto de Literatura y Lingüística de 
la Academia de Ciencias; aunque el 
alejamiento físico y el cumplimien-
to de múltiples responsabilidades 
admnistrativas, sociales, diplomá-
ticas e intelectuales no significaron 
que se desvinculara de la Universi-
dad de Oriente. Siempre se mantuvo 
atento a los empeños y realizaciones 
de la institución y le brindó esmerada 
atención a los proyectos que gestó o 
apoyó desde sus inicios. 

Uno de esos proyectos con los que 
colaboró sistemáticamente fue la re-
vista Santiago. Además de insertar en 

31 I. Escalona Chadez y M. Fernández Carcassés: 

“Antonio Maceo en José Antonio Portuondo: 

ciencia y pasión en la interpretación del héroe” 

en revista Caserón, no. 7, 2012, p. 36. 
32 E. Nadereaux: “Heroísmo intelectual y lide-

razgo de José Antonio Portuondo” en I. Esca-

lona y M. Fernández Carcassés (coord.): Ob. 

cit., p. 42.
33 Uno de estos es su testimonio sobre los suce-

sos del 26 de julio de 1953, publicado bajo el tí-

tulo “Aquel 26 de julio”, en la revista Santiago, 

Como deudores  
de su mecenazgo  

se proclamaron siempre 
dos hijos destacados  

de esta ciudad,  
el novelista  

José Soler Puig  
y el investigador  

y profesor universitario 
Jesús Sabourin,  

ya fallecidos. 
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sus páginas excelentes artículos,33 al 
llegar a su décimo aniversario, le de-
dicó una justa valoración en la que es-
boza su génesis y comportamiento: 

La revista Santiago ha mostrado 
un cuidado ejemplar en dar cabi-
da en sus páginas a las firmas más 
autorizadas en cada caso, alternan-
do colaboraciones foráneas con las 
nacionales y las locales de Santiago 
de Cuba, estimulando la investiga-
ción científica y la creación poéti-
ca, en prosa y en verso, de los más 
jóvenes, la mayor parte de ellos es-
tudiantes. Esto da a la publicación 
una calidad y un aliento juveniles 
que no disuenan, sino que acen-
túan, su validez estética y científi-
ca. De este modo Santiago deviene 
instrumento eficaz de formación 
universitaria, abierto, en lo ancho 
y lo profundo, a todas las inquietu-
des de nuestro tiempo. La amplitud 
de sus colaboraciones y la calidad 
indudable de estas ha impuesto a la 
revista de la Universidad de Orien-
te en el medio intelectual cubano 
y resultan ya referencia y consul-
tas indispensables para cuantos 
se interesan por el proceso históri-
co cultural e ideológico del primer 
país socialista del Nuevo Mundo.34 

La Universidad de Oriente exhi-
be, con orgullo, el haber contado en su 
claustro con uno de los más importan-
tes intelectuales cubanos del siglo xx. 
Han sido frecuentes los encuentros y 
reconocimientos. Tal vez entre las más 
recordadas estén las actividades orga-
nizadas en 1981, en ocasión del setenta 
cumpleaños de José Antonio Portuon-
do, cuando se le ofreció una jornada de 
homenaje, que incluyó un conversatorio 

sobre su vida universitaria, un encuen-
tro con artistas y escritores santiague-
ros galardonados con la distinción Por 
la Cultura Nacional, y la entrega de la 
medalla de la institución. Pero más que 
distinciones y cumplidos, el mayor ho-
menaje que se le ofrece a José Antonio 
Portuondo en la Universidad de Oriente 
es la presencia imperecedera de su obra 
y ejemplo, de su magisterio y heroísmo 
intelectual. 

no. 1, mayo-julio, 1973. Cfr. I. Escalona: “El 26 

de julio en la óptica de José Antonio Portuon-

do: notas para la necesaria relectura de dos 

valiosos escritos”, en el tabloide Tributo a los 

héroes, publicación especial de la Uneac dedi-

cada al 60 aniversario de la efeméride.
34 José Antonio Portuondo: “Décimo aniversa-

rio”, en Santiago, no. 38-39, junio-septiem-

bre de 1980, p. 10.

En ocasión del setenta 
cumpleaños de José 
Antonio Portuondo,  

se le ofreció  
una jornada  

de homenaje, que 
incluyó  

un conversatorio  
sobre su vida 
universitaria,  
un encuentro  
con artistas  

y escritores santiagueros 
galardonados  

con la distinción  
Por la Cultura Nacional, 

y la entrega  
de la medalla  

de la institución.
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Fernando Ortiz 
Fernández
(1881-1969)

H
Etnólogo, antropólogo, periodista, 
criminólogo, lingüista, musicólogo, 
folclorista, historiador y geógrafo, es-
tudioso de las raíces histórico-cultu-
rales afrocubanas; se le considera una 
de las más relevantes personalidades 
del siglo xx cubano y el tercer descu-
bridor de Cuba.

Alejo Carpentier 
Valmont

(1904-1980)

H
Novelista y periodista, considerado 
uno de los escritores esenciales del si-
glo xx en lengua castellana y uno de los 
artífices de la renovación literaria lati-
noamericana. La Universidad de La Ha- 
bana le concedió el título de doctor 
honoris causa y recibió los premios Al-
fonso Reyes y Miguel de Cervantes.
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La huella de Fernando Ortiz  
en la cosmovisión histórica  

de Alejo Carpentier

Fulvia María De Feo
filóloga

H
Existe una imponente cantidad de 
trabajos dedicados al estudio de Alejo 
Carpentier; su cosmovisión histórica, 
sin embargo, no se sitúa entre los as-
pectos más estudiados de su obra. A la 
hora de analizar la novelística carpen-
teriana, la crítica se centra, en gran 
parte, en los que se consideran sus te-
mas principales: lo real maravilloso, 
el barroco, la música, la arquitectura, 
el tiempo y el espacio. Incluso, en lo 
que se refiere a sus crónicas periodís-
ticas, la bibliógrafa García-Carranza, 

autora de la más importante biblio-
grafía existente sobre el autor,1 escri-
be: “Arte, música, cultura e historia 
son los grandes temas de las cróni-
cas carpenterianas, sin embargo, las 
de carácter histórico, político y social 
han resultado las menos afortunadas 
dentro de su bibliografía pasiva”.2 

Entre los primeros análisis dedica-
dos a la concepción carpenteriana de 
la historia, figura el de Salvador Bue-
no.3 Este crítico literario niega que 
Carpentier sea un novelista histórico 
y prefiere definirlo como un creador 
que usa la historia y, en particular, 
los momentos de grandes cambios, 
como punto de partida de sus narra-
ciones. Una opinión opuesta a la de 
Bueno la manifestó, en 1980, el críti-
co estadounidense de origen cubano 
Roberto González Echevarría,4 para 
quien el impacto de Alejo Carpentier 
en las letras del continente es, sobre 
todo, como novelista histórico, aun-
que ha sido poco estudiado en esta 
faceta. 

Según González Echevarría, Car-
pentier es: 

1 A. García-Carranza: Biobibliografía de Ale-

jo Carpentier, en www.fundacioncarpentier. 

cult.cu
2 __________: “Una aproximación bibliográfica 

a las crónicas históricas de Alejo Carpentier” 

en Librínsula, no. 261, 21 de abril del 2010. 
3 S. Bueno: “Notas para un estudio sobre la con-

cepción de la historia en Alejo Carpentier”, en 

Acta Litteraria Academiae Scientiarum Hunga-

ricae, t. II (3-4) S. C., Budapest, 1969, pp. 237-251. 
4 R. González Echevarría: “Historia y alegoría en 

la narrativa de Carpentier”, en Sobretiro de Cua-

dernos Americanos, año XXXIX, vol. CCXXVIII, 

no. 1, México, ene.-feb. 1980, pp. 200-220.
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[…] uno de los más rigurosos e inno-
vadores historiógrafos que ha dado 
Hispanoamérica, si por ello enten-
demos que su obra encierra una me-
ditación teórica sobre la historia, y 
especialmente la historia hispano-
americana […] La historia está pre-
sente en la narrativa de Carpentier 
de forma rigurosa […] mediante una 
sólida documentación y una im-
placable y a veces alucinante fi-
delidad cronológica […] El crítico 
que lea a Carpentier […] con miras 
a un juicio estrictamente literario (si 
es que todavía podemos definir con 
nitidez esa categoría, o si alguna vez 
se pudo) no hace justicia a sus obras.5 

Según este mismo autor, el historia-
dor cubano Ramiro Guerra y Sánchez, 
con su Azúcar y población en las Anti-
llas (1927) “[…] le suministró a Carpen-
tier la fuente de la historia moderna de 
Cuba —el punto de origen de una nueva 
evolución histórica y la estructura de esa 
evolución”.6 El estudio de Guerra mues-
tra, entre otras cosas, cómo Cuba esta-
ba vinculada a las otras islas del Caribe 
(en particular a Haití) por sus comunes 
estructuras económicas y demográfi-
cas. Esto añadía una nueva dimensión 
a la historia cubana, que Carpentier 
aprovechó. Echevarría señala como to-
dos los personajes negros de Carpentier 
viven en primera persona el constan-
te estado de movilidad que caracterizó 
a la población negra, debido a las fuer-
zas socioeconómicas descritas en el li-
bro de Guerra. 

Bajo el punto de vista conceptual, en 
el desarrollo del pensamiento histórico 
y literario de Carpentier, la clave de sus 
ideas es, según explica González Eche-
varría,7 la figura de Oswald Spengler.8 
Carpentier entró en contacto con el 

pensamiento de Spengler, según pare-
ce,9 a través de la Revista de Occidente, 
de José Ortega y Gasset, que dio a co-
nocer a través de traducciones y co-
mentarios la figura del filósofo alemán 
en el mundo hispánico. Del autor de La 
decadencia de Occidente, tuvo gran im-
pacto entre los intelectuales latinoa-
mericanos la idea de que no hay un 
centro fijo en la historia universal, en 
la que Europa es solo una cultura más, 
así como son relativos sus valores y su 
moral. Este concepto representó, en el 
continente, la base filosófica sobra la 
que cimentar la autonomía de la cul-
tura de Latinoamérica, negando su de-
pendencia de Europa. 

Para González Echevarría, los ver-
daderos motores de la acción, en la 
obra narrativa de Alejo Carpentier, 
son los grandes movimientos histó-
ricos, más que los personajes.10 Por lo 
que se refiere a estos, hay que tener 
en cuenta que, según apunta el estu-
dioso Hans-Otto Dill, Carpentier, con 
sus diversos personajes, conceptua-
liza por primera vez un hombre lati-
noamericano que es producto de sus 
dimensiones económico-social y polí-
tico-ideológica.11

5 __________:  Ibídem, pp. 203-204.
6 __________:  Alejo Carpentier: el peregrino en 

su patria, Editorial Gredos, Madrid, 2004, p. 86.
7 Ibídem, p. 81. 
8 Oswald Spengler (1880-1936), filósofo alemán, 

que sobre la base de sus amplios estudios en 

matemáticas, ciencia, historia, filosofía occi-

dental y arte, formuló un sistema filosófico 

que ofrecía una explicación de la historia de 

la cultura humana.
9 R. González Echevarría: Ob. cit., pp. 93-100.

10 Ibídem, p. 213.
11 H-O. Dill: “Alejo Carpentier: la génesis de 

su teoría de la literatura latinoamericana”, 
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 En su obra narrativa hay, de hecho, 

una progresión en la que el reconoci-
miento de la importancia primordial de 
factores materiales, económico-socia-
les y políticos, más allá de los específi-
camente artístico-culturales, adquiere, 
de novela en novela, un papel cada vez 
más central para la constitución de 
la personalidad del criollo. La esencia 
criolla de los personajes de Carpentier 
radica, a la vez, en su realidad étnica e 
histórica, y hay que enmarcarla en am-
bas. El criollo interioriza su contexto 
—no solo étnico, histórico, cultural, 

sino político, científico y material— 
y este constituye su personalidad, en 
sus diversos tipos. El universo de los 
personajes carpenterianos es un uni-
verso de diversos tipos sociales in-
mersos en una polisincronicidad, en 

que conviven hombres y mujeres cu-
yos rasgos pertenecen a diferentes 
épocas históricas. Y es precisamen-
te esta polisincronicidad lo que, fren-
te al punto de vista cronológicamente 
estructurado que caracteriza la cultu-
ra europea, se traduce en lo real ma-
ravilloso. 

Aunque la crítica no haya dedicado 
mucho espacio a las conexiones entre 
la obra de Carpentier y el pensamiento 
del etnólogo Fernando Ortiz, conocido 
y admirado por Carpentier desde su ju-
ventud, es indudable que la relevancia 
de la polisincronicidad aplicada al con-
texto latinoamericano es un punto co-
mún, entre otros, en la respectiva visión 
histórica de los dos autores.

Alejo Carpentier está considerado 
como el creador, a partir de la publi-
cación en 1949 de su novela El reino 
de este mundo, de la nueva novela his-
tórica, corriente que, según el crítico 
Seymour Menton,12 se diferencia de la 
novela histórica tradicional por las si-
guientes características: 

ponencia presentada en el simposio inter-

nacional Cubanía y universalidad en la obra 

de Alejo Carpentier, La Habana, 1984.
12 S. Menton: La nueva novela histórica de la 

América Latina, 1979-1992, Fondo de Cultu-

ra Económica, México D. F., 1993, pp. 42-44. 
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1. La subordinación de la recreación 
de la época histórica a la represen-
tación de algunas ideas filosóficas 
atemporales. 

2. La distorsión consciente de la his-
toria mediante omisiones, exage-
raciones y anacronismos. 

3. La ficcionalización de personajes 
históricos. 

4. La metaficción o comentarios del 
narrador sobre el proceso de crea-
ción. 

5. La intertextualidad.
6. Los conceptos bajtinianos de lo 

dialógico, lo carnavalesco, la paro-
dia y la heteroglosia. 
Aunque no todas estas caracterís-

ticas pueden ser aplicadas en igual 
medida a cada una de las novelas de 
Carpentier, y pese a algunas críticas 
aparecidas acerca del concepto mis-
mo de “nueva novela histórica”,13 lo 
que más interesa es que la unión entre 
historia y literatura en la novela histó-
rica carpenteriana responde a la nece-
sidad, propia de la corriente literaria 
descrita por Menton, de una narrati-
va fruto de la búsqueda de la identi-
dad latinoamericana y de la puesta en 
tela de juicio de los planteamientos 
históricos en que el poder —el de ma-
triz europea primero y estadouniden-
se después, en nuestro caso— se funda 
y encuentra su legitimación. Se trata de 
una necesidad de descolonización inte-
lectual y cultural muy cercana a las in-
quietudes que anteriormente, en Cuba, 
habían movido la labor intelectual de 
Fernando Ortiz, y que encuentra una 
respuesta y un instrumento de traba-
jo decisivo en el concepto de transcul-
turación, formulado por Ortiz en 1940.14 

Para focalizar y estudiar las posibles 
influencias de Ortiz en la cosmovisión 
histórica de Carpentier es necesario 

considerar que en la formación de 
Cuba como entidad transculturada 
intervienen, según Ortiz, tres facto-
res fundamentales, alrededor de los 
cuales se desarrollan “las diferentes 
fases del proceso transitivo de una 
cultura a otra”: 
1. La desterritorialización o, dicho de 

otra forma, el protagonismo de los 
inmigrantes: desde el siglo xvi, to-
dos los grupos humanos que habi-
tan Cuba son, de una forma u otra, 
igualmente “invasores”, exógenos, 
desarraigados de su lugar de ori-
gen y trasplantados a una cultura 
nueva en creación. 

2. El proceso de mestizaje, que en 
Cuba es un “inmenso amestiza-
miento de razas y culturas [que] 
sobrepuja en trascendencia a todo 
otro fenómeno histórico”:15 la conti-
nua transmigración, durante siglos, 
de gentes, ambientes, culturas, len-
guas, clases sociales, visiones eco-
nómicas, éticas, religiosas. 

3. La polisincronicidad, por la que es-
tadios evolutivos diferentes coinci-
den en un mismo lugar y tiempo: 
“[…] toda la escala cultural que 

13 Ver L. Grützmacher: “Las trampas del con-

cepto ‘la nueva novela histórica’ y de la retó-

rica de la historia postoficial”, en Acta Poetica,  

27 (1), México, 2006, pp. 141-167, texto en que 

el autor critica el concepto de “nueva nove-

la histórica” de Menton por considerar que la 

oposición entre novelas “nuevas” y “tradi-

cionales” carece de fundamento y propone 

una visión propia de dichas novelas como 

trabajos de ficcionalización de la “historia 

postoficial”. 
14 F. Ortiz: Contrapunteo cubano del tabaco y el 

azúcar, Editorial de Ciencias Sociales, La Ha-

bana, 1983. 
15 Ibídem, p. 88.
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Europa experimentó en más de 
cuatro milenios, en Cuba se pasó 
en menos de cuatro siglos”.16 
Estos factores se inscriben, ade-

más, dentro del marco de la dialéc-
tica entre dominantes y dominados, 
con los consiguientes elementos de 
separación entre cultura dominante 
y cultura subordinada. Recorriendo la 
obra de Alejo Carpentier encontramos 
los mismos elementos, enmarcados 
en esa dialéctica dominantes-domi-
nados que se traduce, a menudo, en 
una dialéctica Europa-América, he-
cha de conflicto, pero también de des-
cubrimiento mutuo e intercambio. 
En su obra, Carpentier trata de cons-
truir una posible mirada histórica 
del continente latinoamericano, vis-
ta como un esfuerzo de síntesis de su 
heterogeneidad. Su visión se conecta 
estrechamente al concepto de trans-
culturación de Fernando Ortiz. Se 
puede afirmar, además, que el traba-
jo de este influyó en el enfoque de la 
obra de Carpentier y, en particular, en 
el desarrollo de los temas que confor-
man su visión histórica: desterritoria-
lización, mestizaje, polisincronicidad. 
La conexión entre la visión carpente-
riana de la historia de América Latina 
y el concepto histórico de transcultu-
ración de Fernando Ortiz se manifies-
ta y desarrolla, en la obra del escritor, 
no solo en los contenidos, sino tam-
bién en el método que, a su vez, puede 
ser visto como de derivación orticia-
na ya que:
1. Carpentier, como Ortiz, avanza en 

su discurso a través de un juego de 
oposición (contrapunteo) que si-
túa en constante diálogo a todos 

los componentes (europeos blan-
cos, criollos, mulatos, negros) que 
forman a América y, a la vez, al 
continente frente a Europa.

2. Como Ortiz, Carpentier no se li-
mita a mostrar o narrar el hecho; 
siempre se apoya en una rigurosa 
información histórica y documen-
tal. La descripción de los fenóme-
nos, en las respectivas obras de los 
autores, es funcional a la búsque-
da de su interpretación con la fi-
nalidad práctica de comprender y 
divulgar la comprensión de la na-
turaleza de la sociedad americana 
en el momento en que escriben. 

3. En los dos autores hay, además del 
interés intelectual, un compromiso 
ético con la realidad observada. Los 
dos estaban profundamente involu-
crados con su mundo real. Al mos-
trar la complejidad de una sociedad 
vista hasta entonces de manera 
fragmentaria o unilateral, privada 
de la aportación sustancial del ne-
gro, alegaron que esa aportación 
era imprescindible para afirmar la 
propia identidad americana.
Para Carpentier, como para Fer-

nando Ortiz, la historia del continen-
te es la historia del “más tremendo 
mestizaje que haya podido contem-
plarse nunca”.17 Este concepto es 
fundamental en el discurso carpente-
riano: el autor, al rechazar la concep-
ción de una historia oficial hecha de 
reproducciones de acciones militares 
y acontecimientos palaciegos, postu-
la un acercamiento a la historia des-
de una perspectiva consciente de las 
dinámicas profundas que la constitu-
yen, de sus “realidades subyacentes”, 
entre las que sobresalen sus “mezclas, 
entremezclas y simbiosis”: es decir, su 
transculturación. 

16 Ibídem. 
17 Ibídem, p. 7.
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Se percibe en este discurso, entre 
líneas, la concepción de Miguel de 
Unamuno de la intrahistoria a la que, 
como anota Aimée González Bolaños, 
Carpentier contribuye desde un pun-
to de vista transcultural: 

[...] al tener muy en cuenta las di-
versas series del conocimiento, las 
innumerables y diferenciadas for-
mas de la práctica social, así como 
la experiencia de un sujeto que 
busca sentido y autoconciencia en 
la historia, Carpentier está contri-
buyendo, desde su punto de vista 
transcultural, a la idea unamunia-
na de la intrahistoria. En ese uni-
verso de los pequeños relatos, de 
la historia menor que va por den-
tro, de la vida cotidiana, las menta-
lidades y las costumbres, la cultura 
será vista como el sistema de refe-
rencia de mayor alcance, como un 
esfuerzo de realización humanista 
en continuo movimiento creativo y 
autogenerador. A su vez, la historia 
podrá ser entendida como un todo 
cultural donde el hombre deja su 
huella y se forma.18 

Carpentier conoció a Ortiz en su ju-
ventud, en los años veinte del pasado 
siglo, cuando se acercó al recién for-
mado Grupo Minorista: “Integraban 
este grupo [...] el maestro Fernando 
Ortiz, que había consagrado su vida 
al estudio de las influencias africanas, 
de las culturas africanas traídas por 
los esclavos negros a Cuba y que, ante 
el asombro de una burguesía a la que él 
pertenecía, frecuentaba ceremonias 
de religiones sincréticas [...]”.19 Por su 
parte, Ángel Augier escribió que Fer-
nando Ortiz alguna vez le dijo: “El escri-
tor cubano que más sabe de La Habana, 

de sus negros y de sus cosas es un ha-
banero nacido en el barrio de Jesús 
María e hijo de francés. Se llama Alejo 
Carpentier...”.20 

En  s u  p r i m e r a  n o v e l a ,  ¡ É c u e-
Yamba-Ó!, escrita en 1927 y publicada 
en Madrid, en 1933, se destaca el uso 
de la mirada antropológica e histórica 
como instrumento de observación y 
comprensión del ambiente afrocu-
bano que describe. El carácter do-
cumental de las descripciones de los 
escenarios rituales, el uso de imáge- 
nes que muestran atuendos y objetos, 
la atención a los roles desempeñados 
por los practicantes de los ritos sin-
créticos y el glosario de términos afro-
cubanos final, que aclara en especial 
los términos que hacen referencia a los 
ritos y a los dioses del sincretismo re-
ligioso afrocubano, tienen una deu-
da con Ortiz no solo en los contenidos 
sino en el método, propio de un estu-
dio etnológico. Sobre la influencia de 
los estudios orticianos en esta prime-
ra novela de Carpentier cabe señalar 
la interesante observación de Arnaldo 
Valero: 

[...] estos intentos de incorporación del 
patrimonio afrocubano fueron reali-
zados desde una concepción o pun-
to de vista que ponía en tela de juicio 
la naturaleza misma de lo que preten-
día representar. Eso puede explicar 

18 A. González Bolaños: “Conciencia de Amé-

rica en Alejo Carpentier: el concierto de la 

transculturación”, comunicación presenta-

da en el II Congreso Internacional Encuen-

tro de Mundos. Pasajes Interculturales
19 A. Carpentier: “Un camino de medio siglo”, 

ob. cit., p. 24.
20 Á. Augier: “La Habana de Alejo Carpentier”, 

en Coloquio sobre Alejo Carpentier, p. 47.
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por qué el destino de Menegildo Cué 
sea el de morir en un enfrentamien-
to entre potencias ñáñigas enemi-
gas. Esta manera de clausurar el 
relato coincide plenamente con las 
apreciaciones que para la fecha te-
nía Fernando Ortiz sobre la “bruje-
ría”. Esta, para el autor de Los negros 
curros, era un “fenómeno criminal 
de base religiosa”.21 

Sabemos, por otro lado, que entre 
los textos que guiaron a Carpentier en 
la composición de ¡Écue-
Yamba-Ó! figura 
la edición 

de 1917 del ensayo Los negros brujos, 
de Ortiz, —la primera edición es de 
1906—, que fue localizado en su biblio-
teca personal.22 Hay que señalar, sin 
embargo, que aun siguiendo la trayec-
toria del etnógrafo cubano, Carpentier 
no asume, en su novela, ciertas conce-
pciones prejuiciadas que Ortiz todavía 
manifestaba en ese texto. 

En agosto de 1928, cuando ya se ha 
instalado en Francia, Carpentier se en-
contró con Fernando Ortiz en París. 
Durante el encuentro, hablaron de la 

posibilidad de una confe-
rencia de Carpentier para 

la Institución Hispano-
cubana de Cultura.23 

Poco después, 
en una carta a 

su madre, el 
escritor ma-

nifestó la 
intención 

de ponerse en 
contacto con Ortiz para 

hablarle de la posibilidad de tra-
ducir al francés Los negros esclavos.24 

En 1929, Carpentier dedicó a Fer-
nando Ortiz un artículo25 publicado 
en la sección “Desde París”, que te-
nía en la revista Carteles. Se trataba 
del relato de una conversación sobre 
música cubana que Carpentier man-
tuvo con Darius Milhaud, quien le 
contó que, al oír un danzón de Anto-
nio María Romeu, descubrió una for-
ma de hacer música en Cuba que se 
podía situar “entre Bach y los negros”. 
En el artículo no hay ninguna alusión 
directa a los trabajos de Ortiz, lo que 
hace especialmente significativa su 
dedicatoria: “Para el D. Fernando Or-
tiz, más músico que muchos de nues-
tros músicos”. En 1930, se publica el 
artículo “Los valores universales de la 

21 A. Valero: “Dialéctica de la transculturación 

en la antropología y la narrativa cubanas”, 

en Boletín Antropológico, año 20, vol. 1, no. 

51, Universidad de Los Andes, Mérida, Vene-

zuela, ene.-ab. 2001, p. 66.
22 Cfr. prefacio a A. Carpentier: ¡Écue-Yamba-Ó!, 

edición crítica de Rafael Rodríguez Beltrán, 

Fundación Alejo Carpentier, Editorial Letras 

Cubanas, La Habana, 2012, p. 30. 
23 A. Carpentier: Cartas a Toutouche, Editorial 

Letras Cubanas, La Habana, 2010, p. 59. 
24 Ibídem, pp. 62-63. 
25 A. Carpentier: “Desde París. Temas de la lira 

y del bongó”, en revista Carteles, 28 de abril, 

1929, pp. 34 y 61-62.
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música cubana” que también está de-
dicado a Ortiz.26 

Las investigaciones de Ortiz ya ha-
bían entrado en diálogo en pasado con 
la obra de Carpentier, por lo que se re-
fiera al tema de la música: en “La fies-
ta afrocubana del día de Reyes”, Ortiz 
había descrito los bailes africanos re-
saltando su dimensión simbólica y ri-
tual y Carpentier había retomado esta 
descripción en “La rebambaramba”, 
ballet afrocubano animado por músi-
ca de Amadeo Roldán. En el relato an-
tropológico de Ortiz, así como en el 
ballet de Carpentier, los ritmos afri-
canos y sus danzas reflejaban su sig-
nificado simbólico de un futuro de 
liberación de la esclavitud. Las dedi-
catorias desde París de Carpentier a 
Ortiz confirman que existe un diálo-
go entre el etnólogo maduro y el joven 
escritor sobre la dimensión histórica y 
la trascendencia de la música de Cuba 
y la potencialidad de sus valores a la 
hora de representar la identidad de 
todo el país.

En los años siguientes la evolución 
del pensamiento orticiano desembo-
có, como se sabe, en la publicación en 

1940 del Contrapunteo cubano del ta-
baco y el azúcar. 

Por las mismas fechas, en 1939, 
Carpentier regresó a Cuba después 
de su larga estancia en Europa y em-
pezó a documentarse para su libro 
La música en Cuba. En ese impor-
tante estudio historiográfico musical 
habrá múltiples referencias al traba-
jo de Fernando Ortiz, que el escritor 
demostró conocer a fondo. Empeza-

ba en esa época la etapa de madurez 
de Carpentier que se revelaría con El 
reino de este mundo, escrita en 1943 
y publicada en 1949, en cuyo célebre 
prólogo expone su teoría de lo real 
maravilloso. Con esta, su interés por 
los sistemas populares de creencias, 
ya manifestado en su primera novela, 
alcanzó su cumplimiento y se enmar-
có en una teorización de la cultura del 

26 __________: “Los valores universales de la 

música cubana”, publicado por primera vez 

en Revista de La Habana (La Habana), mayo, 

1930, pp. 145-154. Véase A. Carpentier: La 

música en Cuba. Temas de la lira y del bongó, 

Ediciones Museo de la Música, La Habana, 

2010, pp. 381-390.
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continente. El concepto de lo real ma-
ravilloso, que es teoría de la cultura 
americana, es una propuesta de defi-
nición de la identidad transculturada 
de América: el mismo propósito que 
guiaba la labor de Fernando Ortiz y, 
como él, también Carpentier creó un 
término nuevo para definir lo que veía 
como realidad del Caribe y, por exten-
sión, de Latinoamérica. 

Se trata de un término, por otro 
lado, ya de por sí transculturado: como 
muchos han observado,27 Carpentier 
con el concepto de lo real maravilloso 
denominó la realidad de América utili-
zando mecanismos literarios europeos 
y, de alguna forma, traduciéndolos. 

[...] lo real maravilloso es un pro-
ducto de traducción porque expli-
ca lo que Carpentier ve en el mundo 
haitiano con nociones occidenta-
les europeas. Para los haitianos, el 
efecto que produce esta teoría li-
teraria puede ser contrario al efec-
to que Carpentier quiere darle a su 
término. Pues, lo narrado no es para 
estos algo mágico sino algo com-
pletamente real debido al sistema 
de creencias religiosas que poseen, 
pero este mismo elemento es una 
parte más que forma la hibridez 
del americano y que ayuda a crear 
la teoría carpentiana. […] A par-
tir de esto, Carpentier, al querer dar 

información “lógica” para sus lec-
tores traduce la realidad de los hai-
tianos y su sistema de creencias a la 
realidad que es conocida por los pa-
trones occidentales.28 

Lo real maravilloso es por lo tan-
to un reflejo de la transculturalidad 
americana y en sus mismos conteni-
dos está presente una mezcla cultural 
entre lo africano, lo indígena y lo eu-
ropeo: mezcla que conforma, precisa-
mente, lo americano. 

En su producción posterior, el tema 
de la identidad siguió siendo central 
en Carpentier, y se desarrolló alrede-
dor de temas y factores que también 
constituyen el núcleo de la reflexión 
orticiana. En palabras de la estudiosa 
Aimée González Bolaños: 

[...] para Ortiz, también para Car-
pentier, la transculturación no solo 
alude a un proceso gradual de mo-
dificaciones en los factores cultura-
les ya existentes en una comunidad 
humana que originarían un nue-
vo universo cultural. La transcul-
turación significa coparticipación 
de universos culturales diversos, 
capaz de fundar un espacio-tiem-
po en el que factores culturales de 
fuentes o procedencias disímiles 
pueden generar resultados diver-
sos entre sí, en condiciones histó-
ricas también distintas a las de sus 
respectivos orígenes.29 

Basándonos en el enfoque del hi-
storiador cubano Eduardo Torres-Cue-
vas sobre la transculturación, podemos 
ver cómo este concepto se fue estructu-
rando en la novelística carpenteriana 
en diferentes fases. Torres, al anali-
zar el concepto orticiano, observó que 

27 Véase D. Grullón: “Carpentier y lo real mara- 

villoso en El reino de este mundo como ‘pro-

ducto de traducción’ que define la transcul-

turación Americana”, en Tinkuy, Boletín de 

investigación y debate, Departamento de Lite-

ratura y Lenguas Modernas de la Universidad 

de Montreal, no. 13, junio 2010, pp. 191-202. 
28 Ibídem, p. 195.
29 A. González Bolaños: Ob. cit., p. 6.
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en Cuba se dieron dos transcul-
turaciones: la primera entre los 
miembros de unas mismas et-
nias, y la segunda entre la cultura 
de los negros y la de los blancos.30 

A su vez, el mismo Fernando Or-
tiz teorizó la formación de la cu-
banidad como un proceso en 
el que los impactos de las ra-
zas o culturas se expresan a tra-
vés de las diferentes etapas de 
su recíproca transculturación.31 
Sobre estas bases, es posible di-

vidir el concepto de identidad repre-
sentado en las principales novelas de 
Carpentier en tres estadios: el prime-
ro “excluyente”, en que el proceso de 
transculturación es interno en las co-
munidades negras y en oposición con 
los blancos (¡Écue-Yamba-Ó! y El rei-
no de este mundo). El segundo estadio 
“incluyente”, en que el proceso se am-
plía y abarca a América en su conjun-
to, llamada a reflexionar sobre su 
identidad a partir del reconocimien-
to de su relación de interdependencia 
—y, sobre todo, de dependencia— con 
respecto a Europa, representado prin-
cipalmente por El siglo de las luces. Y 
el tercero, que es ya de toma de con-
ciencia plena, —de “culturación de la 
cubanidad consciente”, según lo defi-
ne Torres-Cuevas— en que América se 

plantea su identidad 
frente a Europa des-
de una posición pa-
ritaria y ya proyectada 
hacia un futuro que 
es universal (Concierto 
Barroco y La consagra-
ción de la primavera).

Se puede afirmar, 
en conclusión, que la 
búsqueda de la memo-
ria histórica siempre 
fue, para Alejo Car- 
pentier, búsqueda de 
la identidad del ser 
cubano y latinoameri-
cano a través de la his-
toria. 

Siendo él mismo, 
por orígenes, naci-
miento y cultura, un 
producto transcultu-

ral euroamericano, Car-
pentier siempre tuvo como 

objetivo, tanto en su narrativa como 
en su ensayística, el rescate de la na-
turaleza transcultural de la identidad 
latinoamericana y del pensamiento, 
literatura y arte que la expresan. 

30  E. Torres-Cuevas: En busca de la cubanidad, 

t. II, Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 

2006, p. 271.
31 Ortiz denomina estas etapas como: fase de 

hostilidad recíproca; fase denominada tran-

sigente; fase adaptativa; fase reivindicadora; 

fase integrativa. Véase: F. Ortiz, “Por la inte-

gración cubana de blancos y negros”, en Ul-

tra, vol. XIII, no. 77, enero, La Habana, 1943. 

Disponible en: http://www.archivocubano.

org/integracion.html
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La gran pena del mundo

María Luisa García Moreno
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La esclavitud ha sido una de las ma-
yores tragedias en la historia de la hu-
manidad; sus secuelas de opresión, 
violencia y desgarramiento sociocul-
tural de pueblos, naciones y de todo un 
continente —África—perduran a través 
del tiempo. Desde siempre, el esclavo 
se definió legalmente “como una mer-
cancía que el dueño podía vender, 
comprar, regalar o cambiar por una 
deuda, sin que el esclavo pudiera 
ejercer ningún derecho u objeción 
personal o legal”.1 Particularmente 
vergonzante fue el comercio de es- 
clavos para su utilización como mano 

de obra en el nuevo mundo entre los 
siglos xvi y xix.

Según José Luciano Franco, “La his- 
toria del comercio de esclavos africa-
nos con destino a las colonias del Ca-
ribe se inicia con la primera licencia 
(asiento) concedida por el rey de Es-
paña, el 12 de febrero de 1528, para 
la introducción de esclavos africanos 
en sus posesiones de América”.2

1 “Esclavitud.” Microsoft® Encarta® 2009 [DVD]. 

Microsoft Corporation, 2008. 
2 José L. Franco Ferrán: “Esquema histórico 

sobre la trata negrera y la esclavitud”, en La 
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En Cuba, las característi-

cas de la esclavitud se recru-
decieron en la medida en que 
se intensificaba la producción 
azucarera; al decir de More-
no Fraginals, “Azúcar y escla-
vos crecen paralelamente en la 
Isla”3 y, además de crecer en 
número, aumenta su rigor y 
la llamada esclavitud patriar-
cal se convierte en una bestial 
maquinaria expoliadora. No 
obstante, la resistencia de los 
esclavos —indígenas reduci-
dos a esa condición, africanos 
y sus descendientes criollos, 
nativos de Yucatán y culíes 
chinos—, contra la esclavitud 
se manifestó desde los prime-
ros momentos, al inicio, me-
diante formas pasivas; pero 
también por la vía 
del cimarronaje, el 
apalencamiento y 
las insurrecciones 
armadas, que al-
canzaron su punto cul-
minante en la década del cuarenta del 
siglo xix.

Carlos Manuel de Céspedes, el 10 de 
Octubre de 1868, otorgó la libertad a 
sus esclavos y los convocó a pelear por 
la independencia. Poco después, el 27 
de diciembre de ese mismo año, en su 

condición de capitán 
general de Cuba Libre, 
expresó: 

La revolución de Cuba, al procla-
mar la independencia de la patria, 
ha proclamado con ella todas las li-
bertades, y mal podría aceptar la 
grande inconsecuencia de limitar 
aquellas a una parte de la pobla-
ción del país. Cuba libre es incom-
patible con Cuba esclavista y la 
abolición de las Instituciones debe 
comprender y comprende por ne-
cesidad y por razón de la más alta 
justicia la de la esclavitud como la 
más inicua de todas.4

esclavitud en Cuba, Instituto de Ciencias His-

tóricas, Editorial Academia, La Habana, 1986, 

pp. 1-10. 
3 Órbita de Manuel Moreno Fraginals, Se-

lección y prólogo Oscar Zanetti, Ediciones 

Unión, 2009, p. 162.
4 Carlos Manuel de Céspedes: “Decreto sobre 

la esclavitud”, 27 de diciembre de 1868, en 

http://www.ensayistas.org/antologia/XIXE/

castelar/esclavitud/cespedes.htm
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De igual modo, el 26 de febre-
ro de 1869, la Asamblea de Represen-
tantes del Centro, bajo la orientación 
ideológica de Ignacio Agramonte y 
Loynaz, proclamó la abolición de la 
esclavitud en Cuba y, poco después, el 
10 de abril de ese año, la Constitución 
de Guáimaro, aprobada por los inde-
pendentistas cubanos, definiría en su 
artículo 24: “Todos los habitantes de la 
República son enteramente libres”. 

En respuesta al llamado de Cés-
pedes, cientos de esclavos 
se incorporaron a las 
filas insurrectas, y a 
golpes de machete y 
coraje conquistaron 
respeto y dignidad.

Mientras, en la 
península, el polí-
tico liberal Segismundo Moret, 
durante el ejercicio de su cargo 
como ministro de Ultramar, el 
28 de mayo de 1870, leyó en las 
Cortes la llamada “Ley de Vien-
tres Libres”, que dos días des-
pués apareció publicada en la 
Gaceta de Madrid. En su preám-
bulo decía:

[…] Era imposible que mien-
tras en la Península nos le-
vantábamos a l más a lto 
grado de libertad política 
escribiendo la Constitución 
de 1869, allá, lejos de noso-
tros, en las hermosas pro-
vincias de América —se refiere a 
Cuba y Puerto Rico—, permanecie-
ra en el fondo de una sociedad espa-
ñola, y como tal cristiana, abyecto 
y envilecido el pobre negro, reduci-
do á la última de las condiciones á 
que puede conducir la negación de 
la libertad.5

5 Cit. por Carlos Pérez Vaquero: “La Ley de vien-

tres libres”, en Dialnet-InAlbis-3308098 vien-

tres libres.pdf 
6 María del Carmen Barcia: “La Ley de Vientres 

Libres y los intereses esclavistas”, en Santia-

go. Revista de la Universidad de Oriente, no. 

59, Santiago de Cuba, septiembre de 1985, pp. 

127-136.

Sin embargo, tras mucho ir y venir 
por los vericuetos legales de España, el 
4 de julio de 1870 se aprobó y el 28 de 
septiembre de ese año se publicó en 
Cuba la Ley de Vientres Libres o Ley 
Moret. Según la autorizada opinión de 
María del Carmen Barcia, “[…] con la 
tardanza usual, su Reglamento no fue 
dado a conocer en la isla hasta el 23 de 
noviembre de 1872”6 y, según Rafael 
María de Labra, en reali-
dad, constituyó “[…] un 

Revista BNCJM 2-2016.indd   69 12/12/2016   18:15:49



poderoso medio para impedir la abo-
lición inmediata”.7

Al concluir la Guerra Grande, con 
el Pacto del Zanjón quedaron frustra-
dos los dos objetivos esenciales que 
perseguían los insurrectos: la inde-
pendencia de Cuba y la abolición de 
la esclavitud; sin embargo, entre los 
acuerdos de este convenio se estable-
ció la libertad para los esclavos y co-
lonos asiáticos que había combatido 
en el Ejército Libertador, lo cual gene-
ró una nueva contradicción, pues los 
que habían permanecido fieles a Es-
paña seguían esclavos.

El 13 de febrero de 1880, el rey Al-
fonso XII, y el ministro de Ultramar, 
José Elduayen, firmaron una ley que 
supuestamente ponía fin a la escla-
vitud: según ella, los esclavos que-
darían a partir de entonces “bajo el 
patronato de sus poseedores”,8 lo que, 
de hecho, significaba solo un cambio 
de nombre para la nefasta institución. 
Solo tras la muerte del rey, la regente 
María Cristina firmó en 1886 la Orden 
Real que puso fin a los patronatos y a 
la ignominiosa esclavitud.

En recordación de los cientos y mi-
les de hombres y mujeres sometidos 
durante siglos a tan humillante ins-
titución y en rememoración del 130 
aniversario de la abolición en Cuba, 
la Revista de la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí da a conocer dos 
trabajos de investigación relaciona-
dos con el tema: “La utopía de la re-
producción natural de la mano de 
obra y el cuidado de los esclavos crio-
llos en lo ingenios cubanos en el si-
glo xix”, de las investigadoras María 
de los Ángeles Meriño Fuentes y Ais-
nara Perera Díaz, y “Apuntes sobre 
las Ordenanzas de Cáceres y la escla-
vitud en la Isla de Cuba a fines del si-
glo xvi”, de la también investigadora 
Lohania J. Aruca Alonso, los cuales 
evidencian los horrores de la escla-
vitud. Se incluye, además, el artículo 
“Los chinos en la nación cubana”, del 
estudioso chino Bai Na, quien, en cierta 
medida, aborda la situación de los pri-
meros asiáticos, traídos bajo la máscara 
de colonos contratados para sustituir o 
completar la mano de obra esclava afri-
cana.

Aunque no son los únicos trabajos 
que aparecen en esta sección, quere-
mos dedicarles una mención especial, 
en recuerdo de la efeméride.

7 Cit. por María del Carmen Barcia, en ob. cit.
8 Ley de la abolición de la esclavitud en Cuba, 

13 de febrero de 1880, en http://www.cedt.

org/13021880.htm
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La utopía de la reproducción natural  
de la mano de obra y el cuidado  

de los esclavos criollos en los ingenios 
cubanos en el siglo xix

María de los Ángeles Meriño Fuentes 
Aisnara Perera Díaz
HistoriaDoras e iNvestigaDorasH

Resumen

Entre la bibliografía azucarera cubana del siglo xix abundan los repertorios y 
cartillas en los que se explican aspectos agrícolas y fabriles de la producción del 
dulce así como los normas a seguir por los administradores, mayorales y ma-
yordomos empleados en los ingenios. En este conjunto adquiere un carácter ex-
cepcional un manual cuyo objetivo era brindar recomendaciones a los dueños 
de haciendas para la atención a los infantes nacidos en las propiedades agríco-
las. En la presente comunicación se contextualiza y examina dicha obra titula-
da Apuntes sobre la lactancia artificial con relación a las haciendas de la isla de 
Cuba, publicada en La Habana en 1842, apreciándola como un intento para lla-
mar la atención de los hacendados radicados en la Isla sobre el problema de la 
mortalidad infantil debida a las malas prácticas que se observaban en las fin-
cas respecto a la alimentación, higiene y cuidados médicos, situación que se 
reflejaba en la imposibilidad de reproducir de manera natural la mano de obra 
esclava. 
Palabras claves: Reproducción natural de los esclavos, cuidados a los niños na-
cidos en los ingenios, siglo xix, Cuba

Abstract

Among the Cuban sugar nineteenth century literature abounds repertoires 
and booklets in which agricultural and manufacturing aspects of sugar pro-
duction as well as the rules to be followed by managers, foremen and stewards 
employed in the mills are explained. In this set it acquires an exceptional cha-
racter a manual aimed at providing recommendations to the owners of farms 
care for infants born in this places. In this communication it is contextualized 
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and examines such work entitled Apuntes sobre la lactancia artificial con rela-
ción a las haciendas de la isla de Cuba, published in Havana in 1842, apprecia-
ting it as an attempt to draw attention residing landowners on the island on the 
problem of infant mortality due to poor practices that were observed on the 
farms regarding food, hygiene and medical care, a situation that was reflected 
in the inability to reproduce naturally the slave labor.
Keywords: natural reproduction of slaves, care to children born in the mills, 
nineteenth century, Cuba

Según la lógica económica de la ma-
yoría de los hacendados cubanos la 

producción de azúcar era incompati-
ble con la reproducción natural, quizás 
por ello resulte en extremo difícil, aun-
que no imposible, encontrar una ima-
gen de los ingenios de la época donde 
estén presentes los niños.1

La esclava preñada y parida es inútil 
muchos meses —afirmaba el hacen-
dado habanero Francisco de Aran-
go y Parreño en 1811— y en este 
largo periodo de inacción su ali-
mento debe ser mayor y de mejor 
calidad. Esta privación de trabajo, 
este aumento de costo en la madre, 
salen del bolsillo del amo. De él salen 
también los largos, y los más veces es-
tériles gastos del mismo recién naci-
do, y a esto se unen los riesgos que se 
corren en las vidas de madre e hijo; 
y todo forma un desembolso de tan-
ta consideración para el dueño, que 
el negro que nace en casa ha costado 
más, cuando puede trabajar, que el 
que de igual edad se compra en pú-
blica feria. De aquí se infiere que, de 
parte de los amos, no hay ni puede 
haber interés en promover los par-
tos de sus esclavas.2 

Y, efectivamente, los datos de los 
padrones de varias localidades haba-
neras donde los cautivos se agrupaban 
masivamente en las plantaciones, la 

1 Ver, por ejemplo, el más célebre álbum de vis-

tas de ingenios cubanos, J. G. Cantero: Los In-

genios. Colección de vistas de los principales 

ingenios de azúcar de la Isla de Cuba.  CEDX-

CEHOPU, CSI, Fundanción MAPFRE Tavera 

y Ediciones Doce Calles, Madrid, 2005. Sin 

embargo, en los libros de viajeros, solemos 

encontrar detalles como el ofrecido por la no-

velista sueca Fredrika Bremen de su visita al 

ingenio Santa Amelia, en la primavera de 1851 

donde refiere: “Los pequeños no son amables 

y alegres, como en las plantaciones de Améri-

ca del Norte. No alargan sus manecitas salu-

dando amablemente, miran a los blancos con 

desconfianza y son tímidos. Pero los niñitos 

completamente desnudos, gordos y lozanos, 

brillantes como seda negra o marrón oscuro, 

que saltan sobre el regazo de sus madres, por 

lo general con una sarta de cuentas azueles o 

rojas en torno a las caderas y otras igual al cue-

llo, son encantadores de ver. Y las madres, con 

sus collares al cuello, sus pañuelos multicolo-

res enrollados como turbantes alrededor de 

sus cabezas, tienen muy buen aspecto, con sus 

miradas amorosas y sus dientes blancos como 

perlas, cuando juegan con sus lozanos niños”. 

F. Bremen: Cartas desde Cuba, Editorial Arte y 

Literatura, La Habana, 1995, p. 100.
2  “Representación de la ciudad de la Habana a 

las Cortes, el 20 de julio de 1811, con motivo de 

las proposiciones hechas por Don José Miguel 
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población infantil (de 0 hasta 7 años) 
muestra una disminución sensible, 
pues del 9,1 % que representaban en 
dicho conjunto hacia 1790, encontra-
mos solo un 5,2 % para 1808.3 

Por supuesto, las palabras del cé-
lebre funcionario cubano remiten a 
un contexto económico y político muy 
específico: de una parte, el despegue 
azucarero sustentado en brazos de 
hombres jóvenes esclavizados y, de la 
otra, la posibilidad de que los constitu-
yentes reunidos en Cádiz aprobaran la 
abolición del tráfico y de la esclavitud 
en los dominios españoles. En dicha 
coyuntura, Arango trataba de hacer 
ver que los productores radicados en 
la Isla no estaban preparados para ta-
les eventos, pues no habían puesto 
su atención en la adquisición de es-
clavas y, mucho menos, en la crian-
za —entendida como un conjunto de 
medidas para facilitar la superviven-
cia— de los criollos que nacían en sus 
haciendas. 

Ahora bien, lo verdaderamente trá-
gico en esta historia, por calificar-
lo de alguna forma, resultó ser que 
cuando el propio Arango, en 1832, 
dirigía al rey de España una “Repre-
sentación sobre la extinción del tra-
fico de negros y medios de mejorar la 
suerte de los esclavos coloniales”, en 
la cual recomendaba, entre otras me-
didas, que “[…] se concedan a las pre-
ñadas y paridas, los alivios que pida 

Guridi y Alcocer y Don Agustín de Argüelles 

sobre el tráfico y la esclavitud de los negros, 

extendida por el Alférez Mayor de la ciudad Don 

Francisco de Arango, por encargo del Ayunta-

miento, Consulado y Sociedad Patriótica de 

La Habana”, en F. de Arango y Parreño: Obras, 

Imagen Contemporánea, La Habana, 2005,  

vol. II, p. 31.
3 P. Tornero Tinajero: Crecimiento económico y 

transformaciones sociales. Esclavos, hacendados 

y comerciantes en la Cuba colonial (1760-1840), 

Centro de Publicaciones Ministerio de Trabajo y 

Seguridad Social, Madrid, 1996, p. 123. 
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su situación […] que la 
esclava, madre de cua-
tro hijos vivos, no vaya a 
trabajar al campo y goce 
de doble tiempo de des-
canso que las otras […]”,4 

el daño era irreversible 
pues entre los dueños de 
ingenios ya había arrai-
gado una idea que tarda-
ría al menos veinte años 
en ser superada: era “mu-
cho más caro criar negros 
que comprarlos”,5 inclu-
so, cuando hacer esto úl-
timo se convirtió en una pesada carga para los fondos de inversión por los al-

tos precios impuestos por la ilegalidad 
del comercio de africanos. 

No obstante, debemos reconocer que 
si alguna mudanza se experimentó fue 
con respecto a la política sobre la incor-
poración de las mujeres a las dotacio-
nes, cambio que estimuló su compra, 
de tal suerte que, hacia la década de los 
cincuenta, muchos ingenios mostraban 
una composición sexual cercana a la 
paridad.6 Pero, una cosa era incluir mu-
jeres en las haciendas y otra, muy dis-
tinta, organizar, de manera efectiva, las 
condiciones para que fueran, si no ma-
dres, al menos “productoras” de crio-
llos y, sobre todo, que estos rebasasen 
los primeros años de vida. 

En tal sentido eran varios los pro-
blemas prácticos a resolver por los ha-
cendados que tomaron interés en el 
asunto; el primero, construir un local 
para el cuidado de los recién nacidos 
y de los niños menores de siete años 
(casa de criollos);7 luego procurar, por 
todos los medios, que la atención de 
los infantes fuera asumida por los ci-
rujanos y médicos que contrataban 
—téngase en cuenta que estos profe-
sionales se especializaban más que en 

4 Agregaba también: “Que a la que tenga seis hi-

jos vivos se pague además, la gratificación 

mensual de un peso, la cual se vaya aumentan-

do con una peseta, por cada uno de los hijos 

que pasen de seis. Arango y Parreño: Ob. cit., p. 

339. Estas ideas ya las había puesto en práctica 

el propietario del cafetal Angerona, el comer-

ciante de origen alemán Cornelio Souchay, se-

gún relató el presbítero norteamericano Abies 

Abbot al visitar la hacienda en 1828: “Por el sor-

prendente éxito que la crianza de criollos ha te-

nido en esta hacienda estas pautas merecen la 

consideración de otros colonos. Como premio 

por haber tenido varios niños, la madre de seis, 

que están vivos, ha sido redimida  del trabajo de 

por vida, y la hacienda le da su manutención”. 

A. Abbot: Cartas, Editora del Consejo Nacional 

de Cultura, La Habana, 1965, pp. 213-214. Tales 

prácticas se conocían también en las colonias 

inglesas; así, en 1797, en la isla de Granada las 

esclavas de campo con seis hijos estaban exen-

tas de trabajar.  
5 M. Moreno Fraginals: El Ingenio. Complejo eco-

nómico social cubano del azúcar, Editorial de 

Ciencias Sociales, La Habana, t. I, 1978, p. 40. 
6 Ibídem, p. 42.
7 Así se denominaba el local que, en algunos 

ingenios, se destinaba para el cuidado y la 
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pediatría, especialidad que, por en-
tonces, aún no estaba desarrollada, en 
la atención a esclavos adultos, cuyas 
dolencias clasificaban como enferme-
dades laborales— y, en consecuencia, 
disponer que las enfermerías tuvieran 
los requerimientos mínimos para re-
cluir a los niños sin que ello contribu-
yese a empeorar su estado ni a relajar 
la disciplina de la dotación. Descansa-
ban también el cuidado de embaraza-
das, paridas y niños en los mayordomos 
y mayorales que, en primera instancia, 
solo estaban a cargo de tareas muy es-
pecíficas, relacionadas con las funcio-
nes agroindustriales, administrativas 
y de la disciplina de los trabajadores 
de la hacienda. De ahí, que los due-
ños de ingenios que apostaban por la 
atención de los esclavos nacidos en sus 
propiedades, trataran de cubrir dichas 
plazas con individuos de “inteligencia, 
que supieran leer, escribir y asistir una 
enfermería”,8 justo porque eran aque-
llos los encargados de ejecutar las 
orientaciones que, con tal fin, formu-
laban los “especialistas” en la materia 
o, simplemente, de velar que tuvieran 
continuidad las prácticas que el “uso y 
la costumbre” habían validado como 
efectivas para lograr una tasa acepta-
ble de supervivencia. 

Sin lugar a duda, el interés por la 
reproducción de los esclavos fue con-
secuencia directa de las crecientes 
dificultades para adquirir mano de 
obra y reponer las pérdidas de tra-
bajadores, teniendo en cuenta que 
Inglaterra no solo perseguía, con in-
tensidad más o menos variable, el in-
fame comercio, sino que sometía a 
incisivas críticas el sistema esclavista 
cubano. Así, la propaganda abolicio-
nista de los años treinta y cuaren-
ta del siglo xix, presentaba a los ojos 

estancia de los niños nacidos en las haciendas, 

quienes permanecían allí hasta la edad de seis 

o siete años. Según un viajero francés, la del in-

genio Las Cañas, ubicado en la jurisdicción de 

Güines y perteneciente al próspero hacenda-

do criollo Juan Poey Aloy tenía el siguiente as-

pecto: “una gran jaula de reja calada donde se 

encierra a los niños negros mientras sus pa-

dres van a trabajar. Los diablitos negros, com-

pletamente desnudos, dan vueltas en la tierra y 

brincan alrededor de nosotros pidiéndonos un 

centavo, en tanto que la guardiana, prisionera, 

con ellos, nos brinda una franca sonrisa mien-

tras trenza una estera de paja”. E. Duvergier 

de Hauranne: “Cuba y las Antillas”, en J. Pérez de 

la Riva: La isla de Cuba en el siglo xix vista por 

los extranjeros, Editorial de Ciencias Sociales, 

La Habana, 1981, p. 175.
8 El texto imita cualquiera de los muchos anun-

cios de prensa colocados para solicitar la 

contratación de empleados en los ingenios cu-

banos en la primera mitad del siglo xix. Para 

un análisis de esta práctica remitimos a: M. 

de los Á. Meriño Fuentes y A. Perera Díaz: 

“El juego de los límites: trabajadores libres 

en las plantaciones de azúcar de La Haba-

na (1791-1820)”, comunicación presentada 
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del mundo, al hacendado y propie-
tario radicado en Cuba como un in-
dividuo totalmente desinteresado 
en el buen trato de sus propiedades 
humanas. Para contestar este dis-
curso;9 pero, sobre todo, con el fin 
de regularizar el sistema de gobier-
no de los siervos en las haciendas de 
campo, el capitán general Gerónimo 
Valdés se dio a la tarea de investigar, 
entre varios prominentes señores de 
ingenios, la manera en que se ges-
tionaban las propiedades rurales. 

Salud y reproducción estaban en la 
mira del gobernador cuando, en fe-
brero de 1842, dio inicio a su encues-
ta, comunicando a los potenciales 
informantes que quería formar un 
reglamento de “higiene compati-
ble con la conservación y aumento 
de los esclavos destinados al servi-
cio de las fincas rurales”.10 Para ha-
cerlo precisaba que los encuestados 
respondieran sobre el tratamiento 
que les daban a las paridas “después 
de la cuarentena, así como el alimento 
y cuidado de ellas y sus crías [y] la par-
te que las madres han de tomar en la 
lactancia de sus hijos, a horas propias 
y con períodos regulares”. Interrogán-
doles, con respecto a la casa de criollos, 
sobre “cuál era la planta más propia 
para dicho establecimiento”, teniendo 
en cuenta que allí debían ser “cuida-
dos con esmero por personas de re-
gular discernimiento a fin de evitar 
las desgracias consiguientes a la ig-
norancia”.11

Don Jacinto González Larrinaga, 
uno de los doce hacendados que tu-
vieron a bien contestar los requeri-
mientos del capitán general,12 relataba 
que, en sus ingenios, las negras emba-
razadas iban al campo después de salir 
el sol, que se les ocupaba en faenas lige-
ras, que se retiraban poco antes del os-
curecer y que no hacían “cuartos”13 ni 
otros trabajos pesados hasta después 
de la lactancia. Afirmaba, con respec-
to a los recién nacidos, que se les ali-
mentaba con migas de harina de arroz 
o de trigo con leche de vaca bien con-
dimentada, el pecho de la madre u otra 
criandera, si esta se imposibilitaba o 
enfermaba. Expuso, finalmente, que la 
casa de criollos estaba “dotada de una 
o más crianderas que cuida[ban] de 
los de lactancia y de los de más edad, 

en el IV Seminario Internacional de Historia 

del Azúcar, Santos, S. P., del 2 al 6 de diciem-

bre del 2013.
9 Que se reflejó en los testimonios de los via-

jeros de ideas abolicionistas que visitaron la 

Isla. Sirva de ejemplo el siguiente fragmen-

to de una carta de la artista sueca antes cita-

da: “En cambio, la situación de los esclavos 

en las plantaciones es aquí, generalmente, 

peor que en los Estados Unidos; viven peor, 

se alimentan peor, trabajan más duramente 

y carecen de toda enseñanza religiosa. Se les 

considera totalmente como ganado”. F. Bre-

mer: Ob. cit., pp. 72-73.
10 ANC: Gobierno Superior Civil, leg. 941, no. 33186. 
11 Ibídem. La encuesta puede ser consultada 

también en G. García:La esclavitud desde la 

esclavitud, Editorial de Ciencias Sociales, 

La Habana, 2003, pp. 80-81.
12 J. González Larrinaga era, en esos momen-

tos, propietario de cuatro ingenios, tres de 

los cuales administraba en conjunto con dos 

hermanos y su cuñado Santiago de la Cues-

ta. ANC: Escribanía de González Álvarez, 

leg. 40, no. 1.
13 Cuarto: cada una de las cuatro partes en que 

se divide el día de trabajo en los ingenios. 

[…] En tiempo de zafra ciertos trabajadores 

hacían cuartos alternos: mañana y prima o 

tarde y madrugada. M. Moreno Fraginals: 

Ob. cit., t. III, p. 129.
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preparando los alimentos de las 
madres y de los hijos menores de 
siete años”.14 

En general, las respuestas del 
resto de los dueños de haciendas 
coincidieron con la antes citada, 
de ahí que las esencias de estas 
prácticas de “puericultura” fue-
sen incorporadas en los artículos 
octavo, noveno y décimo del Re-
glamento Valdés, que fue publica-
do en noviembre de 1842. De esta 
manera, la legislación esclavista 
convertía en normas de obligato-
rio cumplimiento prácticas que, al 
parecer, solo los hacendados más 
“racionales e ilustrados” habían 
adoptado en aras de contener las 
pérdidas de esclavos.15 

Paralelamente con este proce-
so de consulta y elaboración del 
Reglamento…, el doctor habanero 
Manuel Valdés Miranda trabajaba 
en la redacción de un pequeño folle-
to: Apuntes sobre la lactancia artificial 
con relación a las haciendas de la Isla 
de Cuba.16

El tema no era novedoso ya que, por 
entonces, mucho se discutía sobre las 
nodrizas; pero sí lo era para el público 
al cual iba dirigida la obra: los propie-
tarios de haciendas “que no han visto, 
en su asunto, un objeto de prosperi-
dad y benevolencia”. Sin lugar a duda, 
el sagaz profesional quería aprove-
char el momento en que, aparente-
mente, en ingenios y cafetales debían 
aplicarse las normativas sobre el cui-
dado a las embarazadas, paridas y 
criollitos, para colocar en el mercado 
editorial habanero una obra, como di-
ríamos hoy, cargada de buenas prácti-
cas sobre el asunto. 

El doctor Valdés Miranda había 
trabajado o quizás aún lo hacía en 

14 Ibídem. 
15 Entre los comentarios de las virtudes tecnoló-

gicas y arquitectónicas de algunos de los in-

genios seleccionados para ser representados 

en las lujosas láminas dibujadas por Eduar-

do Laplante, Cantero incluyó notas como las 

siguientes: “Con el mismo esmero atiende el 

dueño a los criollitos cuya casa se haya situada 

en el batey. A él se debe que haya actualmente 

unos 70 y que anualmente se logren de 25 a30”. 

En este caso, se refería el hacendado habane-

ro Miguel de Cárdenas y Chávez, y a su ingenio 

Intrépido, ubicado en el partido de Macuriges, 

jurisdicción de Cárdenas. Mientras que, del 

ingenio Victoria, en la jurisdicción de Colón y 

propiedad de Simón Pérez de Terán, afirmaba 

que los criollos eran atendidos en una sección 

de la enfermería donde existían, en el momen-

to de su visita, 1859, “80 criollos de uno a diez 

años de edad”. Cantero: Ob. cit., pp. 233 y 275. 
16 M. Valdés Miranda. Apuntes sobre la lactan-

cia artificial con relación a las haciendas de 
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propiedades rurales,17 de ahí que sus 
consejos —“hemos visto en las hacien-
das que la raza criolla no se multipli-
ca y conserva en proporción”— fueran 
fruto de la observación y la práctica.18 

La obra quedó estructurada en tres ar-
tículos: el primero trata, de manera 

general, sobre la lactancia, así como 
de los tipos de leche, de origen ani-
mal, que se debían emplear para sus-
tituir la materna; el autor explica las 
modalidades, natural, artificial y mix-
ta o combinada, de la lactancia, expo-
niendo su total acuerdo con la tercera 
de ellas porque, a fin de cuentas, la 
consideraba la más adecuada para los 
intereses de los propietarios de escla-
vos, ya que no requería la constan-
te presencia de la madre y, con ello, 
permitía la integración de aquella a 
las labores productivas tras el perio-
do de cuarentena. Se detenía luego en 
los tipos —de chiva, cabra, burra y de 
vaca—, calidad y cantidad de leche, 
que podían ser empleadas para ali-
mentar a los recién nacidos hasta pa-
sado el año de vida. Y finalizaba esta 
parte con una serie de consejos para 
la administración de la lactancia mix-
ta, recomendando que las esclavas 
que lactasen a sus hijos debían reci-
bir una mejor alimentación “al menos 
por el espacio de un año”, que el resto 

la Isla de Cuba, Imprenta del Gobierno, Ha-

bana, 1842. 
17 En una nota al pie colocada en la p. 42 afirmó: 

“Yo recuerdo haber visto en algunas hacien-

das, cortar el cordón umbilical de los criollos 

con tijeras melladas y mohosas o con bistu-

ríes aún peores que estas”.
18 Antes que él, otros médicos de ingenios y ca-

fetales se habían dedicado a dar a la luz sus 

observaciones, la más conocida es la obra del 

médico francés Honorato Bernard de Cha-

teausalins: El Vademécum de los hacendados 

cubanos o guía práctica para curar la mayor 

parte de las enfermedades; obra adecuada a 

la zona tórrida y muy útil para aliviar los ma-

les de los esclavos, Impreso por G. F. Bunce, 

Nueva York, 1831. Existe una edición cuba-

na de 1854 impresa en la imprenta de Manuel 
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de sus compañeras y que el trabajo 
“debe estar en proporción al bastante 
que tienen con su cría”, consejos que 
se ajustaban a las disposiciones del 
Reglamento Valdés.19 

Como complemento de la leche, ya 
fuese materna o de origen animal, el 
doctor Valdés Miranda indicaba el su-
ministro de caldos de carnes frescas y 
advertía que no se les debían dar otros 
alimentos ácidos, aunque recomen-
daba “ciertas bebidas como infusio-
nes de hojas de naranjo, té, etcétera, 
que preserva[ban] a los criollos de 
muchas enfermedades”, si se les dis-
tribuía con orden y método. 

Precisamente al orden y al método 
en aquellos cuidados dedicaba el se-
gundo artículo de sus Apuntes…, que 
consideramos la parte más importante 
de la pequeña obra, pues describía una 
serie de acciones en la relación madre/
hijo o crianderas/criollos que se obser-
vaban en las haciendas y que el doctor 
calificaba de nocivas desde su autori-
zado saber científico. Así, era común 
que las madres colocaran collares y 
pulsos de dientes de ajo y semillas a 
sus pequeños, costumbre que obvia-
mente procedía de antiguas creen-
cias y que se empleaba contra el mal 
de ojo, los parásitos e, incluso, para 
distinción familiar. El médico, como 
la mayoría de sus contemporáneos, 
censuraba tal proceder porque le pa-
recía sencillamente “hijo de la igno-
rancia” y refería luego, para prohibirlo 
por supuesto, “el asqueroso medio 
de masticar (las madres) los alimen-
tos destinados a los criollos que em-
piecen a comer”, de tal suerte que un 
gesto inocente y hasta maternal era 
descalificado, porque, en realidad, 
constituía un medio de trasmisión de 
enfermedades infecciosas.20

Hablaba, además, “del fuego con 
que el africano calienta su piel y su ha-
bitación en la época de invierno o de 
las lluvias” y aludía, de esta forma, a la 
supervivencia en las plantaciones cu-
banas de una costumbre enraizada en 
el modo de vivir y relacionarse social-
mente junto al fuego “hogareño”, con-
tra la cual lucharon los hacendados y 
administradores por los peligros que 
representaba.21 En tal caso, el objetivo 
del médico era que los señores toma-
ran conciencia de que los hijos de sus 
esclavos expuestos a dicho calor po-
dían fallecer “por la brusca o repenti-
na exposición de aquel al aire frío”.22 
No realizaba este comentario por ca-
sualidad pues, a lo largo del texto, había 
ido deslizando alguna que otra opinión 
sobre la ausencia de habilidades y sen-
timientos paternales en los africanos 
en general y entre las esclavas en par-
ticular, con un fin bien claro: demos-
trar que los niños debían ser apartados 
de sus padres naturales, al afirmar que: 
“El aislamiento de las criaturas du-
rante la lactancia es una medida más 

Soler, La Habana, que es la que hemos con-

sultado. El doctor Chateausalins dedicó un 

amplio espacio al tema del embarazo, par-

to y enfermedades de las madres y los niños 

esclavos. La obra incluye además métodos y 

formulas curativas para cada mal descrito. 

Ver: H. B. Chateausalins: Ob. cit., pp. 58-137.
19  M. Valdés Miranda: Ob. cit., p. 24.
20 Ibídem. p. 28. Se refería al mal conocido como 

pian, a las llamadas bubas y las enfermedades 

venéreas, tan comunes en la época.
21 La construcción de los barracones en los in-

genios eliminó este peligro, ya que la cocina 

se construía en el centro del patio de estas 

edificaciones  y la comida se elaboraba co-

lectivamente. 
22 M. Valdés Miranda: Ob. cit., p. 30. 
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importante de lo que se cree”. Acota-
ciones de este tipo subían de tono en 
el artículo tercero de su trabajo cuan-
do, tras reconocer que eran “pocos 
los hacendados que conserv[aban] en 
sus fincas, siquiera el número de diez 
criollos de 30, 35 o 40 años”, aclaraba 
que no era el clima el responsable de 
tal situación, sino justamente el ser 
descendientes de progenitores cuya 
sangre no “era bastante rica en princi-

pios reparadores, generadores y nutri-
tivos”, de ahí que fueran organismos 
débiles porque traían el sello primiti-
vo, de manera que “los vicios y negli-
gencias en su lactancia” minaban “de 
un modo lento su miserable vida”.23

A estas consideraciones, presun-
tamente científicas, añadía cual co-
rolario otra totalmente subjetiva: la 
indolencia y despreocupación de las 

africanas, que —según Valdés Miran-
da— llegaban al extremo de “juzgar la 
vida de sus hijos como dependiente de 
la voluntad de su señor [creyendo] que 
este debe hacer más por su conserva-
ción, que lo que ellas están obligadas 
como madres, en criar y conservar su 
misma prole”.24 Advertía, por tanto, a 
los hacendados de no caer en el error 
de confiar a estas mujeres el cuida-
do de sus hijos, al sugerirles, además, 

no malgastar recursos proveyéndolas 
de doble ración de tasajo, ya que “la 
peor penitencia que puede dársele a 
un criado es conceder a la madre un 
medio de lucrar con sus propios ali-
mentos” o lo que era lo mismo: “Un 
africano no da un huevo, ni mata un 
ave para su chico, aunque lo vea casi 
expirando de hambre”, con lo que ra-
tificaba, con seguridad, que era el se-
ñor el único interesado en la crianza 
y conservación de los criollos que na-
cían en sus propiedades. 

23 Ibídem, pp. 36-37.
24 Ibídem.
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En resumen, la obra nos parece una 
curiosa mezcla de consejos prácticos 
y de consideraciones de orden racial y 
cultural respecto a la incapacidad de 
las esclavas para desempeñarse como 
madres. Al no concederle su autor, ni 
por un momento, espacio en su escri-
to a la influencia que, sobre el “instinto 
maternal”, tenían indudablemente las 
terribles condiciones de vida y traba-
jo, pues para el profesional las siervas 
no eran más que mujeres perversas, de 
sentimientos crueles y que solo bajo 
estricta vigilancia y control realizaban 
actos tan naturales como alimentar 
de sus pechos al hijo que habían pari-
do. No alegaba una sola palabra sobre 
la esclavitud como responsable de tal 
estado de cosas, de ahí que no resulte 
extraño que se manifestara partida-
rio de la lactancia enteramente artifi-
cial, porque era la que, a fin de cuentas, 

preservaba los intereses de los ha-
cendados, amén de que —según 
aquel— todo cuanto rodeaba a las 
esclavas —enfermedades como la 
sífilis y su primitivismo e inferio-
ridad cultural— atentaba contra 
su capacidad para alimentar a sus 
hijos. 

Sin embargo, como sabía por 
experiencia propia que en mu-
chas haciendas se combinaba la 
lactancia materna con el sumi-
nistro de otros alimentos y no 
queriendo parecer absoluto a los 
ojos de sus lectores, recomendaba 
ciertas medidas higiénicas —ins-
pección periódica de la calidad y 
cantidad de la leche, entre otras— 
para aplicarlas en las que aten-
dían directamente a sus hijos. No 
dejaba de insistir en la separación 
de vástagos y madres, recomen-
dando que, al acercase el perio-
do llamado “de destete” dejaran 

de pasar las noches con ellos y que, a 
la más leve señal de dolencia, se sus-
pendiera la lactancia, medida esta úl-
tima lógica si tenemos en cuenta que 
la leche es un vehículo trasmisor de 
enfermedades. De cualquier manera, 
Valdés Miranda sostenía en este pun-
to una opinión contraria a la de otro 
colega suyo, el francés Honorato Ber-
nard de Chateausalins, quien atribuía 
a “la privación antes de tiempo de la 
leche materna una serie de enferme-
dades” que también ponían en peligro 
la vida de los criollitos y, con ello, el in-
terés de los señores que tanto se esme-
raba en proteger.25

No obstante, los consejos del pro-
fesional tenían una base de sana eco-
nomía doméstica, pues enfatizaban 

25H. B. Chateausalins: Ob. cit., p. 104.
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en los tipos de alimentos, los hora-
rios para suministrarlos —por su-
puesto, no debían interferir las horas 
de trabajo—, y en la disciplina y pre-
paración del personal encargado de 
las casas de criollos para poner coto a 
una serie de prácticas: “Más de una 
vez —decía— he visto dar a las cria-
turas mieles fermentadas, peores 
que las de la casa de purga”,26 que 
consideraba nocivas a la débil cons-
titución física de los infantes y cau-
sa de muchas enfermedades.27 En 
tal sentido, aunque no se pronun-
ció claramente contra la costumbre 
de dedicar una esclava vieja al cui-
dado de los criollos, insistió en que 
cualquiera que fuese la elegida debía 
tener la supervisión de un médico y 
que los enfermeros o enfermeras de-
bían ser blancos.

Sin embargo, es posible que las reco-
mendaciones del doctor no aseguraran 
por sí solas una disminución de la mor-
talidad infantil ni un incremento de la 
población criolla en los ingenios cu-
yos propietarios compraron sus Apun-
tes sobre la lactancia artificial, pues de 
la teoría a la práctica existía un largo 
trecho. Podemos suponer, no obstan-
te, que aquellos que sobrepasaban el 

delicado umbral del destete y la den-
tición lograran alcanzar la adultez, 
que, en el caso de los esclavos, era 
marcada por los siete años, cuando, 
ya libres de peligros, pasaban a resi-
dir con sus progenitores para vivir la 
ilusión de una familia, acompañar a 
sus padres y madres en ciertas labo-
res y, de a poco, ser incorporados a la 
implacable maquinaria de fabricar 
azúcar, comenzando desde el esla-
bón más bajo, como boyeritos, hasta 
llegar a los oficios más calificados. 

A manera de resumen

Habrían de transcurrir muchos años 
para que se notaran en algunos inge-
nios cubanos los frutos de las prédicas 
de aquellos que, como el doctor Manuel 
Valdés Miranda, se interesaron en la re-
producción de los esclavos. Dos años 
después de la publicación del folleto, 
los comisionados ingleses radicados 
en La Habana para supervisar el cum-
plimiento del tratado firmado con Es-
paña, en 1835, con el fin de lograr la 
abolición del tráfico de esclavos, afir-
maron: 

Los plantadores no han hecho nin-
guna provisión para tal evento [el 
cese de la trata], por la compra de un 
número proporcionado de hembras; 
ni tienen todavía ningún cuidado 
de los niños nacidos de las pocas 
hembras que ellos poseen: hay por 
consiguiente, hablando comparati-
vamente, pocos de la raza negra que 
crecen para sustituir a aquellos que 
mueren.28

Ello da la medida de que el tema es-
taba muy lejos aún de constituir una 
prioridad. 

26   M.Valdés Miranda: Ob. cit., p. 45.
27 Recomendaba además dar baños diarios a 

los lactantes y que se mantuvieran abriga-

dos y cubiertos con vestidos de algodón, lana 

o franela.
28  Correspondence with British Commissioner 

at Sierra Leone, Havana, Rio de Janeiro, Su-

rinam, Cape of Good Hope, Jamaica, Loan-

da, and Boa Vista relating to the Slave Trade,  

January 1, to December 31, 1846, Class A, 

William Clowes and Sons, London, 1847. 

No. 55. Los Comisionados de su Majestad al 

Conde de Aberdeen. Habana, Enero 1, 1846. 
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En verdad fue difícil que los ha-
cendados —más ocupados en 
elevar la productividad de sus in-
genios sobre la base de la inten-
sificación del trabajo y el agregar 
más brazos a sus dotaciones de 
esclavos— interiorizaran, cual certe-
za, una frase digna de formar parte de 
cualquier manual para administrado-
res y mayorales: “Una lactancia bien 
dirigida y una casa de criollos bien re-
glamentada produce en diez años más 
utilidad, que el azúcar, o el café que las 
madres de aquellos pudieran hacer o 
cosechar, en ese período”,29 con la que 
Valdés Miranda trataba de convencer-
los de que invertir en cuidados era ga-
rantizar el futuro.

De cualquier manera, los pocos es-
tudios disponibles sobre reproducción 
natural —existe entre nuestros cole-
gas la certeza de que en Cuba esta nun-
ca llegó a realizarse—sugieren que, en 
aquellos ingenios donde se notaba un 
crecimiento vegetativo, sus propietarios 
debieron poner en práctica un sistema 
como el esbozado, entre comentarios 
racistas y acientíficos, a pesar de su 
formación médica, por el doctor Ma-
nuel Valdés Miranda, a quien, no obs-
tante, debemos reconocer el mérito de 
dar a la imprenta una obra de tales ca-
racterísticas.30

29  M. Valdés Miranda: Ob. cit., p. 31. 
30 Hasta entonces solo existían las compendia-

das en la citada obra de Chateausalins. En tal 

sentido, queremos indicar que Moreno Fra-

ginals supone erróneamente que en las dé-

cadas de 1860 y 1870 “[…] por primera vez 

en la historia de las manufacturas cubanas, 

aparecen instrucciones precisas a los mayo-

rales sobre parturientas, lactantes y niños 

de uno a cinco años, indicando que se les dé 

dieta de arroz, papilla, galletas y carne fres-

ca”. Remitía, para avalar su afirmación, a los 

“Datos contables sobre artículos consumi-

dos en la alimentación de los criollitos en el 

libro diario del ingenio Álava, 1862-1864”, del 

célebre negrero y hacendado español Julián 

Zulueta. Ver M. Moreno Fraginals: Ob. cit., 

t. II, p. 56. La existencia del folleto del doc-

tor Valdés Miranda (teniendo en cuenta que 

la obra se dirigía a los dueños de hacienda y 

enfatizaba en la necesidad de instruir a los 

mayorales y personal de enfermería en los 

cuidados a madres y niños), relativiza tan 

rotunda afirmación.

En verdad fue difícil que los hacendados  
interiorizaran, cual certeza, una frase digna 
de formar parte de cualquier manual para 

administradores y mayorales: “Una lactancia bien 
dirigida y una casa de criollos bien reglamentada 

produce en diez años más utilidad, que el azúcar, o 
el café que las madres de aquellos pudieran hacer o 

cosechar, en ese período”.
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Apuntes sobre las Ordenanzas de Cáceres  
y la esclavitud en la Isla de Cuba  

a fines del siglo xvi

Lohania J. Aruca Alonso 
HistoriaDora e iNvestigaDoraH

Resumen

Este trabajo se propone profundizar en la relación entre las Ordenanzas de Cá-
ceres —uno de los documentos jurídicos que nos ayudan a entender las condi-
ciones de sometimiento del esclavo africano— y las circunstancias históricas 
en que aparece y se desenvuelve este instrumento de dominación, así como de-
terminar qué aspectos de la situación del esclavo o cautivo africano negro nor-
maron y controlaron.
Palabras claves: Ordenanzas de Cáceres, esclavitud, castigos, dominación

summary

This paper aims to deepen the relationship between Caceres Ordinances —one 
of the legal documents that help us understand the conditions of submission of 
African— slave and the historical circumstances in which it appears and the 
instruments of domination develops and determine what aspects of the situa-
tion of black African slave or captive ruled and controlled.
Keywords: Caceres Ordinances, slavery, punishment, domination

En este 2016 se conmemora el 130 an-
iversario de la abolición de la esclavi-
tud en Cuba (7 de octubre de 1886); 
aún queda mucho por estudiar y 
divulgar acerca de las características 
de esta aborrecida institución econó-
mica y social, deshumanizadora tanto 
para el esclavo como para el amo, y 
las manifestaciones de sus secuelas 

poscoloniales en la amplia categoría 
de la desigualdad económica y social. 

La pobreza, el racismo, la segre-
gación urbana, la “racialidad”, porque 
“[…] no hay procesos socioculturales 
en nuestro contexto en los que el as-
pecto racial y su significado social no 
intervengan con mayor o menor con-
notación al atravesar la estructura 
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racial, transversalmente, la estructura 
socioclasista”1 entre otros que hoy día se 
combaten conscientemente en Cuba. Es 
por ello que continúa siendo necesario 
ir a las raíces históricas de la sociedad 
criolla y de su institucionalización para 
conocer y desenmascarar aquellos ele-
mentos que sirvieron de fundamento a 
la colonización española para implan-
tar y organizar normativamente la es- 
clavitud en la Isla, más allá de denun-
ciar la mera explotación y enajenación 
de la persona esclavizada. 

Como es sabido, la conquista espa-
ñola de Cuba, unida a la fundación y 
creación de las primeras siete villas 
bajo el mando del Adelantado Die-
go Velázquez de Cuéllar, fue relati-
vamente breve (1511-1515) y conllevó 

efectos trascendentales para la po-
blación indígena aruaca —posible-
mente originaria también, porque, al 
parecer, está entre las más antiguas 
que ocuparon y poblaron en distintas 
oleadas, por más de siete mil años an-
tes de 1492, el archipiélago cubano en 
las Antillas Mayores. 

Uno de los más notables entre los 
mentados efectos de la conquista eu-
ropea sobre los pueblos aruacos en 
Cuba, fue la pérdida total de la libertad 
individual y colectiva —por la imposi-
ción del régimen de encomienda— y 
de la posesión del territorio; este últi-
mo pasó a manos de la monarquía es-
pañola y sería redistribuido, a través 
de mercedes reales, en beneficio de los 
conquistadores y su descendencia, así 
como de otros vasallos de los reyes his-
panos.

Los indios cubanos fueron recono-
cidos como tales —vasallos— después 
de 1540, y sus descendientes pudieron 
solicitar las citadas mercedes de tierra 
a los ayuntamientos o cabildos y ob-
tener concesiones de distintos tipos 
(hatos, corrales, estancias, solares), has- 

1 Y. Carranza Fuentes: “Movilidad y filiación 

racial en la reestructuración económica de 

Cuba”, en Las relaciones raciales en Cuba: es-

tudios contemporáneos, Fundación Fernando 

Ortiz, La Habana, 2011, p. 20 (cit. por Z. Ro-

may, Elogio de la altea o las paradojas de la 

racialidad, Fondo Editorial Casa de las Amé-

rica, La Habana, 2014, pp. 30-31).
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ta 1729 cuando se suprimió el procedi-
miento “[…] el año 1574 es la cesura en-
tre un período de mercedes de hecho 
y un largo período de siglo y medio de 
mercedes de derecho, terminando esa 
época en 1729 cuando cesó la autoriza-
ción de los cabildos, aumentándose la 
confusión jurídica”.2 Este es un capítu-
lo pendiente de nuestra historia, toda-
vía hay que investigar y escribir sobre 
él, pues se trata de desmontar la fala-
cia historiográfica en torno a que los in-
dios y la cultura aruaca desaparecieron 
de Cuba definitivamente 
en aquel primer periodo 
(1511-1540 aproximada-
mente) de la época colo-
nial (1511-1898). 

En realidad, el nú-
mero de aruacos dis-
minuyó drásticamente: 
además de asesinados, 
explotados cruelmente 
hasta el máximo posi-
ble, contaminados por 
enfermedades ante las 
cuales no poseían an-
ticuerpos, los indocu-
banos fueron obligados a cambiar su 
identidad y cultura legítimas, y asimi-
lados a la nacionalidad y cultura his-
panas. Por otra parte, como mano de 
obra fueron sustituidos por esclavos 
africanos negros en estancias y ha-
ciendas ganaderas, la construcción 
de fortificaciones y caminos, y poste-
riormente, por “familias” campesinas 
canarias blancas (vasallos blancos 
pobres) en otras actividades econó-
micas coloniales; pero nunca se extin-
guieron demográficamente de forma 
total y definitiva. 

Está claro que la sustitución del in-
dio se origina no solamente en su 

creciente escasez, sino sobre todo 
en su propio rendimiento, que a la 
rapacidad del colono le parecía so-
portable en la extracción del oro 
mas no en una agricultura casi sub-
sistencial. Quizás algún día deba-
mos convenir en que la desaparición 
del indio como elemento de trabajo es 
más un hecho económico que una to-
tal extinción humana, y que lo que 
se extinguió antes de 1540 fueron los 
placeres y yacimientos auríferos de 
rendimiento alto, compensatorios 

de su poca productividad en el tra-
bajo. A juzgar por lo que dice Ovie-
do en su Historia (Lib. VI, cap. VI) 
como por cada indio dedicado a la 
minería se requerían cuatro más 
para sustentarle, los dominadores 
europeos preferían sustituirlos por 
negros en los trabajos agrícolas.3 

2 H. Friedlaender: Teoría Económica, tt. 1 y 2, 

Editorial de Ciencias Sociales, La Habana, 

1978, pp. 53-54.
3 J. Le Riverend: Historia económica de Cuba, 

Edición Revolucionaria, Instituto Cubano del 

Libro, 1974, pp. 27-28. Todas las palabras des-

tacadas en el texto se deben a la autora de este. 
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Justamente con este artí-

culo deseamos contribuir al 
mayor conocimiento acer- 
ca de la esclavitud africana 
negra en Cuba, de la eta-
pa inicial de su imposición 
forzosa en la sociedad crio-
lla habanera, que comen-
zaba a emerger con gran 
fuerza después de pasadas 
las primeras seis décadas 
de la fundación y creación de 
la villa de San Cristóbal 
de La Habana (posiblemen-
te junto al río Mayabeque), 
y del paulatino traslado de 
dicho asentamiento hacia 
el litoral norte de la Isla, 
junto a la bahía y puerto de 
Carenas o La Habana. 

Uno de los documen-
tos jurídicos que nos ayu-
dan a percibir y entender 
las condiciones de some-
timiento del esclavo o cautivo africano 
negro en su arribo inicial a La Haba-
na —se calcula este suceso alrede-
dor de 1525— son las ordenanzas 

municipales elaboradas por Alonso de 
Cáceres,4 que entran en la historia na-
cional como un texto de alto valor ju-
rídico y legal.5

En la Isla de Cuba, las ordenan-
zas municipales se inauguraron en 
1574, precisamente con las Ordenan-
zas para la villa de La Habana y las de-
más villas y lugares de la Isla de Cuba,6 
más conocidas por su denominación 
breve: “Ordenanzas de Cáceres”, de-
bido al apellido de su autor, el jurista 
y oidor de la Audiencia de Santo Do-
mingo, don Alonso de Cáceres y Ovan-
do, antes mentado. Es un conjunto 
de ochentaiocho ordenanzas, de las 
cuales catorce de ellas —casi el 16 % 
(15,9090)— se dedicaron a las normas 
que debían regir las situaciones y con-
ductas de y hacia los esclavos africa-
nos negros en la Isla. 

4 Hasta el momento no se ha encontrado una 

referencia biográfica segura sobre este per-

sonaje. 
5 Un estudio previo al presente artículo se rea-

lizó por la autora: “Las Ordenanzas de Cáce-

res (San Cristóbal de la Habana, 1574) ¿fueron o 

no una manifestación urbanística vernácula?”, 

ponencia presentada a las XIII Jornadas Técnicas 

de Arquitectura Vernácula, organizadas por la 

Cátedra Gonzalo de Cárdenas de la Oficina del 

Historiador de La Habana y la Fundación Diego 

Sagredo, de Madrid, en La Habana, del 22 al 25 

de febrero del 2016. 
6 Hasta el momento, no he encontrado una re-

ferencia anterior a ordenanzas municipales 

en otros lugares de la Isla de Cuba.  
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La pregunta científica que nos ocupa 
es ¿cuál es la relación de las Ordenanzas 
de Cáceres con las circunstancias histó-
ricas en que aparece y se desenvuelven 
dichas ordenanzas como instrumento 
del poder colonialista en la isla de Cuba 
y, qué aspectos de la situación del escla-
vo o cautivo africano negro normaron y 
controlaron?

Definición del objeto de estudio 

“Ordenanza” es un tipo de norma 
jurídica que se incluye dentro de los 
reglamentos, y que se caracteriza por 
estar subordinada a la ley. El térmi-
no proviene de la palabra “orden”, por 
lo que se refiere a un mandato que ha 
sido emitido por quien posee la potes-
tad para exigir su cumplimiento. Por 
ese motivo, también significa “man-
dato legal”. Según los diferentes orde-
namientos jurídicos, las ordenanzas 
pueden provenir de diferentes autori-
dades (civiles o militares). 

Una definición más cercana al tema 
tratado la ofrece Francisco Domínguez 
Compañy: “[…] se entiende por orde-
nanza el conjunto de disposiciones de 
carácter general y variado que forman 
un cuerpo orgánico de disposiciones 
legales, conteniendo unas veces nor-
mas de gobierno y más frecuentemen-
te regulaciones de la vida de la ciudad, 
o ambas cosas a la vez”.7 En el caso que 
tratamos aquí, se puede afirmar que su 
origen es anterior a 1492. 

De modo similar, habían nacido 
en suelo español las regulaciones 
u ordenanzas municipales. En es-
pecial, las castellanas fueron trans-
feridas a América, de forma holística 
pero flexible, porque se asimilaron 
a través de las mejores experiencias 

prácticas de las fundaciones urba-
nísticas realizadas por los conquis-
tadores, los cabildos o las audiencias. 
De tal modo, a causa del intercambio 
práctico y la selección sistemática, se 
logró conformar la Recopilación de 
las Leyes de Indias (1680) […] don-
de se dio forma y contenido teóri-
co-jurídico al urbanismo colonial 
español, contribuyendo así a la inte-
gración formal del imperio y a otor-
gar a este una identidad urbanística 
propia mediante el modelo ideal de 
la “ciudad colonial hispana”.8 

Objetivos generales 

1. Estudiar las circunstancias histó-
ricas generales de La Habana en 
el siglo xvi para establecer cuáles 
son las relaciones de las Ordenan-
zas de Cáceres con los problemas 
de la esclavitud africana negra en 
la Isla, a los que pretendió dar so-
lución legal.

2. Verificar y explicar cuáles son 
las ordenanzas que regulan as-
pectos de la vida y conducta de 
y hacia los esclavos africanos (o 
subsaharianos) negros, hombres 
y mujeres en el surgimiento de 
sociedad criolla de La Habana / 
isla de Cuba. 

7  F. Domínguez Compañy: Ordenanzas Munici-

pales Hispanoamericanas. Recopilación, estu-

dio preliminar y notas por Francisco Domínguez 

Compañy, Asociación Venezolana de Coopera-

ción Intermunicipal / Instituto de Estudios de 

Administración Local, Caracas / Madrid, 1982, 

p. 4.
8 L. Aruca: “Aproximación al origen de las re-

gulaciones del urbanismo colonial en Cuba 

(parte I)”, revista digital Librínsula, 30 no-

viembre del 2015.
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Circunstancias históricas 
generales: La Habana del siglo xvi

La fundación (1514) y creación de 
la Villa9 de San Cristóbal de La Haba-
na en la costa sur, su traslado hacia la 
costa norte, en distintas etapas, que 
el historiador Julio Le Riverend refie-
re como: 

[…] las tres Habanas,10 forman par-
te del proceso inicial de ocupación 
periférica, esencial en los años de la 
formación de la colonia.
[…]
Más bien pudiera decirse que la en-
tidad jurídica y política municipal 
fue pasando a distintos grupos de-
mográficos preexistentes, arras-
trando consigo los anteriores, a 
medida que la experiencia acredi-
taba la necesidad de situar mejor 
—dentro de las cambiantes situa-
ciones intraimperiales— el núcleo 
urbano occidental del país.11

El asentamiento f inal junto al 
puerto de Carenas o de La Habana 
(tercera Habana), respondió a la je-
rarquización del puerto y la nueva ur-
banización, por su excelente posición 
geográfica en relación con la igual-
mente nueva ruta de la navegación de 
retorno a Sevilla, a través del estrecho 
de la Florida y del control naval sobre 
este último. Si bien esto atrajo oportu-
nidades de bonanza para La Habana, 
también conllevó amenazas de des-
trucción (ataques de corsarios y pira-
tas) y un proceso de reorganización 
de la colonia. 

En 1555, cuando el francés Jacques 
de Sores redujo a cenizas la villa, ha-
cía tan solo dos años que ella acogía 
a la máxima autoridad de la colo-
nia: el doctor Gonzalo Pérez de An-
gulo, gobernador de Cuba, quien fijó 
su residencia en La Habana, en 1553 
—atribuyéndole en la práctica una 
jerarquía administrativa política su-
perior a la de villa— y abandonó la 
anterior ciudad capital, Santiago de 
Cuba. 

El reparto acelerado de tierras, me-
diante las mercedes de hatos y corra-
les realizadas por el Ayuntamiento o 
Cabildo habanero, favorecieron a unas 
pocas familias y dieron origen a la po-
derosa oligarquía habanera. 

Las ventajas de que La Habana 
empezó a disfrutar con el estable-
cimiento de las nuevas rutas ma-
rítimas y la mayor seguridad del 
puerto [construcción del primer 
sistema de fortificaciones], se au-
mentaron seis años más tarde, al 
implantarse el sistema de “flotas”, 
reglamentado estrictamente por la 
Real Cédula de 1.º de junio de 1561 
[firmada por Felipe II]. 

9 He utilizado la V mayúscula, porque este era 

un título, conferido por el rey; se usaba unido 

al nombre de la villa —también en el caso de 

Ciudad— para impartirle una jerarquía polí-

tica particular. 
10 Esta hipótesis de Le Riverend sobre la rela-

ción entre ciudad portuaria —inland— y 

nuevas poblaciones vinculadas a regiones 

agrarias también aparece en la obra a la 

que me he referido anteriormente. Otra 

teoría distinta es la que elabora A. Sorhe-

gui (La Habana en el Mediterráneo ameri-

cano, Ediciones Imagen Contemporánea, 

Casa de Altos Estudios Fernando Ortiz, La Ha-

bana, 2007, pp. 5-46) en torno a las tres Ha-

banas, que se refiere a la evolución histórica 

de la ciudad de La Habana de los siglos xvi 

al xviii.
11 Le Riverend, 1960, p. 20.
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La capital de Cuba [todavía no lo 
era, hasta 1607 Santiago de Cuba 
ocupaba esa función] se convirtió 
en “la llave del Nuevo Mundo” y 
el “antemural de las Indias”. Lo 
llano del extenso territorio de su 
municipio, que se extendía desde 
los límites de Trinidad hasta el cabo 
de San Antonio y comprendía las 
tierras más feraces y productivas de 
Cuba, aseguró la preponderancia 
de la parte occidental de la Isla. Las 
condiciones geográficas [y el siste-
ma comercial monopolista español] 
decidieron el destino de la Habana 
para convertirla poco a poco en la 
principal plaza de América durante 
tres centurias.12 

Mandaba en la isla de Cuba, por 
aquellos años de grandes e irrestric-
tas transformaciones en el territorio 
habanero (1568-1573), el Adelantado 

de La Florida —península estratégi-
ca igual que La Habana para el con-
trol del estrecho—, el gobernador don 
Pedro Menéndez de Avilés. Aquí ejer-
ció su mandato por medio de cinco te-
nientes subordinados, lo que conllevó 
un mayor desorden, numerosas que-
jas y denuncias, y provocó que la Au-
diencia de Santo Domingo enviara a 
uno de sus más altos funcionarios, el 
oidor Alonso de Cáceres, para realizar 
un juicio de residencia contra Menén-
dez de Avilés. 

Los resultados más conocidos de la 
visita de Cáceres a La Habana son, por 
un lado, el final del gobierno de Me-
néndez de Avilés, quien fue sustituido 
por un nuevo gobernador, don Gabriel 
de Montalvo (1574-1577), y por el otro: 

12 R. Guerra: Manual de historia de Cuba (Eco-

nómica, social y política), Cultural S. A., Ha-

bana, 1938, p. 75.
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el mencionado proyecto de las 
ordenanzas municipales. Cá-
ceres las presentó ante el Ca-
bildo habanero el 14 de enero 
de 1574, justificando en el acta 
que acompañó la obra que las 
hizo porque las ciudades de 
la isla no las tenían, lo que 
ocasionaba un “gran desor- 
den y muchos inconvenien-
tes”.13 Fueron aprobadas tan 
solo cinco días después (19 
de enero), con modificacio-
nes recomendadas por dicho 
cuerpo municipal, lo cual nos 
hace suponer que los miem-
bros del cabildo habanero co-
nocían su contenido, lo compartían 
y aplicaron en la práctica. Después, 
pasó a la Audiencia de Santo Domin-
go, donde fue ratificada su aprobación 
cuatro años después, el 17 de enero de 
1578. Finalmente, fueron confirma-
das en Madrid, el 27 de marzo de 1640 
—¡sesentaiséis años después!—, por 
el rey Felipe IV “y puestas en vigor, 
oficialmente, el 26 de abril de 1641 
por el Cabildo de La Habana, des-
pués de una dilatada tramitación”.14 
Deducimos que estas ordenanzas se 
apegaban mucho a la realidad de los 
intereses económicos y sociales que 
se enfrentaba en La Habana a fina-
les de la séptima década del siglo xvi, 
pues este no es el caso de una Real 
Orden que se origina en la Corte de 
modo general y se trasmite al gobier-
no de la colonia. 

Análisis del contenido  
de las ordenanzas que hacen 
referencia a los esclavos  
o cautivos

En la introducción de este artícu-
lo ya nos hemos referido a uno de los 
más graves problemas de la colonia, 
el de la mano de obra. La sustitución 
de los indocubanos por esclavos afri-
canos negros, mencionada en párra-
fos anteriores, era un hecho palpable 
en 1574, sobre todo, en ciertos secto-
res económicos, como la ganadería, la 
agricultura de subsistencia y azuca-
rera, la construcción de fortificacio-
nes en la boca de la bahía habanera, 
y en los servicios portuarios, de esti-
ba, alojamiento y alimentación de vi-
sitantes y transeúntes que viajaban 
en las flotas. Habían transcurrido casi 
cincuenta años desde 1525, el año su-
puesto para el inicio de la importación 
de esclavos subsaharianos negros. 

En estas normas, de obligatorio cum-
plimiento, se traslucen las situaciones 
económicas por las que atravesaba la 
Isla, y, en particular, La Habana de las 

13  F. Domínguez: Ob. cit., p. 13.
14  L. Aruca: “Introducción al estudio de los fon-

dos documentales para la historia del ur-

banismo colonial hispano cubano”, Revista 

de la Biblioteca Nacional José Martí, no. 1-2, 

1991, pp. 37-53.
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últimas décadas del siglo xvi, la par-
ticipación y conducta de los esclavos 
con relación a ellas y se señalaban las 
responsabilidades de los amos:

54º […] y otros [vecinos] tienen ca-
sas puestas para hospedar y dar de 
comer a pasajeros, y tienen en las 
tales casas negros suyas [sic]y acae-
ce muchas veces que los tales negros y 
negras a tiempo que saben que la flo-
ta se quiere ir, o otros navíos, se escon-
den y huyen con la ropa blanca que les 
dan a lavar y otras cosas que les dan a 
guardar hasta que la flota o navío es 
ido, sabiendo que no se ha de quedar 
el tal pasajero en la tierra y que se ha 
de ir, se quedan con ellas y otras se 
quedan con las herramientas y otras 
cosas que les dan para trabajar, y hay 
otros inconvenientes […]

A lo anterior añadiremos que, lo 
más sobresaliente en la lectura de las 
catorce ordenanzas que se analizaron 
es el enfoque “racializado”15 del texto, 
con un sentido expresamente peyora-
tivo por el color de la piel del africano, 
el uso reiterado de los adjetivos negro 
o negra: negro cautivo o libre (no. 49); 

mano de negro y negra horra (50); ne-
gros vaqueros y del campo (no dice 
campesino, 52); negros horros (53); 
“echan negros y negras a ganar” (54); 
negros fugitivos y cimarrones (58), 
negros incorregibles (60). (Anexo 2 
Ordenanzas para la Villa de La Haba-
na y demás Villas y Lugares de la Isla 
de Cuba.) 

Se evidencia claramente el interés 
del autor en trasmitir a quienes tienen 
que observar tales regulaciones y cum-
plirlas, que existe una amplia y pro-
funda diferencia entre los miembros 
de aquella sociedad y, que las acciones 
brutales impuestas sobre la base de 
las ordenanzas están plenamente jus-
tificadas por el color de la piel, negro, 
que rebaja a nada a los individuos que 
así la poseen, debido a factores bioló-
gicos o fenotípicos. Esta idea de domi-
nación (superioridad-inferioridad) de 
unos individuos (blancos) sobre otros 
de un color de piel distinto (negro) fue 

15 “La naturaleza racializada de una sociedad 

le es dada por factores históricos y por la ca-

pacidad de los individuos y grupos que la in-

tegran de apreciar el color de la piel como un 

atributo socialmente significativo, reelabo-

rando constantemente las inter-

pretaciones sobre dicha cualidad”. 

“El lenguaje extraverbal —vehicu- 

lado por gestos corporales—, el 

simbolismo de vestuarios, pei-

nados y ornamentos; así como 

prácticas culturales que sinte-

tizan reelaboraciones de la he-

rencia africana, como algunas 

religiones y expresiones del arte 

y la literatura, expresan relacio-

nes sociales-interpersonales e in-

tergrupales, que resultan influidas 

por el color de la piel”. (Z. Romay: 

Ob. cit., pp. 30-31.)
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conscientemente elaborada o cons-
truida lingüísticamente por Cáceres 
en cada una de las ordenanzas a las 
que me refiero (49 y 50, 52-62 y 80). Cito 
el siguiente ejemplo:

Armas, uso de 
52º Que ningún negro cautivo, pue-
da traer espada, ni cuchillo, ni otra 
arma alguna, aunque sea yendo con 
su amo, salvo que de noche yendo 
con su amo la pueda llevar, y no de 
otra manera, o yendo al campo con 
su amo de día, so pena que pierda 
las armas que trajere la primera vez 
y por la segunda pierda las armas y 
le den 20 azotes a la seiba o picota o 
a la puerta de la cárcel. Y porque los 
negros baqueros y del campo traen 
desjarretaderas, y puntas y cuchillos 
de desollar y otras armas: Que a es-
tos tales no se les pueda quitar, ni in-
curran cuando vinieren del campo 
con ellas a casa de sus amos hasta 

llegar a sus casas, o salir de ellas 
para volverse al campo o a sus ha-
ciendas. 

Otra característica apreciable es la 
estructura de cada ordenanza, vol-
vamos al ejemplo anterior, en el que 
se plantea una situación específica 
—“Que ningún negro cautivo, pue-
da traer espada, ni cuchillo, ni otra 
arma alguna, aunque sea yendo con 
su amo”—; se señalan las excepciones 
—“salvo que de noche yendo con su 
amo la pueda llevar, y no de otra ma-
nera, o yendo al campo con su amo 
de día” o “Y porque los negros baque-
ros y del campo traen desjarretaderas, 
y puntas y cuchillos de desollar y otras 
armas: Que a estos tales no se les pue-
da quitar, ni incurran cuando vinie-
ren del campo con ellas a casa de sus 
amos hasta llegar a sus casas, o salir de 
ellas para volverse al campo o a sus ha-
ciendas”— y se explican las penas que 
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supone el incumplimiento—“so pena 
que pierda las armas que trajere la pri-
mera vez y por la segunda pierda las ar-
mas y le den 20 azotes a la seiba o picota 
o a la puerta de la cárcel”. Nunca la fal-
ta quedaba impune. 

Sin embargo, aunque la falta puede 
ser del esclavo o cautivo a quien se aplica 
la pérdida de un bien (armas, 52), y, prin-
cipalmente, un castigo corporal, núme-
ro elevado de azotes (20 o 30) también 
gran parte de las ordenanzas respon-
sabilizan y se dirigen a los amos u otras 
personas (blancas o negras libres) a las 
que se consideran responsables del es-
clavo o esclava: “so pena que el que tra-
jere negra o negro o le pusiere casa de 
por si para trato, que pague los [¿?] du-
cados” (54). Puede apreciarse de igual 
modo en las ordenanzas 55, 56, 57, 58, 
60, 61 y 80.

¿Por qué esta coacción contra amos 
u otras personas de condición libre? 
Exactamente, para obligarlos a la uni-
cidad de conducta y pensamiento nece-
saria para asegurar el poder del grupo 
hegemónico; para imponer ideológica-
mente la supremacía blanca, sus inte-
reses económicos y sociales, su religión 
católica y las demás manifestaciones de 
la cultura occidental, por encima de las 
posibles discrepancias en el seno de 

la sociedad criolla. Esta última ya ha-
bía emprendido, por distintas vías, las 
mezclas raciales y culturales (el ajia-
co), con independencia de las políticas 
colonialistas. 

Además, se transparentan en las or-
denanzas los constantes temores por la 
posibilidad real de rebeldía de parte de 
los esclavos africanos negros —aque-
llos sentimientos han acompañado 
permanentemente a todas las formas 
coercitivas de explotación humana, y 
tal afirmación es verificable a lo lar-
go de la historia de la humanidad—. 
El miedo al negro (esclavo africano) 
y la represión en su contra surgieron 
desde el mismo inicio de su cautive-
rio y traslado forzado a la isla de Cuba, 
debido a los tratos violentos y crueles 
que el mismo sistema implicaba con-
tra la persona en proceso de aliena-
ción de su voluntad y cuerpo propios 
(deshumanización). 

60º Que porque muchos se sirven de 
sus esclavos y no les dan de comer 
y vestir para cubrir las carnes de lo 
cual se sigue que los tales esclavos 
anden a hurtar de las estancias co-
marcanas para comer, y de los tales 
malos tratamientos vienen a se al-
zar y andar fugitivos: ordenamos y 
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mandamos que todos los que tuvie-
ren negros en estancias, hatos o cria-
deros de puercos y otras cosas, les dén 
comida suficiente para el trabajo que 
tienen, y que asi mismo les den dos 
parte de zaragüelles y camisetas de 
cañamazo cada año por lo menos, y 
no les dén castigos escesivos, y crue-
les, y que para ver si se les cumple 
esto, y cómo son tratados, los alcaldes 
de esta villa, el uno el mes de marzo y 
el otro el mes de octubre, sean obliga-
dos a visitar los hatos y estancias; de 
informarse del tratamiento de los di-
chos negros; si les han dado la dicha 
comida y caloña, y si hallaren negros 
incorregibles, y que alteran los otros, 
mandar a su amo los saquen a ven-
der fuera de la tierra. 

 La deshumanización del amo tam-
bién queda expuesta en la siguiente 
ordenanza: 

61º Porque hay muchos que tratan 
con gran crueldad a sus esclavos, 
azotándolos con gran crueldad y 
mechándolos con diferentes espe-
cies de resina, y los asan, y hacen 
otras crueldades de que mueren, y 
quedan tan castigados y amedren-
tados que se vienen a matar ellos, 
y a echarse a la mar, o a huir o al-
zarse y con decir que mató a su es-
clavo no se procede contra ellos: que 
el que tales crueldades y escesivos 
castigos hiciere a su esclavo, la jus-
ticia lo compela a que lo venda el tal 
esclavo y le castigue conforme al es-
ceso que en ello hubiere fecho. 

 Para terminar este análisis, toma-
ré directamente del Anexo 2, los varia-
dos aspectos en que pude agrupar los 
contenidos esenciales de las catorce 

ordenanzas estudiadas: 1) Despacho 
de vinos; 2) Uso de armas; 3) Preven-
ción y penas contra los daños y robos 
causados a los viajeros por negros y 
negras echados a ganar por sus amos; 
4) Domicilio del esclavo o la esclava; 
5) Castigos contra esclavos que estén 
fuera de la casa del amo después de 
tañida la campana de queda; 6) Penas 
por acoger esclavos ajenos en su casa 
durante la noche; 7) Penas por aco-
ger, dar comida o servirse de esclavo 
fugitivo ajeno; 8) Facultad para pren-
der o retener a esclavos cimarrones o 
fugitivos y entregarlos a la justicia o a 
su amo; 9) Obligatoriedad de dar co-
mida, vestir a los esclavos y no les den 
castigos excesivos; 10) Castigo a los 
amos por crueldades excesivas aplica-
das a sus esclavos; 11) Recompensas 
por capturar esclavos fugitivos, y 12) 
Obligatoriedad de instalar un cepo. 

En los contenidos antes enumera-
dos, queda al descubierto y resumido 
sucintamente qué fue lo que se institu-
cionalizó, legalmente, a través de las 
citadas Ordenanzas de Cáceres, como 
el sistema esclavista en Cuba, a fines 
del siglo xvi. Su racialidad, crueldad, e 
inhumanidad —no excluye la implan-
tación legal de la tortura y de sus ins-
trumentos, pues tal es el cepo (80)—, 
caracterizaron esta primera etapa de 
la colonización hispana en Cuba, y a 
partir de las propias ordenanzas cues-
tionamos hasta qué punto podría ser 
considerado correcto el término “pa-
triarcal” —empleado por algunos— 
para calificar con exactitud científica 
esa esclavitud.

Conclusiones

1. Se ha podido apreciar en el aná-
lisis expuesto, la correspondencia 
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entre las circunstancias históri-
cas de La Habana de fines del si-
glo xvi, en que aparecieron las 
Ordenanzas de Cáceres, y el con-
tenido jurídico y legal de estas. 
Igualmente se comprueba que di-
chas regulaciones tienen un nexo 
interno muy directo con el po-
der económico y social que había 
asumido el grupo de la oligarquía 
criolla en plena formación. 

2. No fueron dictadas las ordenan-
zas municipales desde España, 
sino que en este caso se hicieron 
en La Habana, por un funciona-
rio de la Audiencia de Santo Do-
mingo, en conformidad con las 
situaciones problémicas especí-
ficas de la sociedad criolla colo-
nial, donde debían ser resueltas 
a favor de un grupo oligárquico; 
para garantizar la mano de obra 
que producía sus riquezas era 
necesario legalizar la instauración 

de la esclavitud de africanos ne-
gros, así como sus instrumentos 
coercitivos y de tortura. 

3. Las Ordenanzas de Cáceres ex-
presan la racialidad insertada en 
la sociedad criolla en formación; 
fueron un vehículo de la domi-
nación legalizada a partir de las 
diferencias raciales llevadas al 
plano de lo social y cultural en 
un texto jurídico, que compulsó 
patrones culturales y destruyó o 
transformó conductas sociales en 
pos de justificar lo injustificable 
del sistema esclavista. Las con- 
sidero como un ejemplo paradig-
mático de esta nueva perspectiva, 
la racialidad, en los estudios his-
tóricos sociales. 

Recomendación

Debido a la trascendencia históri-
ca, social y cultural de las Ordenanzas 
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de Cáceres, a lo largo de los 387 (1511-
1898) años de la época colonial, estas 
deben ser sometidas a estudios más 
amplios y profundos, con la suficien-
te divulgación de los resultados obte-
nidos. De otra parte, en los programas 
de enseñanza de Historia de Cuba y de 
la historia social y cultural de La Haba-
na, deben ser incluidas como un punto 

de partida que nos ayude a compren-
der todo el horror vivido bajo la 
esclavitud, y a repudiar, consecuen-
temente, los prejuicios y la racialidad 
que todavía hoy día tenemos que pa-
decer y, al propio tiempo, denunciar-
los, combatirlos y eliminarlos en el 
seno de nuestra sociedad y nuestra 
cultura.

Número 
de orden

Año Ordenanza

Siglo xvi

1 1525 Natividad de Nuestra Señora y Truxillo (ordenada por Hernán Cortés)

2 1527 Isla de Cubagua

3 1532 Isla de Cubagua

4 1538 Nueva Cádiz (Isla de Cubagua)

5 1539 Veracruz

6 1549 Arequipa

7 1559 Guatemala

8 1568 Quito

9 1568 Santiago de Chile

10 1572 Cuzco

11 1574 Isla de Cuba

12 1580 Guatemala

13 1589 Caracas (Fiel Ejecutor)

Siglo xvii

14 1627 San Juan (Puerto Rico)

15 1642 Buenos Aires

Siglo xviii

18 1768 San Juan (Puerto Rico)

19 1770 Antequera

20 1793 Cúcuta

Fuente: F. Domínguez: Ordenanzas, p. 5.

Anexo 1

Tabla 1. Ordenanzas municipales hispanoamericanas  
(por orden cronológico) 
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Anexo 2

Ordenanzas para la Villa de La Habana  
y demás Villas y Lugares de la Isla de Cuba 

Sobre la esclavitud de africanos negros: regulaciones, castigos y penas

Vinos, despacho de

49º Que ningún tabernero pueda vender vino a negros cautivos, pero porque 
hay muchos que andan a ganar, que sus amos los traen a ellos y les acuden con 
su jornal, y los tales negros trabajan y andan en oficio de trabajo y tienen nece-
sidad de beber algunas veces vino; que los tales taberneros puedan darle en sus 
tabernas a beber hasta medio cuartillo de vino y no más, y que a éste no le pue-
dan dar más, ni que lo saquen en jarro, ni vasija,  sino que lo haya de beber allí 
en la taberna, so pena que el tal tabernero que de otra manera lo vendiere que 
por la primera vez pague dos ducados, la tercia parte para el denunciador y juez 
que lo sentenciare, y las dos partes para el arca del conceso: y por la segunda 
la pena sea doblada y no pueda usar más del oficio de tabernero; y que en esta 
pena incurra cualquiera que lo vendiere, aunque sea mercader que lo haya traí-
do de Castilla y lo venda en su casa.

50º Que ninguno pueda vender vino por mano de negro, ni negra horra 
pueda venderlo, ni tabernero, salvo si fuere persona de confianza, que en tal 
caso el cabildo les pueda dar licencia para ello, y el que sin ella lo vendiere, e 
pusiere a su esclavo a vender pague dos ducados, la tercia parte para el de-
nunciador y juez que lo sentenciare y las otras dos partes para el arca del 
concejo. 

Armas, uso de 

52º Que ningún negro cautivo, pueda traer espada, ni cuchillo, ni otra arma 
alguna, aunque sea yendo con su amo, salvo que de noche yendo con su amo la 
pueda llevar, y no de otra manera, o yendo al campo con su amo de día, so pena 
que pierda las armas que trajere la primera vez y por la segunda pierda las ar-
mas y le den 20 azotes a la seiba o picota o a la puerta de la cárcel. Y porque los 
negros baqueros y del campo traen desjarretaderas, y puntas y cuchillos de deso-
llar y otras armas: Que a estos tales no se les pueda quitar, ni incurran cuando 
vinieren del campo con ellas a casa de sus amos hasta llegar a sus casas o salir 
de ellas para volverse al campo o a sus haciendas.  

53º Que los negros horros por haber en esta villa muchos que son vecinos y 
oficiales y por ser puerto, si les cabe la vela, es bien tengan armas que las pue-
dan traer, salvo si por alguna causa la justicia las prohibiere que no las traigan 
algunos. 
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Prevención y penas contra los daños y robos causados a los viajeros 
por negros y negras echados a ganar por sus amos

54º Que muchos vecinos echan negros y negras a ganar y las tales negras se 
ocupan en diversas cosas, y andan como libres, trabajándose, y ocupándose en 
los que ellos quieren y al cabo de la semana o mes dan a sus amos el jornal; y otros 
tienen casas puestas para hospedar y dar de comer a pasajeros, y tienen en las ta-
les casas negros suyas y acaece muchas veces que los tales negros y negras a tiem-
po que saben que la flota se quiere ir, o otros navíos, se esconden y huyen con la ropa 
blanca que les dan a lavar y otras cosas que les dan a guardar hasta que la flota o 
navío es ido, sabiendo que no se ha de quedar el tal pasajero en la tierra y que se 
ha de ir, se quedan con ellas y otras se quedan con las herramientas y otras cosas 
que les dan para trabajar, y hay otros inconvenientes. Y ordenamos y mandamos 
que ninguno pueda traer negra o negro a ganar, ni le pueda poner casa para ganar 
de comer, ni acoger huéspedes, ni otras cosas algunas sin que primero la manifies-
te en el cabildo y allí se le de licencia para ello, y que el cabildo no se la dé  sin que 
primero la tal persona se obligue ante el escribano de cabildo de pagar de llano 
en llano todos los daños que las tales negras o negros que así quisieren traer a ga-
nar, ponerlas en casa de por sí hicieren y que paguen todas las ropas y otras cosas 
que así recibieren los tales negros, sin pleitos algunos, y si no fuere persona abona-
da que dé fianzas para ello, so pena que el que trajere negra o negro o le pusiere 
casa de por si para trato, que pague los ducados, la tercia parte para el denuncia-
dor y juez que lo sentenciare y las otras partes para el arca del consejo. Y el escri-
bano por la petición que diere para pedir licencia y proveimiento no lleve más de 
un real y si sacare y se dé licencia un real. 

Domicilio del esclavo o esclava

55º Que ningún negro cautivo tenga bohío de por sí donde duerma, aunque 
ande a ganar sino que duerma en casa de sus amos donde sus amos viven y mo-
ran, ni a persona alguna se los puedan alquilar, ni sus amos dárselos, so pena 
que el negro cautivo diere bohío que tenga de por sí, y duerma aunque sea su 
propio esclavo o el que se lo alquilare, que pierda el bohío, y sea la quinta parte 
para el denunciador y juez que lo sentenciare, y las otras cuatro partes para el 
arca del concejo, salvo sí sus amos los hubieren puesto el tal bohío o casa con li-
cencia del cabildo, como dicho es en la ordenanza antes de esta. 

Castigos contra esclavos que estén fuera de la casa del amo después de 
tañida la campana de queda

56º Que ningún negro cautivo pueda quedar fuera de la casa de su señor o de 
la persona a quién sirviere, de noche después de tañida la campana de la que-
da, si no fuere enviado por su señor o por la persona a quien sirviere, so pena que 
el que fuera tomado fuera de la casa después de tañida la dicha campaña, de 
otra manera le den treinta azotes en la cárcel o en la puerta de ella como al juez 
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le pareciere, y para esto se taña cada noche la campana un cuarto de hora por lo 
menos y se taña dos horas y media después de anochecido; y que el alguacil lue-
go a aquella hora que prendiere algún negro o a la mañana luego le manifieste 
al gobernador o alcalde, el cual luego sin dilación alguna y sin el proceso, sino 
con la averiguación que allí haga, lo determine so pena que si luego no lo deter-
minare que pague al dueño de tal esclavo los alquileres de los días que estuviere 
preso el esclavo y que solamente se asiente, y escriba el escribano la sentencia 
y mandado del juez, sin llevar derechos algunos y que el escribano lleve sola-
mente un real y que si el amo de tal esclavo no quiere que al dicho esclavo le dén 
los dichos treinta azotes que pague un ducado para el arca del concejo.

Penas por acoger esclavos ajenos en su casa durante la noche

57º Que ninguna persona negra ni blanca acoja en su casa a dormir negro cau-
tivo de noche, so pena que por la primera vez pague tres ducados, la tercia par-
te para el denunciador y el juez que lo sentenciare y las otras dos partes para 
arca del concejo, y que esté preso en la cárcel diez días, y que por la segunda vez 
sea la una pena y la otra doblada, y por la tercera sea desterrado de esta villa por 
un año. 

Penas por acoger, dar comida y/o servirse de esclavo fugitivo ajeno

58º Porque algunas personas acojen en sus estancias y hatos negros fugitivos 
y cimarrones, y les dan de comer y se sirven de ellos en sus estancias y hatos mu-
chos días y algunas veces los compran a sus amos diciendo que los compran a sus 
aventuras, si lo hallaren y los dueños de los tales esclavos por andar alzados y fu-
gitivos y no saber de ellos los venden por mucho menos precio de lo que valen, y 
hay otros fraudes y engaños: Ordenamos que ninguna persona pueda acoger y 
dar de comer a negro fugitivo en su estancia ni hato, ni lo acojan, ni dén de comer 
ningún estanciero ni mayoral, ni se sirva de él so pena que si lo acogiere y diere 
de comer y se sirviere de él algún día se procederá contra él, como contra los re-
ceptadores, y encubridores, y que esté obligado a pagar a su amo todos los jorna-
les que podría ganar desde el día que así se sirviere de él hasta que vuelva a poder 
de su amo, aunque se huya y si no pareciere más que pague a su amo el valor de 
tal esclavo. Y porque nadie pueda alegar ignorancia diciendo que no andaba fu-
gitivo y que es usanza de la tierra dar de comer y acoger cualquier esclavo que 
va de camino, que se entiende ser fugitivo el esclavo que se estuviere en cualquier 
hato o estancia mas de un día, le diere de comer y acojiere que no pueda alegar 
ignorancia diciendo que no sabía que andaba fugitivo. 

Facultad para prender o retener a esclavos cimarrones o fugitivos y 
entregarlos a la justicia o a su amo

59º Que cualquier estanciero y mayoral pueda prehender y prenda a cualquier 
negro cimarrón o fugitivo sin pena ni calumnia alguna, con que lo lleve luego 
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ante la justicia, y no pudiendo ni teniendo recaudo para ello, dé luego aviso a su 
amo y a la justicia de como lo tiene preso y entretanto le pueda tener preso en los 
zepos que en los dichos hatos y estancias están obligados a tener. 

Obligatoriedad de dar comida, vestir a los esclavos y no les den 
castigos excesivos

60º Que porque muchos se sirven de sus esclavos y no les dan de comer y ves-
tir para cubrir las carnes de lo cual se sigue que los tales esclavos anden a hurtar 
de las estancias comarcanas para comer, y de los tales malos tratamientos vie-
nen a se alzar y andar fugitivos: ordenamos y mandamos que todos los que tuvie-
ren negros en estancias, hatos o criaderos de puercos y otras cosas, les dén comida 
suficiente para el trabajo que tienen, y que asi mismo les den dos parte de zara-
güelles y camisetas de cañamazo cada año por lo menos, y no les dén castigos 
escesivos, y crueles, y que para ver si se les cumple esto, y cómo son tratados, los 
alcaldes de esta villa, el uno el mes de marzo y el otro el mes de octubre, sean 
obligados a visitar los hatos y estancias; de informarse del tratamiento de los 
dichos negros; si les han dado la dicha comida y caloña, y si hallaren negros in-
corregibles, y que alteran los otros, mandar a su amo los saquen a vender fuera 
de la tierra. 

Castigo a los amos por crueldades excesivas aplicadas a sus esclavos

61º Porque hay muchos que tratan con gran crueldad a sus esclavos, azo-
tándolos con gran crueldad y mechándolos con diferentes especies de resina, 
y los asan, y hacen otras crueldades de que mueren, y quedan tan castigados 
y amedrentados que se vienen a matar ellos, y a echarse a la mar, o a huir o al-
zarse y con decir que mató a su esclavo no se procede contra ellos: que el que ta-
les crueldades y escesivos castigos hiciere a su esclavo, la justicia lo compela 
a que lo venda el tal esclavo y le castigue conforme al esceso que en ello hubie-
re fecho. 

Recompensas por capturar esclavos fugitivos

62º Que porque muchos negros se van a los montes y arcabucos y andan 
mucho tiempo alzados y fugitivos, y no pueden bien ser presos sino fuese por 
los mayorales y estancieros donde algunas veces, o por los vaqueros de los 
criaderos de puercos: ordenamos y mandamos que el tal negro fugitivo que 
cualquiera le pueda prender y que el estanciero o mayoral o baquero, u otra 
cualquier persona que prendiere negro fugitivo fuera de esta villa hasta dos le-
guas, le dé y pague el señor del esclavo cuatro ducados, y si le prendiere más le-
jos de las dichas veinte leguas hasta cuarenta leguas le dé doce ducados, y si lo 
prendiere de cuarenta leguas en adelante, le pague quince ducados. 
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Obligatoriedad de instalar un cepo 

80º Por que los negros fugitivos puedan ser presos en el campo, y los demás en 
las estancias y hatos puedan ser castigados: mandamos, que los que tuvieren es-
tancias con buxíos, y los que tuvieren hatos y criaderos de puercos, estén obli-
gados a tener y tengan un cepo en los tales hatos, y que con este cargo se les dé, y 
conceda tal licencia, y el que tuviere hato; en los tales hatos y criaderos de puer-
cos sin cepo, pague un ducado para el arca del concejo.-

Fidel en una manifestación.
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Los chinos en la nación cubana

Bai Na
iNvestigaDorH
Resumen

Aborda la presencia china en Cuba desde las primeras oleadas inmigratorias 
durante la segunda mitad del siglo xix, así como las características intrínsecas 
del impacto sociocultural, más allá de los naturales requerimientos económi-
cos, de la inserción del ethos chino en la formación de la nacionalidad cubana. 
En Cuba, el chino se funde y se imbrica, se incorpora y se asume subsumiéndo-
se en la génesis del cubano como componente étnico indiscutible de su identi-
dad, singularidad que trasciende los inicios y fluye a lo largo de todo el proceso 
de conformación nacional con un brillo y naturaleza sui generis en el área la-
tinoamericana. El desarrollo de la comunidad de origen chino en la Isla tras-
ciende los límites de lo que fuera uno de los más florecientes barrios de toda 
el área para alcanzar su autoctonía. En la mixturación se perdió por comple-
to lo otro, para dar paso al cubano.
Palabras claves: chino, nacionalidad, inmigración, identidad, cubano

Abstract

Addresses the Chinese presence in Cuba since the first immigration waves, du-
ring the second half of the nineteenth century and the intrinsic characteristics 
of sociocultural impact, beyond the natural economic requirements, the inser-
tion of Chinese ethos in the formation of the Cuban nationality. In Cuba, the Chi-
nese melts and overlaps, it is incorporated and assumed subsumed in the genesis 
of Cuban undisputed ethnic component of their identity, uniqueness that trans-
cends the beginnings and flows throughout the process of national formation 
with a twinkle sui generis nature and in the Latin American region. The develo-
pment of the ethnic Chinese community on the island transcends the limits of 
what was once one of the most flourishing neighborhoods throughout the area 
to reach their autochthony. In the mixturación completely missed the other, to 
make way for the Cuban.
Keywords: Chinese, nationality, immigration, identity, Cuban
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Nos separan 164 años de la llegada a 
la isla de Cuba de los primeros chinos, 
bajo la máscara de colonos contrata-
dos para sustituir la mano de obra es-
clava africana, en momentos en que la 
trata negrera declinaba y amenazaba 
con desaparecer.

Incorporar la integración del chino 
a la nacionalidad cubana y el legado 
cultural que los cubanos de hoy asu-
men como parte de la identidad en el 
difícil entramado del proceso formati-
vo de la nación, sigue siendo objeto de 
un debate académico, que se abrió en 
los albores del pasado siglo y continúa 
hasta la actualidad, intentando con 
ello dimensionar con justeza el proce-
so de interrelación sociocultural y su 
importancia en el transcurrir de esta 
centuria y media, desde la irrupción 
en esta tierra de esos primeros culíes.

Entre criterios opuestos de acepta-
ción o rechazo a la diversidad étnica, ha 
transitado el proceso de inserción de la 

población china como componente ét-
nico de la nacionalidad cubana; el lo-
gro de una comunidad estructurada 
—a partir de la cual se desarrollaron 
numerosos mecanismos que permi-
tieron esa inclusión— fue el resultado 
del impacto demográfico, económico, 
sociocultural y político de corrientes 
migratorias sucesivas, de naturaleza 
y motivaciones diferentes a la inicial y 
del fortalecimiento de una élite comer-
cial importadora que tuvo sus orígenes 
en los que el demógrafo cubano Juan 
Pérez de la Riva bautizó como “chinos 
californianos”, a los cuales me referiré, 
por su importancia, más adelante.

¿Hay un legado chino en la cultura 
nacional de la Isla o no? Y de ser po-
sitiva la respuesta a esta interrogante, 
en términos no solo antropológico-
sociales, sino también socioculturales 
¿cómo se percibe la presencia china 
en la cultura cubana?; ¿por qué nece-
sitamos validar lo chino dentro de la 
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etnicidad cultural?; ¿es patrimonio de 
la nación cubana el conjunto de tra-
diciones importadas y han sido o no 
asimiladas y, por ende, incorporadas?; 
¿son los chino-cubanos —descendien-
tes absolutamente mixturizados con 
negros, árabes, europeos de todas las 
naciones— cubanos en toda la exten-
sión de la palabra?; ¿se aceptan o no 
las tradiciones, costumbres e interpre-
taciones religiosas de los inmigrantes 
chinos como parte de lo que conoce-
mos como lo cubano?; ¿qué pretenden 
en esencia rescatar los descendientes 
de chinos?

Lo incuestionable es que siglo y me-
dio de presencia china en la Isla presu-
pone un mestizaje mas allá de lo que 
es comúnmente apreciable en cuan-
to al aporte de características racia-
les en el cubano actual, algo mucho 
más profundo que se expresa en la 
cultura y el modo de ser contentivo 
de esa fusión que los años, la convi-
vencia y la asimilación han prodigado. 
La propia historia del país en su lucha 
independentista y la conformación de 
una identidad nacional a finales del si-
glo xix, el curso y desarrollo de los di-
fíciles avatares que como nación hubo 
de transitar a lo largo de la primera 
mitad del siglo xx y las transforma-
ciones operadas a partir del triunfo 
revolucionario de 1959, marcaron y 
definieron el contexto histórico en el 
que habría de desenvolverse la inte-
gración de los inmigrantes chinos en 
la sociedad cubana, desde que arri-
baran por primera vez, como impor-
tante oleada migratoria a esta tierra, 
transformando y modificando —a te-
nor del momento histórico en que esa 
y otras oleadas sucesivas, así como 
éxodos importantes—, sus motiva-
ciones, comportamiento y accionar 

dentro de la sociedad a la cual se ha-
bían inevitablemente integrado.

No obstante, antes de comenzar el 
abordaje de los hitos trascendentales 
que marcan, definen y caracterizan la 
incorporación del chino y su conver-
sión en chino-cubano, baste decir que 
tendríamos que reparar en algunos de 
los principales escollos con que se en-
frentan hipótesis y tesis y la toma de 
posiciones respecto a ellas. Situar su 
estudio como una conformación his-
tórica de la comunidad china en Cuba 
a lo largo del siglo xx y del conflicto 
de identidades que la sustentan, obli-
ga a partir del enfoque de que la diver-
sidad étnica, amén de convertirse en 
un instrumento para la reproducción 
comunitaria, se resiste, se cuestiona, 
se imagina y se transforma en el deba-
te conflictivo con otras identidades.1 

El estudio de los chinos y, por ende, 
del desarrollo de la comunidad chi-
na, requiere de una contextualización 
por momentos, periodos, etapas que 
nos permita abordar la etnicidad más 
allá de su condición de proceso inte-
ractivo, sorteando problemas teóricos 
que involucran a etnias no precisamen-
te chinas que, con mayor o igual fuer-
za, interactúan en aquello de parir al 
cubano que es hoy, teniendo en cuen-
ta la mezcla racial como variable fun-
damental de medición en el proceso de 
incorporación de los inmigrantes a la 
floreciente sociedad cubana. Se corre 
el riesgo entonces, al enjuiciar los pro-
cesos desde una óptica de resultado 

1 M. Herrera y M. Castillo: De la memoria a la 

vida pública. Identidades, espacios y jerarquías 

de los chinos en La Habana republicana (1902-

1968), Centro de Investigación y Desarrollo de 

la Cultura Cubana Juan Marinello, La Habana, 

2003, pp. 6-7.
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final de no superar ni enriquecer los 
aportes del sabio cubano don Fer-
nando Ortiz, al enfrentar los fenóme-
nos de la cultura nacional, sin críticas 
ni valoraciones y sin tener en cuenta, 
muchas veces, teorías como la de las 
identidades subalternas que podrían 
aportar sin desmentir y modular en 
mucho los criterios acerca de una vi-

sión de la totalidad conflictiva para el 
estudio de la cultura cubana. 

De esta forma podrían aflorar debi-
lidades que han persistido en la con-
cepción de los aportes culturales de los 
distintos componentes étnicos de la 
cultura nacional para explicar los pro-
cesos de dominación, conflictividad, 
subordinación o encubrimiento que 
implica, por lo que para comprender 

los cambios que habrían de operar-
se en la mentalidad del inmigrante 
resultan indispensables algunos ele-
mentos de carácter eminentemente 
históricos. 

La Cuba colonial que recibió a los 
primeros chinos —cantoneses en su 
mayoría— asistía a los estertores fi-
nales de la ignominia de la esclavitud 

africana y, con ellos, a las presiones que 
el abrupto cambio imponía a la mayor 
fuente de ingresos en la Isla: la produc-
ción azucarera, inmersa en una crisis 
de sus estructuras organizativas y pro-
ductivas, y necesitada de tecnologías 
novedosas, que pusieron en la mesa de 
negociaciones, como prioridad, la dis-
cusión alrededor de la trata negrera y, 
por ende, de la esclavitud.
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Los hacendados cubanos se en-
frentaban entonces a la necesidad de 
sustituir esa bochornosa forma de ex-
plotación en medio de los peligros que 
la mano de obra esclava —a la altura 
de la entrada de la segunda mitad de-
cimonónica— implicaba con la expe-
riencia muy cercana de la Revolución 
de Haití y de reiteradas sublevacio-
nes en la vecina Jamaica, así como 
la convulsa situación que atravesaba 
la Isla a consecuencia de estos proble-
mas, unidos todos a la crisis de la tra-
ta clandestina perseguida fuertemente 
por Gran Bretaña. Una alternativa via-
ble fue la contratación de chinos me-
diante un régimen contractual en el 
cual, los británicos, padres intelectua-
les del proyecto, tenían experiencia.2 

El primer gran grupo de chinos 
contratados “culíes”3 arribó a La Ha-
bana a bordo de la fragata española 
Oquendo, el 3 de junio de 1847; esta-
ba compuesto por 206 colonos asiá-
ticos procedentes del puerto chino 
de Amoy en la entonces provincia 
de Cantón (Kwantung), a la sazón el 
principal puerto comercial de China, 
luego de las desastrosas consecuen-
cias que la penetración del opio por 
ese enclave portuario había acarreado 
a la nación asiática —sufrió como co-
lofón las Guerras del Opio y la firma de 
los Tratados Desiguales que sellarían 
su irreversible proceso de apertura 
por la fuerza al exterior y el desmem-
bramiento a manos de las potencias 
coloniales europeas.4 

Con un orden moral profundamen-
te arraigado, eminentemente confucio-
nista y budista, llegaron contratados 
por la Real Junta de Fomento y Colo-
nización, soñando con regresar ricos 
a su país, engañados —hecho que dio 
origen a un muy conocido refrán que 

forma parte del gracejo popular cu-
bano: “Lo engañaron como a un chi-
no”— con la firma de un contrato que 
respondería a sus necesidades eco-
nómicas y por el que, teóricamente, 
no eran esclavos; aunque sí lo fueron 
en la práctica. Incluso, existen docu-
mentos —como la “Carta de los An-
cianos de Cantón”— que ejemplifican 
las paupérrimas condiciones a las 
que podrían enfrentarse de aceptar 
el contrato. El destino laboral de es-
tos hombres traídos desde el otro lado 
del mundo era, básicamente, la plan-
tación cañera, en las regiones occi-
dental y central; aunque no dejaron de 
ser requeridos como empleados de los 
ferrocarriles, estibadores en los mue-
lles, obreros de las florecientes fábri-
cas de tabaco, en la construcción y 
hasta como empleados domésticos.

Los inmigrantes eran mayorita-
riamente campesinos, todos jóvenes y 
hombres, individuos que tenían con-
formados, por su edad y proceden-
cia, patrones culturales que permiten 
afirmar la prevalencia en ellos de un 
arraigado confucionismo, doctrina fi-
losófico-moral, contentiva de sólidas 
tradiciones ancestrales nada compa-
tibles con el entorno que a partir de 
entonces los rodearía. Para el chino 
de esa época seguía ocupando un lu-
gar especial la concepción del mundo 

2 J. A. Saco: Historia de la esclavitud de la raza 

africana en el Nuevo Mundo y en especial en 

los países Américo-hispanos,  t. III, La Haba-

na, 1938, p. 47.
3 J. Pérez de la Riva: Los culíes chinos en Cuba, 

Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 2000, 

pp. 112-113.
4 M. T. Montes de Oca Choy: Historia general de 

Asia, Editorial Félix Varela, La Habana, 2009, 

pp. 22-43.
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a través del yin y el yan, según la cual 
todo fenómeno social o natural, pre-
senta dos aspectos opuestos y com-
plementarios, cuyo juego alterno y 
recíproco da al mundo su movimien-
to, el dao (la vía).

El chino trasladado a América y, en 
el caso que nos ocupa, el que llegó a 
Cuba, era un reservorio natural de to-
das aquellas ideas donde la tradición 
política dejaba paso libre a las subleva-
ciones populares como las que estre-
mecerían tan vigorosamente el Imperio 
hacia los años 1850-1860 y que para 
nada nos permite hablar de individuos 
pasivos y conformes, como muchas ve-
ces se ha querido definir a este etnogru-
po y con lo que infructuosamente se ha 
intentado crear la leyenda del chino su-
miso, como condición inherente a la et-
nia y calificación racial estereotipada.

Ilusionado con atractivos cambios 
y desesperado por la terrible situación 
económica que enfrentaba en su país, 
al mal llamado colono se le contrataba 
por un periodo determinado de tiempo 
con un mísero salario mensual, que lo 
convirtió en asalariado y víctima de los 
más brutales tratos, así como en objeto 
del desprecio que nacía en los barraco-
nes donde los encerraban y terminaba 
en la burla hiriente mediante alusio-
nes o gestos que imitaban su manera 

de caminar o hablar por parte de la po-
blación común de la Isla. 

La propia tendencia excluyente de 
los reglamentos que regían su contra-
tación y las reflexiones que producían 
los sectores dominantes al analizar las 
facetas sociales y culturales de los in-
migrantes chinos, hacían imposible 
que el hacendado criollo imaginara al 
chino conviviendo con la población o 
integrando el precario mercado labo-
ral que, a la sazón, existía en la Isla.

Todo ello influía considerablemente 
y, junto a las dificultades para una ade-
cuada comunicación verbal, aumenta-
ba la autoexclusión del propio chino, 
lo que provocó que el culí se encerra-
ra y mirara casi exclusivamente hacia 
adentro de sí mismo durante un largo 
periodo de años, convirtiéndose en in-
dividuos huraños, hostiles y resisten-
tes a cualquier proceso que implicara 
la deculturación y la humillante acep-
tación del régimen de trabajo al que 
estaban sometidos. No es difícil enton-
ces entender que la fuga y el suicidio5 
fueran medios de protesta comunes 
en los chinos llegados a Cuba. El eslo-
gan de “sumiso” dio paso a una carac-
terización aún más despectiva, que los 
identificaba como seres vengativos y 
engañosos, con lo que su exclusión so-
cial acanzó límites inimaginables.

Era evidente la poca o ninguna dis-
posición de las clases dominantes 
o de poder a fomentar o desarrollar 5 J. Pérez de la Riva: Ob. cit., p. 98.

El chino trasladado a América y en el caso 
que nos ocupa, el que llegó a Cuba, era un reservorio 

natural de todas aquellas ideas donde la tradición política 
dejaba paso libre a las sublevaciones populares como 

las que estremecerían tan vigorosamente 
el Imperio hacia los años 1850-1860 
y que para nada nos permite hablar 
de individuos pasivos y conformes.
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un sedimento poblacional chino en 
Cuba, lo que descansaba en una bien 
concebida concepción etnocentris-
ta de la cultura y la sociedad chinas; 
basada en ella, los sectores dominan-
tes coloniales concibieron un indi-
viduo que solo servía para trabajar 
y producir, ya que cultural y social-
mente, fuera del proceso productivo, 
no se avenía —según ellos— al fun-
cionamiento de la sociedad colonial. 
En esta línea de pensamiento enfo-
caban también su análisis sobre el 
cimarronaje chino, agrupando en-
tre sus causas: “[...] las 
condiciones del mis-
mo trabajador, el súbito 
cambio de vida y traba-
jo que experimentaba 
al ser trasladado de su 
país y la poca fe que en 
el suyo se concede a las 
obligaciones contraídas 
ya por las malas con-
diciones de moralidad 
pública, ya por la deficiencia de la ley 
que en las regiones del Asia, siendo tan 
arbitraria, no puede llevar en sí la salu-
dable enseñanza de los mutuos debe-
res y derechos [...]”.6

No resulta embarazoso, entonces, 
apreciar la subvaloración social, cul-
tural y civilizatoria a que estaba con-
denado el culí desde mucho antes de 
su llegada a Cuba. No obstante, al en-
marcarse en las relaciones de domi-
nación existentes en la Isla en el siglo 
xix, inevitablemente se vincula con un 
patrón referencial de indiscutible im-
portancia: el negro esclavo, por lo que 
sin entrar a un análisis del entramado 
de relaciones socioeconómicas y cul-
turales que tipifican la esclavitud en 
Cuba y que se materializa en el com-
plicado fenómeno del racismo cubano 

hacia el negro, puede concluirse que, 
en el caso del chino, no se llegó a con-
formar una visión racista con respecto 
a él sino un etnocentrismo excluyen-
te, que en algunos momentos derivó 
hacia la xenofobia popular y que se es-
tableció no solo en relación con el chi-
no culí, sino también con el conjunto 
poblacional chino poscontratación y 
californiano, como un proceso de ex-
clusión cultural.

Está demostrado que los sectores 
dominantes de Cuba conocían el sig-
nificado que personificaba en el chino 

la historia de una cul-
tura milenaria y sabia 
que, al decir de James 
O’Kelly cuando sinte-
tiza la esencia cultu-
ral de los culíes, señala 
que: “[...] entre estos 
hombres los había de 
un alto orden de inteli-
gencia, ciudadanos de 
una nación libre, cuya 

civilización contaba centenares de si-
glos cuando los remotos antepasados 
de sus dueños eran todavía tan salva-
jes como los negros congos [...]”.7 

Por eso, aunque el trato laboral fue-
se el mismo que se le prodigaba al ne-
gro, la base intelectual que los llevó a 
justificar durante casi treinta años su 
condición no concebía al chino como 
un ser inferior sino como un ser dife-
rente, como un individuo que resultaba 
incomprensible. Al chino —no desea-
do— se le excluía en un proceso que 
descansaba sobre ese fenómeno cultu-
ral denominado etnocentrismo —pura 
y simplemente, repudio a las formas 

6 Ibídem, pp. 100-102.
7 J. O’Kelly: La tierra del mambí, Editorial de 

Ciencias Sociales, La Habana, 1983, p. 102.

“[...] entre estos hombres 
los había de un alto 

orden de inteligencia, 
ciudadanos  

de una nación libre, 
cuya civilización 

contaba centenares  
de siglos [...]”.
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culturales que están más alejadas de 
aquellas con las que nos identifica-
mos— como arma principal de do-
minación y que hemos denominado 
como exclusión cultural.

En este proceso existen tres facto-
res a considerar, los cuales tipifican el 
proceso de vinculación de la etnici-
dad china con la sociedad de Cuba, no 
solo del siglo xix, sino también duran-
te todo el siglo xx:

•	 el carácter esencialmente masculi-
no de la inmigración china 

•	 la intermitencia del flujo migrato-
rio chino a Cuba 

•	 la entrada, desde finales del siglo xix 
de una oleada migratoria diferente 
a la de los culíes, la de los llamados 
“californianos”, cualitativa y numé-
ricamente distinta a la primera.  
Desde un punto de vista general, 

los estudios históricos y sociocultu-
rales destacan dos procesos inmi-
gratorios fundamentales durante el 
siglo xix y un tercer proceso que abar-
ca las tres primeras décadas del xx. 
Sin embargo, retomando los factores 
enunciados, el hecho de que la olea-
da inmigratoria de los culíes fuese 
aplastantemente masculina propició 
de manera directa la frustración de 
la reproducción de la etnicidad chi-
na por la vía familiar. Este elemen-
to, que es la base de la acumulación 
cultural de todo grupo humano emi-
grado, no funcionó en Cuba por mo-
tivos artificiales: a los hacendados de 
la Isla no les hacían falta ni las chinas, 
ni las familias chinas. No querían una 
población china; solo deseaban bra-
zos fuertes para trabajar y para esto 
precisaban de hombres. 

Por eso, según las características de 
la reproducción cultural por la vía fami-
liar en China, en la cual la madre jugaba 

un papel importante, este proceso en 
Cuba estaba condenado al anquilosa-
miento. Por tanto, al no reproducirse los 
patrones culturales de la etnicidad chi-
na en los descendientes —y lo principal, 
los dialectos—, el nivel de no compene-
tración, no solo de los descendientes, 
sino también de la propia sociedad en la 
Cuba colonial, con el grupo chino emi-
grado y con la presencia china en la Isla 
era realmente mínimo.

El segundo factor actuó en la mis-
ma dirección que el primero. El fe-
nómeno inmigrativo chino fue muy 
inconstante; la gran oleada de culíes 
producida entre 1847 y 1879 aproxi-
madamente, se interrumpió por com-
pleto, dando paso a la insignificante 
—en cuanto a su monto numérico— 
oleada de los californianos duran-
te las postrimerías del siglo xix. Esta 
intermitencia o irregularidad de la 
inmigración, junto con el envejeci-
miento poblacional, provocó que su 
cultura se estancara sin producir nue-
vos mecanismos de supervivencia o 
de adaptación a la sociedad receptora.

Estos dos factores unidos causaron 
una inercia cultural que, comparada 
con el “funcionamiento” de la etnici-
dad africana en Cuba, dio lugar a la au-
toexclusión cultural de los chinos en la 
sociedad cubana del siglo xix. Todos 
los esfuerzos de los chinos que habían 
sido culíes se dirigieron a tratar de 
conservar por la vía de las institucio-
nes lo que por la vía familiar no podían 
tener: ese fue el papel de las Socieda-
des de Socorro Mutuo y de Recreo.

Por otra parte, en los años trans- 
curridos de 1847 a 1867, muchos chinos 
lograron liberarse de las contratas y se 
dedicaron, por su cuenta, al comer-
cio y otros oficios manuales. Comen-
zaron a aparecer entonces vendedores 
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ambulantes de viandas, frutas, verdu-
ras, carnes, prendas, quincallas y lo-
zas. Aparecieron también pequeños 
establecimientos comerciales de natu-
rales de la gran nación asiática en todo 
el país, además de carpinteros, albañi-
les, mecánicos, estibadores, etc. Como 
ejemplo de algunos de estos estableci-
mientos tenemos uno de comidas chi-
nas creado en 1858 en la calle Zanja y 
Rayo, así como un puesto de frutas, fri-
turas y chicharrones en la propia calle 
Zanja, arteria principal y gravitacional 
de lo que se conocería a partir de en-
tonces como barrio chino habanero.

La situación en que vivían y el re-
cuerdo de la tierra natal hicieron que se 
fortalecieran las redes de solidaridad 
entre ellos y así se formaron las prime-
ras sociedades chinas. El inmigrante 
tuvo que adaptarse al contexto socio-
cultural cubano, en condiciones muy 
adversas y desiguales; se rebeló y llegó 
a unirse a las fuerzas independentistas. 

La difícil situación que enfrentaba, li-
gada a su espíritu de rebeldía y sus tra-
diciones de lucha explican por qué a 
partir de 1868 se incorporaron masiva-
mente a las guerras por la emancipa-
ción de Cuba, lo que significaba luchar 
por su propia independencia.

Por esa misma razón había acu-
dido al suicidio o esperado pacien-
temente a que culminara el contrato 
sin tener la posibilidad de regresar a 
su lugar de origen. De esta incorpo-
ración a las guerras y de la condición 
del chino como mambí existen dece-
nas de artículos, ensayos, libros que 

recogen la epopeya; entre ellos se des-
taca el de Gonzalo de Quesada, autor 
de la conocida frase de que “no hubo 
un chino cubano traidor, no hubo un 
chino cubano desertor”,8 que se halla 

8 G. de Quesada y Aróstegui: Los chinos y la Re-

volución cubana, Úcar, García y Cía, La Haba-

na, 1946, p. 24.
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en la base del monumento erigido en 
1947 en memoria de los chinos caídos 
por la libertad de Cuba, situado en ple-
no corazón de una céntrica barriada 
del Vedado y que habla por sí sola de 
la integración del chino al proceso no 
solo redentor, sino también de confor-
mación de la nacionalidad cubana.

La aparición de lo que comen-
zó conceptualmente a denominar-
se como chino-cubano matizó y, a la 
vez, generó una profunda contradic-
ción que para nada puede conside-
rarse semántica en lo que se refiere al 
lugar y los atributos que podían desde 

entonces incorporarse al ethos de ese 
nuevo chino. No resulta casual que 
algunos de ellos alcanzaran altos 
grados en el Ejército Libertador y que 
a dos de ellos, el capitán José Tolón 
y el comandante José Bu, se les dis-
tinguiera con el derecho que les otor-
gaba la Constitución de 1901 a poder 

aspirar a la presidencia 
de la República.

La oleada inmigrato-
ria procedente de Cali-
fornia fue asentándose 
en áreas urbanas y, por 
su condición social de 
hombres libres, empren-
dedores comerciantes y 
muy laboriosos, contri-
buyeron al desarrollo in-
cipiente de la comunidad 
china en Cuba, con ma-
yor énfasis en la ciudad 
de La Habana. La carac-
terística esencial de la 
influencia del factor ca-
liforniano de la presen-
cia china en la sociedad 
cubana del siglo xix fue 
el haber provocado no 
solo la estratificación del 
grupo poblacional chi-
no, sino también la pro-
fundización del proceso 
de exclusión cultural que 
sobre los antiguos culíes 
se venía produciendo ya, 
desde su introducción en 
la Isla como contratados. 

Entre 1860 y 1875, inmigraron unos 
cinco mil chinos por esta vía; pero el 
proceso continuó, y ya en las prime-
ras décadas del siglo xx, la inmigra-
ción desde China creció y se distribuyó 
por toda la Isla, cual avalancha llega-
da de todas las latitudes como fuerza 
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de trabajo barata. En el caso de los chi-
nos, muchos de ellos eran importados 
como parte de una cadena migratoria 
regional.

Esta nueva oleada representaba la 
total asimilación de la etnicidad china 
a la experiencia capitalista inicial de 
Estados Unidos, individuos que, como 
bien acotó Pérez de la Riva, eran una 
“[…] mezcla híbrida de americanismo 
y orientalismo, caballeros de saco con 
corbata […]”, portadores de capitales 
para invertir en negocios cuya eficacia 
había sido probada en la nación nor-
teña.9 

El inmigrante libre, con mayor 
solvencia económica, pudo recons-
truir una parte de sus tradiciones 
culturales a través de la amplia capa-
cidad asociativa; esto explica la pro-
liferación desde finales del siglo xix 
hasta la primera mitad del xx de aso-
ciaciones chinas, acompañadas de la 
necesaria infraestructura social —ce-
menterio, farmacia, teatros, hogar de 
ancianos, bancos, periódicos—, ba-
sada no solo en las ancestrales rela-
ciones de parentesco o a través del 
clan patrilineal, sino de acuerdo con 
las características del nuevo contexto 
histórico-social que agrupó a los re-
sidentes chinos según la procedencia 
territorial; sus actividades económi-
cas, artísticas y deportivas; ideas po-
líticas o secretas o por la necesidad de 
una coordinación nacional.

Con estos cambios, las percepcio-
nes que sobre los chinos se tenían 
en la sociedad cubana cambiaron 
ostensiblemente y, a la vez, estos nue-
vos componentes impulsaban la crea-
ción de una colonia china —de una 
comunidad china— utilizada como 
un mito consciente de identidad. Estos 
fueron los inicios de la conformación 

del Barrio Chino de La Habana, como 
un enclave económico autosuficiente 
y regido por los más ricos, quienes lo-
graron estructurar un sistema hege-
mónico basado en la sobrevivencia de 
los patrones culturales chinos en aras 
de la aglutinación de los inmigrantes 
de ese país a su alrededor.

De modo que la oleada de chinos 
californianos y su carácter socioeco-
nómico determinaron su accionar en 
apoyo de la etnicidad china. Mientras 
muchos de los chinos que arribaron a 
Cuba por el sistema de contratos lucha-
ban codo a codo con los cubanos como 
mambises y otros trataban de subsistir 
dentro de un medio colonial hostil, los 
chinos californianos aprovecharon la 
situación para establecerse y desarro-
llar sus actividades económicas.

Las entradas sucesivas durante la 
segunda mitad del siglo xx no se re-
gistran como oleadas inmigratorias. 
Con respecto a la primera mitad del 
siglo, fuentes procedentes de la Se-
cretaría de Hacienda, Comercio Exte-
rior, el consulado chino en La Habana 
e, incluso, el Censo Poblacional de 
la República de Cuba,10 ofrecen ci-
fras que —aunque diferentes— lle-
gan incluso a plantearse para 1916 
un total de 6258 chinos, hacia 1925 
unos 17 473 y el censo de 1933 registró  
35 000 —debe tenerse en cuenta que, 
para esa fecha, Cuba era un lugar de 
tránsito hacia Estados Unidos—.  No 
obstante, estas cifras evidencian que 
esta corriente migratoria aseguraba el 
desarrollo de una fuerte organización 
comunitaria donde se articularon 
numerosos mecanismos para la su-
pervivencia y adaptación a la sociedad 

9 J. Pérez de la Riva: Ob. cit., p. 252.
10 M. Herrera y M. Castillo: Ob. cit., p. 23.
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cubana y que fue sobre la base de esta 
inmigración que el grupo social domi-
nante dentro de la comunidad china lo-
gró asegurar su posición privilegiada. 
Para la década del treinta del pasado 
siglo, en la provincia de La Habana se 
concentraba más de la mitad de la po-
blación china del país y de ella, el 80 % 
vivía en la capital.

De hecho, cuando se revisan los 
censos de la República es perceptible 
el movimiento que se produce y los 
cambios que se operan en los diferen-
tes periodos históricos que se mueven 
desde la época colonial y el nacimiento 
de la República, los intentos y necesi-
dades de la naciente burguesía cuba-
na y el asentamiento poblacional de 
los chinos. Si durante la etapa colo-
nial, Matanzas y Las Villas ocuparon 
los principales asentamientos, con el 
advenimiento de la etapa republica-
na y la dispersión de los chinos en bus-
ca de mejoras económicas, Camaguey 

y Oriente y su atractiva dinámica so-
cioeconómica —generada por la ex- 
pansión de la industria azucarera— 
atrajeron a muchos chinos en busca 
de empleos.

En el interior del país se puede cons-
tatar una disgregación con respecto a 
la concentración comunitaria que ve-
nía consolidándose en la capital de la 
República desde la fundación y creci-
miento del barrio chino habanero e, 
incluso, el fenómeno asociativo tuvo 
su clímax en La Habana y en las pro-
vincias no se pasó de crear filiales ads-
critas a las principales radicadas en la 
ciudad capital. Lo curioso es que de to-
das estas cifras se desprende también 
un análisis puntual en el que se des-
cubre cómo, para la década del veinte, 
había crecido numéricamente la canti-
dad de chinos vinculados al comercio 
minorista y se equiparaba con los de-
dicados a servicios, que comenzaban a 
disminuir.
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La Habana se había constituido sin 
rivales en el espacio urbano prefe-
rencial de la población china y, entre 
los que se dedicaban a las activida-
des mercantiles, el grupo económico 
mejor definido fue el de los comer-
ciantes importadores de productos de 
Asia. En los primeros años de la Re-
pública, el peso económico de estos 
comerciantes que controlaban las im-
portaciones, almacenes y decidían el 
destino de las tiendas diseminadas 
en las principales ciudades de la Isla 
quedó demostrado con la creación de 
la Cámara de Comercio China, que 
desde 1911 aglutinaba a esta pequeña 
pero influyente élite importadora de 
productos chinos y la creciente pre-
sencia de productos provenientes de 
Asia en el giro de los víveres.

Para estos años, gran parte de este 
comercio se encontraba enclavado en 
el barrio chino habanero, lo cual no 
quiere decir que la vida comercial de 
los chinos se concentrara en estos lí-
mites, sino que se expandía por toda 
la ciudad, formaba parte de un cen-
tro mercantil que para nada recordaba 
la otrora exclusión y la marginalidad, 
aunque no llegó a convertirse en el cen-
tro comercial por excelencia. El barrio 
era la expresión espacial y cultural de la 
comunidad que se organizaba sobre 
la base de una estructura socioclasis-
ta, en la que el selecto grupo de comer-
ciantes-importadores desempeñó una 
función rectora.

La función del barrio contempla-
ba de igual manera el control y la 
hegemonía sobre la comunidad, con-
virtiéndola en un mercado de consu-
mo de productos de primera necesidad 
y en un mercado inmobiliario. Los ar-
tículos suntuarios, importados des-
de el Lejano Oriente, tenían su destino 
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en las altas clases sociales cubanas y 
su entrada a la Isla era controlada ín-
tegramente por los comerciantes-im-
portadores chinos radicados en el 
barrio, que mantenían hacia 1930, la 
exclusión espacial de cuando comen-
zaron a llegar y a fomentarlo allá por 
los años setenta del siglo xix. Esta 
ventaja comercial y exclusiva conte-
nía también el horror de la exclusión 
espacial reflejada concretamente en 
el hacinamiento de su perímetro, rá-
pidamente superpoblado con las sub-
siguientes inmigraciones, sobre todo, 
de familiares pobres y dependientes.

Cuando identificamos barrio con 
comunidad, tenemos en cuenta que el 
periodo histórico en el que se desen-
volvía el crecimiento y autoctonía de 
este enclave perimetral —donde co-
existían comercios fijos, vendedores 
ambulantes, la cocina más diversa 
en elaboración y presentación— era 

también el área de residencia de un in-
contable número de chinos que guar-
daban con sus predecesores un común 
denominador: eran individuos que lle-
gaban —en su gran mayoría varones, 
jóvenes, casi niños— y necesitaban 
adaptarse, porque los chinos econó-
micamente dominantes reforzaban el 
modo de vida y de consumo que los 
ataba a ellos; de ese modo se posibili-
taba la reproducción comunitaria y el 
mantenimiento de la tradición se con-
vertía en una necesidad.

Con el asentamiento y la búsque-
da de soluciones para clases sociales 

diferentes —bien podía distinguir-
se entre los chinos pobres, que se ha-
bían casado o mezclado con blancas, 
mulatas o negras pobres, y los de clase 
media ascendente, casados con hijas 
de chinos o mujeres chinas manda-
das a buscar con ese fin— se abría 
una actitud distinta ante lo que podía 
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amenazar con el endogrupo defendi-
do en parte por las sociedades, cua-
lesquiera que fuera su tipología, pero 
fundamentalmente por las clánicas: 
el asimilacionismo. 

La política del aislamiento —co-
bró mucha fuerza en la primera mitad 
del siglo xx y se difundía bajo el pre-
texto de la conservación de la lengua, 
las tradiciones y la idiosincrasia— es-
taba encaminada, sobretodo, a impe-
dir la asimilación y era la bandera que 
la burguesía china enarbolaba como 
única posibilidad de mantener su in-
fluencia en la comunidad. Esta pecu-
liaridad, defendida por el Kuomintang 
en la relación inmigrante-descenden-
cia, se convirtió en el principal im-
pedimento para el desarrollo de las 
sociedades clánicas.

En el caso de los inmigrantes chinos 
en Cuba, las sociedades se crearon de 
modo diferente a las existentes en Chi-
na; acá la integración era horizontal y 
unía principalmente a los miembros de 
una misma generación. Es importante 
tener en cuenta que si el auge en Cuba 
de estas instituciones no pronaciona-
les sino clánicas, se produjo a partir de 
la libre inmigración de 1920 a 1930, se 
infiere que el proceso de formación del 
etnos-nación chino para esa época no 
estaba todavía concluido, por lo que el 
rasgo de autoconciencia étnica no po-
día apuntarse aún como un compo-
nente del etnos chino, evidentemente 
en formación, sino como de la comu-
nidad de origen étnico.

Esto conduce a reflexiones necesa-
rias en cuanto a que lo real y adecua-
do desde cualquier punto de vista no 
es hablar de una comunidad chino-
cubana, sino de una comunidad de 
origen chino, tesis que ha sido muy 
defendida desde que Baltar Rodríguez 

lo planteara como una hipótesis a de-
mostrar. Magistralmente describe:

[...] la interactuación y adaptación 
de los chinos y sus descendientes al 
contexto social de los años 60 produ-
jo un contrapunteo entre lo propio 
y lo ajeno que manifestó gradacio-
nes en la medida que operó el pro-
ceso de negación dialéctica a través 
del tránsito generacional, donde la 
descendencia ha jugado el doble pa-
pel de continuadores de tradiciones 
heredadas, y a la vez portadores de 
nuevas formas de cultura que, ori-
ginadas dentro del propio desarro-
llo social, perfilan cualitativamente 
una identidad cubana.11 

Tampoco puede olvidarse que el 
crecimiento y desarrollo de la comu-
nidad de chinos en Cuba tuvo un es-
pacio temporal muy difícil a partir de 
1930, cuando —junto al nacionalis-
mo antimperialista de los sectores in-
telectuales de izquierda y la politizada 
clase obrera— emergió un nacionalis-
mo antinmigrante, políticamente con-
servador, fundamentalmente dirigido 
contra trabajadores chinos, judíos, hai-
tianos y también contra propietarios 
chinos y judíos. “Cubanizar a Cuba” 
fue la corriente ideológica que susten-
tó la clase media arruinada por la cri-
sis; la expresión política mas acabada 
de este desacierto lo fue la llamada 
ley del 50 %.12 

Esta crítica situación favoreció al re-
planteo de una estrategia de cohesión 

11 J. Baltar Rodríguez: Los chinos de Cuba. 

Apuntes etnográficos, Colección La Fuente 

Viva. Fundación Fernando Ortiz, La Haba-

na, 1997, p. 106.
12 M. Herrera y M. Castillo: Ob. cit., pp. 107-116.
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étnica, lidereada por los grupos chi-
nos de poder y materializada con la 
creación de organizaciones corpora-
tivas chinas, cuya mejor expresión se 
encuentra en la reorientación y reor-
ganización de la Cámara de Comercio 
China.13 

El fin de la inmigración de traba-
jadores chinos —vinculado directa-
mente con los cambios operados en 
la industria del azúcar, los patrones 
de subordinación Cuba-Estados Uni-
dos y la alineación de China dentro de 
los países aliados durante la Segun-
da Guerra Mundial— abrió una nueva 
etapa dentro de la comunidad china 
habanera y, con ello, una fase diferen-
te en la percepción cubana sobre los 
chinos, esta vez para bien. A expensas 
de esa nueva óptica reinvindicado-
ra del ethos chino —del mismo modo 
que antes, cuando su participación en 
las guerras de independencia, se enal-
teció su imagen—, la comunidad chi-
na y, en especial, su élite, obtuvieron 
el reconocimiento de la sociedad civil 
y el Gobierno cubanos, al tiempo que 
concertaban nuevos vínculos y refor-
zaban aquellos que ya estaban esta-
blecidos con importantes sectores de 
la burguesía cubana.14 

De esta forma, la comunidad chi-
na residente en Cuba marchó hacia 
la estabilización de sus institucio-
nes, acción que corrió aparejada de 
un sentimiento étnico reforzado por 
la agresión japonesa a su patria y que 
se expresó en una exaltación de las 
tradiciones y mecanismos estructu-
rales y supraestructurales de la cul-
tura china en la emigración. Cuba fue 
un reservorio propicio para ello. Para 
entonces y a lo largo del periodo que 
media antes del triunfo revoluciona-
rio de 1959, la burguesía importadora 

13 M. T. Montes de Oca Choy y colaboradores: 

Las sociedades chinas en Cuba. Pasado y pre-

sente, Editorial Imagen Contemporánea / 

Casa de Altos Estudios Don Fernando Ortiz, 

CD-Room, Cátedra de Estudios sobre la in-

migración y la presencia china en Cuba, 

La Habana, 2007. 
14 Y. Jiménez Rojas: “El monumento a la memo-

ria de los chinos que combatieron por la inde-

pendencia de Cuba (1931-1946): pretextos para 

una reflexión”, ponencia presentada en el ta-

ller nacional “Los chinos en las gestas liberta-

rias de Cuba”, La Habana, 2011, p. 18 (inédito).
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china cedió terreno a la diversifica-
ción de los perfiles económicos entre 
los cuales los detallistas alcanzan sin 
rivales el control. Para esos años, las 
bases socioeconómicas de la inmigra-
ción estaban profunda y sólidamente 
consolidadas, cuestión que definió la 
posición ante la impronta del cambio 
que supuso el triunfo de Enero del 59.

Varias generaciones de chinos na-
turales y de descendientes de chinos 
han transcurrido desde la llegada en 
1847 de los primeros culíes a Cuba. 
La mayoría de los chinos naturales, 
que arribaron a mediados de la dé-
cada de los años cuarenta, son en la 
actualidad ancianos, la ausencia de 
nuevas oleadas inmigratorias y el éxo-
do de los chinos ricos y acomodados 
al triunfo de la Revolución, ha hecho 
que esta población haya decrecido en 
nuestros días a unos cientos en todo el 
país; pero la descendencia se ha mul-
tiplicado y diversificado de múltiples 
maneras. Esta descendencia forma 
parte de la sociedad cubana contem-
poránea.

Conclusiones

La inclusión del etnos chino dentro 
de los componentes de la nacionali-
dad cubana constituye un proceso de 
siglo y medio, no tanto de asimilación 
como de integración, periodo que 
transita por contradicciones profun-
das que van desde la autoexclusión 
cultural y el etnocentrismo excluyen-
te hasta la inevitable asimilación del 
descendiente mestizo a la sociedad 
que lo recepciona.

Cualquier tratamiento que se haga 
del chino dentro de la sociedad cuba-
na debe desprenderse de consignas y 
esteriotipos; el chino, la primigenia 

comunidad de chinos y la comuni-
dad de descendientes de chinos con-
temporánea discurren su accionar y 
conformación como tal en el contexto 
de un país en el que durante su asen-
tamiento y desarrollo se produjeron 
sucesos de magnitud histórica como 
el de la descolonización que acarreó 
nada menos que las guerras de inde-
pendencia dentro de las cuales este 
grupo étnico con una muy bien deter-
minada pertenencia clasista partici-
pó, no como individuos extranjeros, 
sino como oprimido que buscaba su 
emancipación. Ahí mezcló con su co-
raje y valentía su sangre y sus sueños, 
ahí se transformó en el chino-cubano 
al que Máximo Gómez enalteció y a 
quien Gonzalo de Quesada dirigió su 
admiración.

Es el chino que asistiría a interpre-
taciones muy diferentes de su papel y 
lugar en el desenvolvimiento econó-
mico y social de la Isla, generando con 
ello percepciones diferentes de la po-
blación cubana, siempre a tenor con el 
momento histórico en que se produ-
cían los acontecimientos, por lo que 
también sufrió el repudio y el miedo; 
es el que transitó por grandes revolu-
ciones, el chino pobre, el de los oficios 
y el que continuó enriqueciéndose y 
fortaleciendo de ese modo los víncu-
los de la floreciente comunidad de la 
primera mitad del siglo xx.

Cuando en 1959 la Revolución Cu-
bana instauró una etapa radicalmen-
te diferente, la comunidad china se 
estremeció en sus cimientos: una dé-
cada atrás, estaban fragmentados, per- 
fectamente estratificados, por sus so-
ciedades clánicas o regionales, por sus 
intereses políticos. El reconocimiento 
en 1960, por parte del Gobierno Re-
volucionario de Cuba, de la ignorada 
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internacionalmente República Popu-
lar China fue el colofón del desafío. 
Un alto por ciento de los chinos emi-
graron, a Estados Unidos y a Hong 
Kong como destinos principales; unos 
pocos quedaron y ahondaron sus raí-
ces y quedó la descendencia, esa que 
siendo honrosamente cubana forma 
parte de una comunidad que intenta 

ser organizada y se identifica con sus 
ancestros; pero que no es sino un con-
junto poblacional criollo de descen-
dientes de chinos y de otras cuantas 
etnias más en la mayoría de los casos. 
Ahí reside en la actualidad la singula-
ridad del ethos chino insertado en la 
nación cubana. “La puerta más segu-
ra, es la que puede dejarse abierta...”.

Junto a la campana  

de la Demajagua.
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Juan de Tasis y Manuel de Falla:  
vidas parecidas*

Jack Weiner
Profesor e iNvestigaDorH

Resumen

Este estudio mostrará que Juan de Tasis (c.1581-1622) y Manuel de Falla (1876-
1946) compartían rasgos muy personales, muy íntimos. Estos influyeron en la 
creación de la ópera de este compositor español intitulada “El Conde de Villame-
diana”. Algunos especialistas opinan que Falla la compuso cuando apenas te-
nía dieciséis años.1 Según parece, misteriosamente este libreto ha desaparecido.
Palabras claves: Juan de Tasis, Manuel de Falla, “El Conde de Villamediana”, 
homosexualidad

Abstract

This study will show that Juan de Tasis (c.1581-1622) and Manuel de Falla (1876-
1946) shared very personal, very intimate features. These influenced the crea-
tion of this Spanish composer opera entitled “The Count of Villamediana”. 
Some specialists believe that he composed it when he was just sixteen years. 
Apparently this script has mysteriously disappeared.
Keywords: Juan de Tasis, Manuel de Falla, “The Count of Villamediana” homo-
sexuality

* Agradezco mucho la ayuda que me han ofrecido las siguiente personas y entidades: Carol A. 

Hess, Cristoforidis, The Newberry Library, Northern Iillinois University Founders  Library  y  

el  Museo Manuel de Falla. También agradezco a mi esposa Maria Amalia por sus sabios con-

sejos.
1 C. de Campo: Escritos de Conrado del Campo: Recopilación y comentarios, Ed. Antonio Iglesias, 

Editorial Alpuerto, Madrid, 1984, p. 116; A. Gallego: Catálogo de obras de Manuel de Falla, Minis-

terio de Cultura, Madrid, 1987, p. 11; G. Chase y A. Budwig: Manuel de Falla: A Bibliography and 

Research Guide, Garland Publishing, Inc., New York and London, 1986, 44:1. Según Chase, “This 

catalogue. . . is based on primary sources. . . housed in the Falla family archives” (p. 43).  El libreto 

de Falla se deriva de cuatro romances sobre Juan de Tasis, el conde de Villamediana por el duque 
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Hay especialistas que, sin poder con-
firmarlo, opinan que a lo mejor Falla 
llegó a escribir esta ópera.3 Cristofori-
dis duda de que este libreto haya exis-
tido salvo en la fantasía del compositor 
(Google). En contraste, Pahissa, amigo 
y biógrafo de Falla en Alta Gracia, Ar-
gentina,4 reza lo siguiente:

Tanto le gustó [a Falla] Sevilla que 
pidió a sus padres que se queda-
ran a vivir en ella.  Pero puesto que 
no acceden a sus deseos él funda-
rá una ciudad que será, sola y toda, 
para él. Planos, organización, vida, 
todo lo proyectó, construyó y reali-
zó en lo interior de su imaginación. 
No había de faltar en ella el teatro; 
y en él la primera ópera que com-
puso: “El Conde de Villamediana”.5 

Pahissa también nos comunica el 
destino de los manuscritos y papeles 

de nuestro compositor. Al sucumbir 
Falla de un ataque del corazón, Ferrer 
Moratel, su médico de cabecera, re-
cogió todos sus papeles. Luego estos 
documentos se entregaron a sus her-
manos María del Carmen y Germán. 
Ellos los transportaron a España don-
de no ha quedado huella de este libre-
to,6 si es que en efecto existió. 

Sin embargo, para mí, es igual que 
Falla solamente se hubiese imaginado 
semejante obra o que él de verdad la 
hubiese escrito. El mero hecho de que 
conociese a este poeta es suficiente 
razón para mi estudio. 

Falla conoció a Tasis a través de su 
propia creación literaria y mediante 

A la memoria de mi maestra de piano 

Sarah Stulman Zierler (1907-1987) 

 “No había de faltar en ella el Teatro; y en él la primera ópera 

que compuso: El Conde de Villamediana”.2 

de Rivas de la edición en dos volúmenes de 

Montaner y Simón (Barcelona, 1884). Estos ro-

mances se llaman “Las mascaras”, “Cañas,”, 

“El sarao” y “Final.” 
2  J. Pahissa: Vida y obra de Manuel de Falla, Ri-

cordi Americana, Buenos Aires, 1947, pp. 24-25
3  C. A. Hess: Sacred Passions: The Life and Music 

of Manuel de Falla, Oxford University Press, 

Oxford, 2005, p. 34. 
4  Pahissa pudo biografiar a Falla durante la estan-

cia de este en Alta Gracia, Argentina, desde 1939 

hasta 1946 año del fenecimiento de Falla.
5  J. Pahissa: Ob. cit., pp. 24-25.    
6  Ibídem, p. 208. .

Manuel de Falla.
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El Conde de Villamediana, 
escrito por Ángel de Saave-
dra, duque de Rivas (1791-
1865), verdadero eslabón 
entre el poeta y el compo-
sitor. “Igualmente le inte-
resa y enamora [a Falla] la 
personalidad caballeresca, 
de perfil tan romántico, del 
Conde de Villamediana”.7 

El destino del susodi-
cho libreto, sin duda algu-
na, no dista del de muchas 
otras obras impresas o inédi-
tas desaparecidas. A través de la histo-
ria ha habido numerosos manuscritos 
y obras impresas que por una u otra 
razón han desaparecido. Y el destino 
del libreto de Falla forma parte de este 
gran coro. 

Muchas veces se han desvanecido 
estos libros y manuscritos por incen-
dios, guerras, indiferencia, maltrato, 
ignorancia, ideologías controversia-
les y hasta por oposición de las fami-
lias del autor. Estas se avergonzaban 
del autor y temían que descubriese es-
cándalos familiares al público (De-
yermond passim).8 Tal fue el caso de 
Falla.

En otro estudio he sugerido que la 
homosexualidad de Tasis le trastorna-
ba psicológica y espiritualmente, pues 
la Iglesia católica la condenaba. Por 
eso, en vida de este poeta, tal conduc-
ta también equivalía a la muerte en las 
llamas de la Inquisición. Tal fue el des-
tino de algunos amigos y de un criado 
de Tasis.9 

Por su parte, Falla era un hombre de 
gran religiosidad, “de comunión dia-
ria por la mañana y rosario al atarde-
cer, religiosidad afeminada […]”.10 Su 
hermana María del Carmen no era me-
nos religiosa que él. Con razón Falla se 

sentía atraído por la figura de Tasis. 
Pues sufrían los dos a causa del mis-
mo mal.

Marañón explica nítidamente que 
los hombres donjuanescos se com-
portan como grandes amantes de las 
mujeres en parte para enmascarar su 
homosexualidad.11 Se apasionan públi-
camente por las mujeres para engañar 
a los demás. No ha sido en balde que al-
gunos investigadores hayan sugerido 
que el don Juan Tenorio de Tirso de Mo-
lina tiene sus raíces en Tasis.12 

Yo he concluido que la orientación 
sexual de Tasis le creaba el deseo de 

7 C. de Campo: Ob. cit., p. 116.       
8 J. Weiner: “Tasis”. Estudio de próxima apari-

ción.
9 M. E. Valdivielso: El drama oculto: Buñuel, 

Dalí, Falla, García Lorca y Sánchez Mejías, 

Ediciones de la Torre, Madrid, 1992, p. 114.
10 G. Marañón: Obras completas, Ed. Alfredo Ju-

derías, Espasa-Calpe S. A., Madrid, 1977, X: 

510.
11 R. A. Stradling: “The Death of Don Juan, Mur-

der, Myths, and Mayhem”, History Today, 

mayo de 1993, p. 11.
12 G. Martínez Sierra: Don Juan de España: Tra-

gicomedia, Editorial Saturnino Calleja, Ma-

drid, 1921, p. 128.

La moneda española homenajea al genial músico.
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suicidarse; pero, como católico cre-
yente, él bien sabía que, si lo hacía, no 
recibiría enterramiento católico con 
todas sus consecuencias. Este choque 
entre el suicidio y la salvación, en Ta-
sis se resolvió de otra manera: si él mis-
mo no osaba suicidarse, provocaría 
que otro ser humano le quitase la vida; 
suicidarse por mano ajena ha sido fre-
cuente en muchas épocas. Bien podría 
provocar su propia muerte, por ejem-
plo, satirizando a muchas personas 
poderosas, como Tasis hacía, o acos-
tándose con tantos seres humanos que 
uno o una de ellos lo mandase a asesi-
nar, como llegó a ocurrir. Pues tantos 
hombres y mujeres de la corte lo detes-
taban y lo amaban a la vez, como pue-
de verse en los versos de Saavedra.

Encuentro curioso el hecho de no 
haber visto alusión alguna al libreto 
en la correspondencia de Falla. De he-
cho, el compositor español es bastan-
te taciturno y parco en expresiones 
sentimentales. Su correspondencia 
se caracteriza generalmente por la 
falta de emociones. Suele ir al grano 
y no a las pasiones sentimentales. 

Una excepción a esta regla la pre-
senta María Martínez Sierra, alias 
María de la O Legárraga, junto a su 
marido Gregorio, guionista de Fa-
lla.13 Ella presenta al lector un retra-
to torturado del compositor, a quien 
describe como un hombre muy 
acomplejado. “Ya he dicho que Ma-
nuel de Falla tenía una legión de dia-
blos dentro del cuerpo”.14 

Aparecen destacados Manuel de 
Falla y Gregorio Martínez Sierra, así 
como la actriz Pastora Imperio.

Para este estudio, sobre todo me in-
teresa saber por qué Falla se interesó 
por Tasis. Para empezar, sugiero que la 
homosexualidad mutua fue un factor; 
pero Tasis era bisexual mientras que 
Falla, con pocas excepciones, apenas sí 
tenía relaciones sexuales con mujeres. 
Sin embargo, hubo casos de interés por 
el sexo opuesto, en parte por una prima 
suya, María Prieto Ledesma quien le re-
chazó. A lo mejor fue por la falta de inte-
rés sexual de parte de su primo.15 

La atracción por Tasis que sentía 
Falla podría haber nacido de varias 
fuentes; pero tres factores en el pri-
mero son fundamentales: el donjua-
nismo al extremo, el machismo con 
su imperiosidad y la homosexuali-
dad/bisexualidad con la peligrosidad 
que se identifica con ellas. 

Bien se sabe de los legendarios éxitos 
sexuales que se atribuyen a nuestro 
poeta, pues tuvo un sinfín de amores, 

13 Ibídem, p. 123.
14 C. A. Hess: Ob. cit., p. 27.
15 Ibídem, pp. 299-300. Juan de Tasis.
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incluso con las damas casadas y solte-
ras más distinguidas de la corte de los 
dos últimos Felipe, de la casa Habs-
burgo. Se decía que Tasis gozaba de los 
amores de la reina Isabel de Borbón, es-
posa de Felipe IV, situación que tam-
bién se narra en Saavedra. 

Además, se le atribuían a Tasis re-
laciones íntimas con muchos hom-
bres. En fin, era hombre para las 
mujeres y mujer para los hombres. El 
hecho es que el 21 de agosto de 1622, 
dos ballesteros de don Felipe IV, a 
plena luz del día, en plena Calle Ma-
yor de Madrid, le apuñalaron mortal-
mente a la vista del público. Tasis, por 
ser hombre religioso, pidió un sacer-
dote, quien le dio la extremaunción: 
pidió confesión, mostró contrición y 
murió católicamente. A los asesinos 
de Tasis nunca les procesaron. Opino 
que tanto el martirio de Tasis, como 
el de García Lorca, trastornaron a 
nuestro compositor.   

A la vez se sabe que en el círculo de 
amigos íntimos de Falla sí había ho-
mosexuales tales como Lorca, Adolfo 
Suárez y Dalí. El compositor perma-
neció soltero, estado que, en aquel 
momento sugería homosexualidad.16 

Como explica Orringer, Lorca y Fa-
lla, “were more than just friends”.17 En 
la época de ambos creadores, ser ho-
mosexual en una comarca tan con-
servadora significaba no poco peligro 
y ostracismo.18 Aunque muchas muje-
res figuran en la obra de Falla pocas 
mujeres figuran en su biografía. 

Sin duda alguna, el machismo y la 
fuerza física de Tasis, además de su 
magnetismo y apetito sexual, eran 
una gran atracción homoerótica. En 
otras palabras, Tasis habría sido irre-
sistible aun para el joven gaditano 
de dieciséis años. Era un gran poeta 

sano, fuerte, brioso y enérgico en con-
traste con Falla un hombre enfermi-
zo, débil y anémico.19 

Tasis a caballo en la vida real era 
como un dios que toreaba peligrosa y 
victoriosamente. No hay que olvidar 
que el toro figura de manera promi-
nente en su obra en general y, en par-
ticular, en su fábula sobre el rapto de 
Europa por Júpiter.20 Si Lorca en Igna-
cio Sánchez Mejías tenía un torero, lo 
tenía también Falla en Tasis.

Parece muy factible y natural que 
Falla conociese obras de Tasis y la 
historia de su vida. Por su gran inte-
rés literario y cultural general no ha 
de sorprendernos esta vuelta de Fa-
lla a los clásicos españoles. Además de 
una ópera basada en gran parte en los 
cuatro romances de Saavedra, Falla 
compuso música relacionada con Cer-
vantes —“El retablo de Maese Pedro” 
(1923)—, Góngora —“Soneto a Córdo-
ba” (1927)—, Calderón —i.e. el auto sa-
cramental, “El gran teatro del mundo” 
(1927)— y Lope de Vega —La vuelta a 
Egipto (1935), “El misterio de los reyes 
magos” (1922)—, entre otros.21

16 N. R. Orringer: Lorca in Tune with Falla: Literary 

and Musical Interludes, Buffalo, Toronto/ Uni-

versity of Toronto Press, London, 2014, p. 12.
17 P. Binding: Lorca: The Gay Imagination, GMP 

Publishers Ltd., London, 1985, p. 87.
18  Sánchez García p. 28.  
19 F. Sopeña Ibáñez: Correspondencia entre Falla y 

Zuloaga 1915-1942, Excelentísimo Ayuntamien-

to de Granada, Granada, 1982, p. 22, nota 5b-23.
20 J. de Tasis: título, editorial, ciudad, 1999, 

pp. 407-441.
21 S. Zapke: “Presencia de la música antigua en 

la obra de Falla: la búsqueda de los orígenes”, 

en Falla y Lorca. Entre la tradición y la van-

guardia, Ed. Susana Zapke, Edition Reichen-

berger, Kassel, 1999, pp. 52-55: 40.
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De hecho, el eslabón literario entre 
Tasis y Falla son los cuatro romances 
de Saavedra que se analizan a conti-
nuación. El primer romance “Los to-
ros” trata de las corridas a caballo y 
de las cañas i.,e, justas ocurridas en 
la Plaza Mayor de Madrid, duran-
te los días onomásticos de San Feli-
pe, el santo del rey Felipe IV (1622) del 
primero hasta el tres de mayo (105).22 
Esta fiesta se celebra poco después del 
cumpleaños del rey, el día 15 del pre-
vio mes de abril en Aranjuez, día de 
teatro y de lujo extremo; todo en ho-
nor a don Felipe. En aquella ocasión 
se representó la obra teatral apoteó-
sica de Tasis La Gloria de Niquea, el 
canto de cisne de nuestro poeta, pues 
apenas tres meses después cayó apu-
ñalado en la Calle Mayor.

En la obra de Saavedra, el rey y la rei-
na Isabel, junto a los nobles más impor-
tantes de la corte, participan en estas 

fiestas. Todos visten lujosamente y 
exhiben los vestidos y tapices más 
hermosos imaginables. La indu-
mentaria policromada que refleja la 
gran riqueza material del reinado de 
Felipe IV es espectacular (105). Esta 
descripción de la riqueza de la no-
bleza refleja los contrastes econó-
micos desfavorables del pueblo en 
España, que más tarde Saavedra cri-
ticaría.   

La Plaza Mayor durante estos días 
tiene una cara alegre; pero, en otras 
ocasiones, refleja momentos más som-
bríos, pues es el lugar de las hogueras 
inquisitoriales. En realidad si Tasis no 
hubiese muerto asesinado en la Calle 
Mayor, seguramente, pocos días des-
pués, habría perecido como pereció un 
círculo de sus amigos más próximos. 

Todos ven, “En la plaza están, los 
ojos/ Tornan de Toledo al arco,/ Por 
cuya barrera asoma/ Un caballero a 
caballo”. (106) El enemigo es un toro 
jarameño, “Furia y humo respirando,/ 
Los ojos como dos brasas,/ Los cuer-
nos ensangrentados”. (106) 

El caballo del jinete es fogoso no 
menos feroz que el toro. Sale un se-
ñor gallardo quien saluda al rey y a 

22 Á. de Saavedra, duque de Rivas: Romances 

históricos, Ed. Salvador García Castañeda, 

Cátedra de Letras Hispánicas, Madrid, 1987, 

p. 65.

Ángel de Saavedra, duque de Rivas.
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la reina. “Era el gran don Juan de Ta-
sis/ Caballero cortesano,/ Conde de 
Villamediana,/ De Madrid y Espa-
ña encanto”. (106) Tasis no es menos 
viril y valiente que el toro o el caba-
llo cuya fuerza indomable irradia. Así 
este jinete y su caballo juntos crean 
un centauro con una sensualidad vi-
ril y concupiscente. Pero, como ya 
se ha dicho, don Juan tiene amigos y 
enemigos. “Gran favor se le supone,/ 
Aunque secreto, en palacio,/ Pues su-
surran malas lenguas […]”. (106) Estas 
palabras avisan al público del peligro 
que amenaza a Tasis y nos preparan 
para el asesinato de este héroe. 

A pesar de estas preocupaciones la 
lid empieza. “Un punto el toro vaci-
la/ Bramido ronco lanzando,/ Y des-
plómase en la tierra,/ Haciendo de 
sangre un lago/ Con el torrente que 
brota/ Por la cerviz, do clavado”. (107) 
La muerte sangrienta del toro tendrá 
su momento equivalente en la descrip-
ción de la muerte de Tasis en el cuar-
to romance.

Todos los espectadores gritan, “Y 
¡qué galán!” las mujeres/ Haciendo 
lenguas las manos./ La reina, que sin 
aliento,/ Los ojos desencajados/ En ji-
nete y toro tuvo,/ Vuelve, ansiosa, res-
pirando/ “¡Qué bien pica el Conde!”, 
dice,/ Y “¡Muy bien!, los cortesanos/ 
Repiten. El rey responde:/ “Bien pica, 
pero muy alto;”/ Y en el rostro de la 
reina/ Clavó los ojos un rato/. Esta de-
mudóse […]”.  (107) Tasis no debió lle-
gar a ser amante de la reina. Era de mal 
agüero. La vida del irresistible conde 
peligraba.

En las fiestas populares se oye mu-
cha música con clarines, timbales, gai-
tas, flautas y marchas guerreras. Cada 
reino español se alhaja con su música 
e indumentaria típica, “Los turbantes 

granadinos,/ jubas, albornoces, fajas”. 
(108) Hay una orquesta aquí que fasci-
naría a Falla. Se incluyen instrumentos 
del “Retablo de Maese Pedro”. (108)

Doce nobles empiezan a correr ca-
ñas. (109) Corren cañas primero los 
condes de Orgaz y Villamediana. En el 
escudo de Tasis se lee “Son mis amo-
res reales” (109) i.e que sus amores 
son la reina Isabel de Borbón.

Al oír esta interpretación del lema 
se lee, “Trémulo el rey y amarillo,/ Y 
conteniendo la saña;/ “Pues yo se los 
haré cuartos”, (109a) como efectiva-
mente el rey hizo. Tasis lo tiene todo 
menos la posibilidad de seguir sus re-
laciones íntimas con la reina.23

España está en malas condiciones 
y la monarquía se desmorona; pero 
“Duermen en pueriles goces,/ Entre 
placeres se aturden,/ Deleites sólo co-
nocen,/ Sin cuidarse del peligro, /El 
rey de España y sus nobles”. (110) Sin 
embargo, las diversiones del día si-
guen en la noche. (110) “Del palacio 
del Retiro/ Llenos están los salones/ 
De todo fausto y la gala/ Que son hon-
ra de la Corte”. (110) 

“En el salon de los reinos,/ Don-
de el trono de dos orbes/ De oro y 
terciopelo estriba/ En colosales leo-
nes”, (110a) se come chocolate, con-
servas, helados. (110a) Todos bailan 
las folías, chaconas y zarabandas. 
Las damas y sus galanes están en 

23 El anacronismo aquí es que el Palacio del 

Buen Retiro es posterior a la muerte de Tasis. 

(J. Brown y J. H. Elliott: A Palace for a King, 

Yale University Press, New Haven & London, 

1980, p. 57). Y efectivamente existía en di-

cho palacio una leonera. (Ibídem, p. 72). “In 

November 20, 1634, Villanueva commissions 

the silversmiths to make twelve silver lions to 

adorn the Hall of Realms”. (Ibídem, p. 110)
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íntimas conversaciones y el rey con 
sus damas.24 (110a)

Participan en estas festividades mu-
chos escritores entre los cuales figuran 
Lope de Vega, Quevedo, Góngora, Pa-
ravicino y Villegas. (111) Villamedia-
na se divierte danzando con la reina. 
Mientras tanto, el rey conversa con sus 
ministros y otras personas de impor-
tancia.

Sobre Villamediana el texto procla-
ma, “Acaba de publicarse/ su poema 
de “Faetonte”. (111a) Esta obra trata del 
atrevido joven Faetonte, hijo de Apolo, 
cuyo carro el joven dirige demasiado 
cerca del sol. Faetonte se quemó, cayó 
a la tierra y feneció. En este contexto, 
el lector puede ver la subida y caída de 
nuestro poeta, pues él se acercó de-
masiado al sol, i.e. al rey y a la reina. 
Efectivamente, Tasis picó demasiado 
alto. Esto lo entienden perfectamente 
Saavedra y Falla.25 

Durante toda la fiesta, la reina, sin 
poder controlar sus pasiones, clavaba 
sus ojos en Villamediana, como den-
tro de poco los asesinos lo harían con 
sus puñales. Al salir juntos los dos, el 
rey iracundo les vio. (112a) Pronto ha-
bría de morir Villamediana. La suerte 
está echada. No hay remedio.

Poco después, en un jardín del Pala-
cio del Buen Retiro, la reina espera, “Por 
dar al conde un aviso”. (112) Hay una es-
tatua grande de bronce en el jardín, que 
simboliza al rey. “Mira al ecuestre co-
loso,/ inmóvil, oscuro, enhiesto/ […] y 
tiembla”. (112a) Un hombre embozado, 

“[…] Llega/ por detrás en gran silencio/ 
a la reina, que, de despaldas/ estando, 
no pudo verlo/ y le tapa el noble rostro/ 
con dos manos como hielo”. (112a) Ella 
cree que es el conde, pero es el marido 
ya furioso. El caballo de bronce del rey 
ha de vencer al caballo de Tasis, como el 
rey ha de vencer a Tasis, i.e. el centauro 
real [Felipe IV] vence al susodicho cen-
tauro Tasis.

Don Felipe manda a un ballestero 
para matar al conde. “Asegura bien el 
golpe,/ Y si has de vivir, secreto”. (113a) 
El conde Villamediana y el conde de 
Orgaz van a sus respectivas casas en el 
coche de Orgaz. Alguien grita en una 
encruciada al conde y “Y al punto se lo 
traspasa [a Villamediana]/ Una daga 
de gran precio/ Con tal furor, que á 
la espalda/ Asomó el agudo hierro./ 
Cayó el herido en el coche,/ Un mar 
de sangre vertiendo […]/ Al instante 
quedó muerto”. En la vida real, a Tasis 
un sacerdote le dio los últimos sacra-
mentos. De esa manera, Villamedia-
na murió cristianamente a pesar de 
todos sus pecados. A partir de estos 
cuatro romances, Falla seguramente 
conforma su ópera. 

Yo creo que Falla veía en Tasis un 
hombre admirable y emulable. De esa 
manera el conde llevaba la vida sexual 
que le atraía. Como se ha visto en los 
romances, Tasis es un hombre valien-
te e intrépido; luchaba contra toros fe-
roces y se entregaba al amor. El arrojo, 
las pasiones y los grandes talentos ar-
tísticos de Tasis ayudan a hacerle irre-
sistible para Falla.       

Sin duda esto lo reconocía ya en su 
adolescencia Falla. Él lo habría reco-
nocido más abiertamente; pero no le 
parecería prudente declarar su orien-
tación sexual públicamente. A lo me-
jor, el joven Falla se lo habría revelado 

24 Sobre este poema y otros escribí en un estu-

dio mío de próxima aparición.  
25 A. Budwig: “Manuel de Falla’s Atlántida: An 

Historical and Analytical Study”, Ph. D dis-

sertation, The University of Chicago, Chica-

go, 1984, p. 461.
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a algún clérigo o a algún familiar, que 
habría garantizado la destrucción o 
desaparición del documento. Falla ha-
bría querido ser otro Tasis y se identi-
ficaba con este poeta martirizado.

Por lo que he visto, el primer sacer-
dote importante en la vida de Falla fue 
el padre Francisco de Paula Fedriani. 
Falla hasta le incluye en su testamen-
to con grandes elogios: “[…] así como 
en sufragio de nuestros abuelos y de 
todos nuestros demás difuntos, a los 
que se añadirán otros por el alma del 
sacerdote de Cristo don Francisco de 
Paula Fedriani, mi primer confesor y 
director espiritual y a quien debo los 
más santos y eficaces consejos e ins-
trucciones para afianzar mi religión y 
para procurar cumplir las obligacio-
nes que ella impone a todo humilde 
discípulo de Nuestro Señor Jesucris-
to”.26 Es más que tentador pensar en 
este sacerdote como quien le reco-
mendó a Tasis que por lo menos ocul-
tase dicho libreto. 

En cierto sentido estos mismos sen-
timientos de Falla hacia 1891 resurgen 
unas tres décadas más tarde. Solo que 
en este caso el nombre del protagonis-
ta no era Tasis, sino don Juan de Es-
paña.

Trend habla detalladamente sobre 
el interés de Falla por lo donjuanesco. 
Por ejemplo, él le mandó al composi-
tor una obra sobre este tema creada 
por Henry Purcell. A este envío, el mú-
sico contesta: “No puede usted supo-
ner la alegría que he tenido al recibir 
la música [The Libertine] de Purcell, 
¡del admirable Purcell!”27 

Hacia 1917, los Martínez Sierra 
—grandes amigos de Falla— le pi-
dieron que compusiera la música 
incidental de su tragicomedia Don 
Juan de España y el músico aceptó 

con gusto la invitación, pues habría 
sido una segunda oportunidad para 
dedicarse a música de tema donjua-
nesco; pero tardaba tantos meses o 
más y había que estrenar la pieza. 
Así lo explica Rodrigo: “[…] pasaron 
los meses y los años y el músico no 
acababa de decidirse”.28

Los Martínez Sierra se lo pidieron 
a Conrado del Campo,29 quien breve-
mente cumplió con sus obligaciones. 
Como dice Rodrigo, “Y así la obra se 
estrenó el 18 de noviembre de 1921 en 
el Teatro Eslava”.30 

La reacción de Falla fue airada, pero 
civil y controlada. Mas se enojó de tal 
manera y con tal indignación que es-
cribió una carta a los Martínez Sierra 
que significó la ruptura definitiva de 
su amistad con ellos.31 El 24 de no-
viembre, seis días después del estre-
no de Don Juan de España, Falla dirigió 
una carta a Gregorio Martínez Sierra, 
en la que le decía: 

El único objeto de esta carta es ro-
garle que me envíe otra, recono-
ciendo bajo su firma que la idea 
esencial de los últimos cuadros o 
actos, a partir de la revelación de 
la muerte y aún algún otro episo-
dio como el de los mendigos, etc., 
me pertenecen, y prometiéndome 
Vd. al mismo tiempo que no auto-
rizará ninguna adaptación musical 

26 J. B. Trend: Epistolario (1919-1935), Ed. Nigel 

Dennis, Universidad de Granada/Archivo 

Manuel de Falla, 2007, p. 59.
27 A. Rodrigo: María Lejárraga: una mujer en la 

sombra, Ediciones VOSA, Madrid, 1994, p. 194. 
28 G. Martínez Sierra: Ob. cit., p. 147.
29 A. Rodrigo: Ob. cit., p. 195.
30 G. Martínez Sierra: Ob. cit., p. 147.
31 A. Rodrigo: Ob. cit., p. 195.
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de la obra en las que intervengan 
las situaciones antedichas, ni nin-
guna otra que yo le haya confiado 
a Vd. Creo que es lo menos que en 
justicia puedo decir, y crea Vd. que 
ni esto mismo pediría de no tratar-
se de un asunto en el que con tan-
ta ilusión vengo pensando, como 
Vd. sabe, desde que vivía en París, 
y cuya completa realización espero 
no se haga tardar mucho […].32 

Martínez Sierra contestó al airado 
compositor: “Si le gusta a Vd. mi rea-
lización, a su disposición está: si quie-
re Vd. hacer el mismo asunto con otro 
libretista que por el momento le sea 
más grato, yo naturalmente no he de 
oponerme ni de ofenderme, ni a na-
die le ha de extrañar, puesto que sería 
una versión más de un hecho 
histórico y conocidísimo”.33 

Y más adelante, Martínez 
Sierra añadió: 

Y ahora completamente 
en serio: para que usted no 
vuelva a tener susto ni yo te-
nerme que hacer el loco por 

no ofenderme, le agradeceré que 
a vuelta de correo, certificada, me 
mande Vd. una lista de todas las “si-
tuaciones” musicales que me haya 
usted confiado, para borrarlas de la 
memoria y no caer en la tentación de 
aprovecharme del ingenio ajeno.34

Creo que en un momento de ilusión 
Falla quiso volver a 1891.

El dolor y resentimiento de Falla no 
terminaron con su carteo con Martínez 
Sierra. Las quejas siguieron con Ignacio 
Zuloaga, su amigo pintor. El día 30 de 
noviembre de 1921, Falla le escribe lo si-
guiente: “Vd. mejor que nadie sabe con 
qué ilusión pensaba yo desde hace mu-
cho tiempo en esos episodios de la con-
versión y la muerte de Don Juan”.35       

32 Ibídem, p. 196.
33 Ibídem, pp. 196-197.
34 F. Sopeña Ibáñez: Ob. cit. Esta edi-

ción de la correspondencia Fa-

lla-Zuloaga no lleva paginación 

solamente fechas, y muchas pa-

labras carecen de acentuación es-

crita. En ese caso, ¿qué significa 

el 22 que aparece en la nota 29? Y 

¿por qué esta aclaración no la pa-

samos para allá?
35 Monumental cantata escénica so-

bre el poema de Jacinto Verdaguer, 

que comenzó a componer en 1926 

Muerte del conde de Villamediana,  

óleo de Manuel Castellanos.
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Ahora yo me pregunto por qué Fa-
lla reaccionó de esa manera con los 
Martínez Sierra y sugiero que el tema 
de esta obra fue algo tan personal, 
tan íntimo… Le atraía tanto como la 
personalidad de Tasis le apasionaba. 
Seguramente su reacción ante este re-
chazo tan justificable de los Martínez 
Sierra le hirió profundamente. Esta 
obra le habría dado por fin la oportu-
nidad de componer música que fuera 
una reminiscencia de la de su libreto 
extraviado. 

Falla reconocía los rasgos 
donjuanescos de Tasis, y aquí 
perdió una buena ocasión para 
realizar una segunda obra de-
dicada al adorado poeta. Esta 
música incidental habría sido 
un gran momento para recupe-
rar algo perdido; pero su pos-
tergación extremada le privó de 
esta oportunidad como la mis-
ma demora en otra coyuntura 
le había privado de terminar La 
Atlántida.36   

Tanto en la obra de Martí-
nez Sierra como en la de Tirso 
de Molina, las mujeres que don 
Juan seduce son de todas las 
clases sociales y gustos sexua-
les. Por ejemplo, en Florencia, 
don Juan y las mujeres, con un 
fondo musical sensual, hacen el 
amor. (36-37) En Flandes, don 
Juan salta de la cama de una 
casada a la de la adolescente llamada   
Mina la víspera de su matrimonio y la 
seduce. En el duelo que sigue, don Juan 
mata al novio, el primo de Mina, Car-
los. (55-57) Falla se habría deleitado 
viendo con envidia conquistas sensua-
les por no poder tener una fogosa vida 
heterosexual propia.

 Depués de muchas conquistas, don 
Juan vuelve a España, donde en una 
venta aragonesa conoce a Casilda, mu-
chacha de unos quince años a quien 
casi seduce. Pero, afortunadamente, 
no la toca, porque él se da cuenta de 
que ella es su propia hija. Así se evita el 
tema del incesto. (120-123) 

En el acto séptimo, en Sevilla, don 
Juan, ya convertido en hermano reli-
gioso que ayuda a los hambrientos y 
está en camino de ser santo, (180-181) 

conoce a Clara, mujer joven y rica a 
quien trata de seducir; pero poco des-
pués, en una riña con un mendigo, 

y que no pudo terminar. Su discípulo, Ernes-

to Halffter, fue el encargado de finalizar la 

partitura.
36 A. Budwig: Ob. cit., pp. 143,162-163, 196 y 198.

Manuel de Falla, en la vejez.
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muere. Clara le pide a Dios que le per-
done a pesar de sus pecados. (184) Vale 
sin decir que las conquistas de don 
Juan son muy parecidas a las de Tasis. 
Ante Falla, las aventuras y muerte de 
Tasis y don Juan son idénticas.

Así tanto don Juan como Tasis, am-
bos pecadores, mueren; pero Dios les 
ha perdonado sus pecados. Arrepen-
tidos los dos mueren cristianamente. 
Seguro es lo que también desea Falla. 

Por estas razones nuestro compo-
sitor tanto quería componer la músi-
ca de esta pieza y quería también el 
mismo final que Tasis y don Juan. Esta 

tranquila eternidad es lo que siempre 
él había anhelado.    

Falla también fue gran héroe por ser 
un hombre fiel a sus principios. Apoyó 
la República hasta que los republica-
nos se enfrentaron a la Iglesia católica. 
Entonces apoyó al franquismo hasta 
que estos se vengaban en los republi-
canos derrotados. El caso que más se 
destaca es el asesinato de García Lor-
ca. Debido a este y al maltrato general, 
en 1939, se desterró a la Argentina. A 
causa de ello, bien se podría conside-
rar esta integridad heroica no inferior 
a la de su ídolo y héroe Tasis.

Se enfrenta al jefe  

de la Policía.
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El experimento cubano: nacionalismo  
de izquierda

Graciela Chailloux Laffita
Profesora De la uNiversiDaD De la HaBaNa

H
Las peculiaridades del proceso de 
creación de un sector de propiedad 
estatal constituido por la mayoría de 
los medios fundamentales de produc-
ción en Cuba ocurrió con tal celeridad 
—de julio a octubre de 1960— y en 
medio de un torbellino de aconteci-
mientos políticos, militares, sociales, 
etc., que ha provocado serias dificul-
tades para la correcta evaluación de 
sus singularidades. 

Que entre agosto y octubre de 1960 
el Gobierno Revolucionario se hubiera 
apropiado de los medios fundamenta-
les de producción, hubiera expulsado el 
capital estadounidense de la economía 
cubana y que en abril de 1961 se declara 
socialista ¿era parte del plan inmediato 
de la Revolución en enero de 1959?

La respuesta cabal a esta interrogan-
te requiere del examen de un sinnúme-
ro de acontecimientos ocurridos en uno 
de los momentos más vertiginosos de 
la historia de Cuba. Pero en la indaga-
ción para responder el porqué y cómo 
Cuba deviene un estado socialista no 
puede faltar la lectura cuidadosa de las 
respuestas que el comandante Ernes-
to Che Guevara concedió a la revista 
Bohemia durante la última semana de 
enero de 1960. La publicación de esa 
entrevista, medio siglo después, es 

1 A su regreso de desempeñarse como funcio-

nario del área Cuba, del Fondo Monetario 

Internacional, fue nombrado presidente del 

Banco Nacional de Cuba (1952). Renunció al 

cargo como protesta por el golpe de Estado de 

Fulgencio Batista. En 1955 participó, junto a 

Regino Boti —primer economista de profesión, 

graduado en la Universidad de Harvard—, 

quien había concluido su trabajo en la Cepal, 

en la fundación de la primera Facultad de 

Ciencias Económicas y Comerciales en una 

universidad pública de Cuba —la Universidad 

de Oriente— y en 1957 fue coautor, también 

con Boti, de las “Tesis económicas del 26 de 

Julio”, por encargo de Frank País.

una contribución de la Revista de la 
Biblioteca Nacional de Cuba José Martí 
al conocimiento de ese acontecimiento 
de nuestro devenir histórico.

Esta brevísima presentación no pue-
de pasar por alto el recordatorio de 
que el Instituto Nacional de Reforma 
Agraria (INRA) responsabilizó al Che 
—el 7 de octubre de 1959— con la con-
ducción de su Departamento de In- 
dustrialización. No obstante, las exi-
gencias del torbellino revolucionario 
lo llevaron a la presidencia del Banco 
Nacional de Cuba (BNC), ante la re-
nuncia del economista Felipe Pazos 
Roque,1 el 26 de noviembre de ese 
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mismo año. De modo que la entrevista 
que se reproduce a continuación fue 
realizada a tan solo dos meses de la 
llegada del Ernesto Guevara a la pre-
sidencia del BNC y cinco meses antes 
de que, en junio, el Gobierno de Estados 
Unidos pusiera en marcha el boicot 
petrolero y la reducción de la cuota 
azucarera, eventos que marcaron el 
inicio del proceso de intervenciones 
y nacionalizaciones, que concluyó en 
octubre de 1960 con la proclamación 
del cumplimiento del Programa del 
Moncada y que marcó el fin de la po-
sibilidad del experimento cubano de 
una estructura para el desarrollo eco-
nómico y social de orientación na-
cionalista de izquierda.

Visto en la perspectiva del conjun-
to del pensamiento económico del 

Che, es decir en el contexto de lo que 
sería su sistema presupuestario de fi- 
nanciamiento, así como de sus críticas 
al desempeño de la conducción eco-
nómica en los países socialistas, esta 
primera reflexión acerca de la creación 
de un modelo de desarrollo económico 
y social ajustado a las particularidades 
de un país subdesarrollado y de escasos 
recursos naturales que debía romper 
la sujeción neocolonial, debe ser con-
siderado como el punto de partida de 
una concepción económica que, a tenor 
del desenvolvimiento de la Revolución 
Cubana, no abandonó la decisión de 
buscar el camino autóctono, desde la 
consideración de lo universal. 
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- 1 -

Banco Nacional de Cuba. Es la una de 
la tarde. Media docena de personas 
diluyen la modorra de la antesala en 
criollo cuchicheo que se matiza con 
humos, bostezos y carcajadas con-
tenidas. Solamente hay un ancia-
no ajeno al murmullo, abstraído con 
los crímenes pasionales que desplie-
ga un periódico del mediodía. Tras el 
abrirse reiterado del ascensor con su 
portazo seco, se repiten las miradas 
furtivas en la tertulia improvisada y 
hasta el viejo saca las pupilas de las 
páginas morbosas del diario.

Súbitamente se rompe la mono-
tonía de la espera al descorrerse el 
portón de hierro: el murmullo se apa-
ga y el viejo se pone de pie; todos si-
guen con la vista a un hombre de 
melena hirsuta, tocado con una boi-
na negra rematada con una estrella 
dorada, que consume el trecho alfom-
brado hasta su puerta entre sonrisas 

amables y pasos largos —con un an-
dar firme traído de las serranías.

La puerta recién cerrada no tarda 
en abrirse:

—Pasen los enviados de Bohemia.
Solo, parado en medio de su despa-

cho a poco despojado de su alfombra, 
el comandante Ernesto Guevara relee el 
cuestionario previo. Silencioso. Como 
pensando en las réplicas posibles. Por 
fin, se sienta en el extremo de un sofá 
acogedor de pieles cubanas. Y cruza las 
piernas que rematan unas apretadas 
botas de paracaidista bien lustradas.

Me invita con un gesto a sentarme. 
Pero aún no ha dicho palabra, imbui-
do en la lectura cuidadosa. Reitera-
damente se acaricia la barba escasa, 
hasta que me dice con desenfado:

—Esto es cuestión de una hora. Po-
dría responderle por la madrugada, 
que es cuando se está tranquilo.

“Ahorraremos más de 100 millones de dólares  
con el control de las importaciones”

“No guarda el gobierno  
para sí el derecho absoluto y exclusivo  

de la industrialización”*
Declara el Presidente del Banco Nacional  

Comandante Guevara

Revela las proyecciones económicas del Gobierno Revolucionario  
en la primera entrevista que concede como Presidente del Banco 

Nacional de Cuba

H

* Bohemia, año 52, no. 5, La Habana, 31 de ene-

ro de 1960.
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Vuelve a ponerse de pie y va hasta 

su mesa de trabajo para revisar una 
libreta de apuntes: parece anotar el 
compromiso para no olvidarlo.

“Viste sencillo, pero con corrección. 
Gusta de la gabardina gruesa verde oli-
vo de los uniformes de guerra, con el 
pantalón bombacho, propio para los 
botines, y la camisa corta. Bien plan-
chada. Sin más prenda que un reloj 
cromado en el pulso”.

Bajo su boina negra de guerrillero 
heroico, el comandante Guevara lle-
va la fatiga de la carga excesiva. Pese 
a sus entusiasmos aparentes, se le ve 
cansado. Pero es que trabaja hasta 
dieciséis horas diarias: su horario ha-
bitual es de una pasado meridiano a 
antes meridiano.

—Esta mañana me acosté a las siete 
de la mañana.

El diálogo con el reportero es in-
trascendente, pero revelador. Hura-
ño. Para darle oportunidad a sacar a 
funcionar su cámara, pues las interro-
gantes económicas quedaban para el 
cuestionario que prometía responder:

—A usted se le conoce como guerri-
llero y como médico, pero no como eco-
nomista. ¿Estudió economía en alguna 
oportunidad?

Guevara ríe. Responde:
—Creía que venía con el cuento le 

la “equivocación”...
 —¿Cómo de la “equivocación”?
—Sí, ese cuento en que se dice que 

Fidel pidió un economista y yo me 
paré porque había entendido mal.

Y vuelve a reír con la ocurrencia 
contrarrevolucionaria: no le molesta.

Fidel designó sorpresivamente a 
Guevara para la presidencia del Banco 
Nacional de Cuba. Hubo pánico, hasta 
presagio de desastre económico y mu-
chos millones de pesos se sustrajeron 

de los bancos. El timonel revolucio-
nario entonces justificó el nombra-
miento con estas palabras:

—Al “Che” siempre se le encomen-
daron las tareas más difíciles de la 
guerra. Por eso participó con Camilo 
en la invasión y se encargó de la toma 
de Santa Clara. Ahora en la paz le lla-
mamos para el trabajo más arduo: la 
batalla de las divisas, que es cuestión 
de vida o muerte.

Guevara admite que aceptó la pre-
sidencia del Banco Nacional de Cuba 
como deber revolucionario:

—A mí me gusta la economía, pero 
no las finanzas. Esta es una orden de 
Fidel que acepto disciplinadamente 
y estaré en este puesto hasta que él lo 
disponga.

A pesar de sus arduos deberes, 
Guevara dice tener “ratos de ocio”. Y 
en esos minutos acaba de concluir un 
libro sobre las luchas de guerrillas, 
sus éxitos en las montañas cubanas 
y sus posibilidades de aplicación en 
otros países.

—No lo he publicado porque aún 
no está revisado.

Tras unos buches de café humeante, 
ríe los chistes recientes sobre su perso-
na y produce esta interrogante:

—¿Pensarán igual de mí que cuan-
do tomé posesión?

Y no sin ironía miró silencioso ha-
cia el almanaque.

- 2 -

Guevara es hombre de pocas pala-
bras. Reservado. Por eso como regente 
del Banco Nacional de Cuba perma-
neció en silencio, imponiendo con-
troles y dictando disposiciones en el 
logro de su principal objetivo: rehabi-
litar las maltrechas reservas dólares.
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A instancias de Bohemia rompió su 
mutismo en un pronunciamiento ex-
clusivo para esta revista:

—Sobre la estructura normal de las 
importaciones anteriores se puede cal-
cular que con las presentes regulaciones 
se producirá un ahorro de más de cien 
millones de dólares. Esta cifra no pue-
de ser tomada como absoluta, pues la 
nueva orientación de la política econó-
mica del Gobierno Revolucionario hará 
que muchos artículos nuevos de im-
portación se incorporen a nuestras es-
tadísticas, particularmente empresas 
industriales completas, menos materias 
primas y maquinaria agrícola.

—No se puede predecir el tiempo que 
se mantendrán los controles presentes, 
pero evidentemente no son medidas 
para quince días. Los países que entran 
en un programa de desarrollo acelerado 
necesitan constantemente mantener un 
control sobre sus divisas, pues de lo con-
trario tales proyectos son imposibles.

Y abundando en el tema:
—Si estuviéramos durante algún 

tiempo dentro del marco de las medi-
das de control, consideraríamos que 
son suficientes, pero actualmente ni el 
aparato estatal ni la mentalidad de los 
industriales e importadores está adap-
tada a las medidas que se han tomado 
y por consiguiente no funciona el apa-
rato estatal con la suficiente rapidez y 
es burlado muchas veces por los intere-
sados.

- 3 -

La temática de la industrialización 
es preferida del comandante Gueva-
ra. Pese a que dejó la División Indus-
trial del INRA, no perdió su interés de 
siempre. Y despejando los terrenos 
de inversión estatal y privada en los 
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planes del Gobierno Revolucionario, 
mantuvo en forma concluyente:

—Entendemos que industrias bá-
sicas para Cuba, son las siderúrgi-
cas, metalúrgicas, en general la de los 
combustibles, la de los derivados de 
la caña, la química pesada, la mine-
ría y la de productos de transforma-
ción agropecuaria provenientes de la 
Reforma Agraria. Sin embargo, el Go-
bierno Revolucionario no guarda para 
sí el derecho absoluto y exclusivo de 
intervenir en estas líneas, reserván-
dose sí el derecho de controlar la in-
versión y a intervenir en industrias en 
la medida que lo crea procedente, des-
de el 51 hasta un 100 por ciento.

Guevara en un discurso pronunciado 
en la Universidad Central de Las Villas 
refirió, que “si la libre empresa consis-
te en que un industrial por su propio es-
fuerzo llegue a dar lo que buenamente 
pueda, después de años de trabajo, se 
admite como buena la libre empresa, 
siempre que esté supeditada a una pla-
nificación estatal”.

—¿Qué característica tendrá la pla-
nificación estatal para las empresas 
privadas que usted proclamó como 
necesaria? —inquirió Bohemia en su 
cuestionario.

Guevara explicó que se entendía “en 
el caso cubano como una orientación 
de la inversión para que siga las grandes 
líneas que hemos trazado”. También 
puntualizó que esos lineamientos se-
rán en cuanto al monto y categoría de la 
industria, en cuanto a su localización, 
régimen laboral, mercados, etc., y “so-
lamente estarán llevados a dar una ma-
yor seguridad social al pueblo cubano”.

Como el propósito fundamental de 
la batalla de la divisas es propiciar la in-
dustrialización del país, el Presidente 
del Banco Nacional de Cuba declaró:

—Lograr por medio del comercio 
exterior en un futuro inmediato la su-
ficiente cantidad de divisas para las 
industrias es la base de la lucha en 
que estamos empeñados. O el pueblo 
de Cuba consigue las divisas necesa-
rias para su financiamiento por cual-
quier medio o nuestra gestión como 
gobierno ha fracasado en gran parte 
y deberemos confesar que somos in-
capaces de hacer una gran nación de 
nuestro país.

-4-

Sobre una posible devaluación mo-
netaria:

—No existe el más mínimo peligro 
de devaluación monetaria. Cuidare-
mos nuestras reservas dentro de los lí-
mites aconsejables y no permitiremos 
bajo ningún concepto el atropello del 
bienestar popular que significaría una 
medida de devaluación. Sabemos que 
en regímenes de cambio controlado, 
en proceso rápido de expansión, la de-
valuación facilita este desarrollo en lo 
interno, pero lo facilita distorsionada-
mente, en contra de las capas mone-
tariamente bajas de la sociedad y no 
es esa la aspiración del Gobierno Re-
volucionario.

Sobre rumores de estatización de la 
banca:

—No piensa el Gobierno Revolu-
cionario estatizar la banca ni llevar el 
status actual a otro plan, salvo lige-
ras modificaciones, más bien de forma 
que de fondo.

Sobre las tendencias inflacionistas 
que pudieran producirse:

—Las últimas instrucciones del Con- 
sejo Directivo de) Banco Nacional de 
Cuba tendientes al control y ordena-
miento del crédito, son las medidas 
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de tipo financiero que se pueden to-
mar. Deben además establecerse nue-
vas regulaciones fiscales y un control 
exhaustivo de los precios por parte del 
ministerio correspondiente.

Sobre las ofertas de crédito extran-
jeros:

—Hay varias ofertas de créditos que 
estamos considerando. En general, no 
son muy brillantes, y se ve detrás de 
todo esto la mano poderosa de algún 
país monopolista que los corta. Cree-
mos que el crédito es algo mutua-
mente beneficioso y que, por lo tanto, 
al negárnoslo, en algunas ocasiones 
dejan de hacer buenos negocios quie-
nes lo hacen y se perjudican más que 
nosotros. En definitiva, seguiremos 
contando con los países o compañías 
que nos han ofrecido créditos en me-
jores condiciones, demostrando la fe 
en el futuro de la Revolución Cubana.

- 5 -

Bohemia planteó al comandante 
Guevara en su cuestionario la posibili-
dad de que el Gobierno Revolucionario 
negociara o en último caso denuncia-
ra tratados internacionales —particu-
larmente el pacto bilateral con Estados 
Unidos— en cuanto a que los mismos 
significaran trabas para el desarrollo 
económico del país. 

Esta es su respuesta:
—El Gobierno Revolucionario de 

Cuba siempre se ha mostrado respe-
tuoso de todos los tratados y com-
promisos adquiridos —incluso por 
el nefasto gobierno Batista— y nun-
ca ha pensado siquiera en la denuncia 
de ningún tratado ni lo hará en el futu-
ro, salvo que algún país provoque esta 
trascendental decisión con una agre-
sión imperdonable.

- 6 -

Guevara se muestra entusiasmado 
con la política de trueques. Y reafirma 
el propósito del Gobierno Revolucio-
nario de realizar una activa campaña 
para ampliar esa práctica con países 
que estén dispuestos a realizar tales 
negociaciones.

Refiriéndose concretamente al con-
venio con la República Árabe Unida 
reconoce que se intercambiarán hi-
lazas, algodón y gasolina por parte de 
Cuba, contra azúcar, café y telas de ra-
yón por parte de la RAU.

Al abordársele la importancia del 
Congreso de Países Subindustrializa-
dos que se proyecta celebrar en La Ha-
bana, dice:

—Esperamos que esta conferencia 
una perfectamente, como se une en 
la práctica, la importancia del nexo 
económico al político y dé solucio-
nes efectivas y viables para coordi-
nar el comercio entre la gran cantidad 
de países que no disponen de produc-
ción industrial ni tampoco de mone-
da dura para hacer sus compras.

-7-

—¿Proyecta el Gobierno Revolu-
cionario crear una agencia que sirva 
como importador único? —preguntó 
Bohemia.

—A veces nos lleva a considerar el 
establecimiento de esta agencia úni-
ca, el hecho de que las compañías im-
portadoras continuamente violan las 
reglas impuestas y hacen desaparecer 
artículos que existen con el fin de rea-
lizar maniobras de especulación.

Y una advertencia:
—Creemos que si los sectores eco-

nómicos del país no comprenden la 
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realidad exacta de este movimiento 
esencialmente popular y de reivin-
dicación social, tendremos nosotros 
que tomar las medidas para que el 
pueblo de Cuba no sufra las conse-
cuencias de nuestro desarrollo ace-
lerado en una sola de sus clases, la 
humilde.

-8-

A estos tres temas respondió el co-
mandante Guevara:

—Parece que las bajas cosechas 
logradas el año pasado en Europa 
Central y Oriental, así como las difi-
cultades en Hawaii y el déficit crónico 
de Puerto Rico darán un buen pre-
cio al azúcar en el mercado mundial 
y buenas oportunidades en la cuota 
de Estados Unidos. Esperamos que la 
cuota cubana en el mercado mundial 
sea cómodamente cubierta a un pre-
cio más elevado que el promedio del 
año pasado.

—Los Certificados de Ahorro Po-
pular están pendientes de que su re-
glamentación se apruebe para salir 
inmediatamente a la calle.

—Los organismos paraestatales y 
los ministerios, particularmente en 
los que tengan que ver con la vida eco-
nómica del país, hay que realizar una 
nueva estructura que les permita ca-
minar al ritmo potente que demanda 
el momento actual.

-9-

—¿Qué estructura económica y so-
cial considera usted [que] será el re-
sultado del esfuerzo renovador de la 
Revolución Cubana? —se planteó al co-
mandante Guevara en el cuestionario.

Su respuesta:

—El nombre que se le ponga a este 
experimento cubano no es lo fun-
damental. Creemos haber resuel-
to los problemas de subsistencia y 
desarrollo planteados por nuestro 
pueblo, dándole soluciones que res-
pondieran a los deseos y necesidades 
del mismo. Se podría esquemati-
zar llamándole Nacionalismo de Iz-
quierda, o algo por el estilo, pero no 
creo que lo importante sea el nom-
bre, lo esencial es la voluntad de re-
solver los problemas teniendo como 
meta única la satisfacción de las ne-
cesidades populares.

-10-

Perspectiva económica cubana para 
1960:

—El año de 1960 ha sido calificado 
por Fidel como el “Año de la Organiza-
ción”. El Instituto Nacional de la Reforma 
Agraria tendrá que cerrar su organiza-
ción para hacerla más efectiva aún y au-
nar al dinamismo maravilloso que tiene 
un aparato burocrático efectivo.

—El azúcar presenta buenas carac-
terísticas y debe considerarse siempre 
como factor predominante mientras no 
cambiemos nuestro esquema de país 
monoproductor. La diferencia favora-
ble que el azúcar rinda en cuanto a las 
divisas son la base real para nuestra 
fuerza de expansión industrial —la que 
esperamos sea grande— pues a estas 
buenas perspectivas se une el ahorro de 
divisas que provocará el aumento de la 
producción interna de artículos de con-
sumo en reemplazo de los extranjeros.

—Además de eso, 1960 será un año 
de definiciones decisivas. El Gobierno 
Revolucionario tiene que organizar-
se de una punta a la otra defendiéndose 
de agresiones extranjeras e internas y, 
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al mismo tiempo, desarrollándose con 
pasos de gigante, mientras que por el 
otro lado los criminales desterrados, 
la fuerza de la oligarquía internacio-
nal, aliadas a ellos, tienden hacer des-
aparecer el Gobierno popular cubano 
que constituye un peligrosísimo “mal 
ejemplo” para la naciones de América.

Y esta predicción última:
—Los términos de la lucha están 

planteados. Lo dicho: 1960 será años 
de batallas, pero también de victorias.

-11-

A la puerta del ascensor del Banco 
Nacional de Cuba, con estas respuestas 

en la mano, oí este diálogo en boca de 
hombres de maneras mesuradas —pre-
sumiblemente hombres de negocios:

—El “Che” no es ese ogro que pin-
tan por la calle. Es persona con argu-
mentos. Oye. Y es amable en su trato 
personal.

A lo que su interlocutor replicó:
—Bien me decía Fidel: “tú verás que 

en dos meses la gente va a cambiar de 
opinión sobre el “Che”.

Y esa es, a dos meses en la presiden-
cia, su primera victoria.

Tras finalizar los exámenes del curso 1949-1950, 

 en la Biblioteca Central de la Universidad.
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La estación de las lluvias. Conversación 
con Lilia Esteban de Carpentier

Armando Chávez Rivera 
iNvestigaDor, Profesor y PerioDista

H
Cada mañana en los meses del trueno 
y la lluvia, Víctor Hugues vuelve a so-
nar reciamente las aldabas de la puer-
ta principal. Cada noche, en el gran 
salón, se vuelve a hablar de incursio-
nes en selvas de coral, de galeones 
hundidos, de parajes irreales y remo-
tos, y de casas encadenadas a las ro-
cas para que no sean desvencijadas 
por furias de huracán.

En esa casona de Empedrado, cer-
ca del puerto de La Habana, continúan 
las cenas a la luz de los candelabros, 
mientras los gatos pasean bajo el teja-
dillo y hacen maromas en la curvatu-
ra del balconaje. A veces, Sofía, Carlos 
y Esteban suben con estrépito hasta la 
azotea para otear con telescopio la ru-
tina de la vecindad, la bahía y las ga-
laxias.

Durante las madrugadas, se sien-
te una melodía de flauta, se sirve pon-
che coronado con espuma de canela 
y los espejos multiplican hasta el des-
fallecimiento la imagen de cuatro jó-
venes entregados a un jolgorio que 
solamente se interrumpe por el rictus 

de sufrimiento de Esteban y el jadeo 
de sus crisis de asma. La casa flota en-
tre dos mundos: entre la rutina inme-
morial de cuatro espectros a la vista de 
quien los sepa contemplar y de nuestro 
presente apremiante e incierto.

Una viajera entre esos dos mun-
dos, el mítico y el tangible, franquea 
el portón cada mañana, justo a las 
nueve. Atraviesa el zaguán espacio-
so, la galería donde nace la escale-
ra y, bajo el balcón colgadizo, bordea 
el patio hasta penetrar en una estan-
cia estrecha (la más húmeda y oscura) 
contigua a la desaparecida caballeri-
za. Lilia Esteban de Carpentier se aco-
moda hasta poco antes del mediodía 
en la misma habitación donde, en otra 
dimensión, Esteban logra conciliar el 
sueño gracias al frescor que se cuela 
por los balaustres de madera torneada 
y a pesar de que en el angosto traspa-
tio se amontonan prendas propicias 
para hechizos.

Mientras, en el patio central, el 
musgo avanza y un ángel de piedra se 
cubre pudorosamente entre hojas de 
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malangas. La agitación del día apa-
ga las campanadas de la iglesia del 
Espíritu Santo. Ya no se escuchan los 
maitines, pero irrumpen los pregones 
extraviándose en el gran salón o rebo-
tando hasta desgastarse entre las es-
tancias de la planta baja.

Llueve. Es una mañana de relám-
pagos de abril de 1998, que en otra de 
las muchas cortezas del tiempo de esta 
casona semeja el día de los primeros 
aldabonazos de Víctor Hugues. Lilia 
Esteban de Carpentier responde. Un 
rato después abandonará, como cada 
mediodía, su estancia de bajo puntal y 
se marchará en un carruaje transfigu-
rado en auto veloz, mientras los cuatro 
espíritus de la casa retornan al goce y 
la condena de su rutina inmemorial.

A pesar de la celebridad, ¿Alejo Car-
pentier fue siempre accesible?

Sí, hasta el final de su vida se carteó 
con uno de sus lectores. Yo no lo cono-
cí, pero Alejo siempre le escribía desde 
París. Alejo creía que los lectores ha-
cen al escritor. Sin embargo, cuando 
le reprochaban: a usted hay que leerlo 
con diccionario, entonces respondía: 
“¡Ah, qué bueno! Así te elevas”.

¿Tenía cotidianamente el buen hu-
mor de sus libros?

Era un humorista.
¿Cómo era su conversación íntima?
Era una persona normal; hablaba en 

cubano. ¡Había que escuchar sus con-
versaciones con Nicolás Guillén! Ale-
jo era muy natural. No era de esos que 
pasan el día hablando de cultura y li-
teratura. Él nunca culturizaba a na-
die. Podía escuchar la barbaridad más 
grande del mundo que no entraba en 
polémicas. Consideraba que era per-
der el tiempo.

¿Cómo era un paseo con él por París 
o La Habana?

Lo más natural del mundo. No hacía 
una sola referencia cultural. No te de-
cía nunca: allí nació fulano; allí murió 
mengano. ¿Quién podría vivir con un 
monstruo así?

¿Quiénes eran sus grandes amigos?
Nosotros disfrutamos del don de 

crear y mantener amistades. Tuvimos 
muchos amigos. El más grande fue Ni-
colás. Las primeras personas que co-
nocimos cuando nos casamos fueron 
Nicolás y Rosa. Nicolás fue el amigo 
más fiel y constante, hasta la muerte. 
Llegó a ser como de la familia. Su amis-
tad fue una gran suerte para nosotros.

Alejo tenía muy buenos amigos tam-
bién entre los miembros del Grupo Mi-
norista; eran como parientes.

Quizás las dos muertes que más es-
tremecieron a Alejo fueron las de Ale-
jandro García Caturla y la de Amadeo 
Roldán. Eran muy amigos y grandes co-
laboradores; juntos lucharon por enten-
der la música cubana como elemento 
nacional.

Todos sus amigos querían mucho a 
Alejo. Lo quieren mucho.

¿Cómo fue la amistad de Alejo con 
Dulce María Loynaz?

Se respetaban; cada uno vivía como 
le daba la gana. Él, cuando joven, fue 
uno de los pocos que asistía a sus tertu-
lias. En ellas, Carlos Manuel, magnífi-
co pianista, mostraba novedades de la 
música europea. Alejo escuchó ahí por 
primera vez a Schönberg y a Debussy. 
Él iba, se sentaba y quedaba transpor-
tado, como ido. Se sentía extasiado ob-
servando aquella casa fabulosa.

Recuerdo a Dulce María como una 
mujer de mucha chispa, de ocurren-
cias tremendas, muy graciosas. Le hice 
una visita cuando ella ganó el premio 
Miguel de Cervantes. Aquel día, me co-
mentó: “Alejo se equivocó en El siglo de 
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las luces al contar la reunión en las afue-
ras de La Habana. Aseguró que fuimos 
en coche de caballos. No fue así. Fui-
mos en auto”. “Dulce María, repuse yo, 
la novela transcurre en el siglo xviii y 
entonces no existían los autos”. “¿Y qué 
tiene que ver?”, respondió ella tranqui-
lamente.

Ustedes tuvieron buenos amigos du-
rante la época en que vivieron en Vene-
zuela. ¿Cómo era la relación con Arturo 
Uslar Pietri?

Arturo era un señor muy respeta-
ble. Escribió en París su mejor novela, 
Las lanzas coloradas. Él era como son 
los venezolanos, muy buenos amigos. 
Tuvimos amigos venezolanos maravi-
llosos. En la amistad no importa la po-
lítica. No tiene nada que ver.

¿Cómo fue la relación con José Leza-
ma Lima?

Existen muchas leyendas en Cuba... 
Hay una crónica de 1954 en que Alejo 
revela ampliamente qué pensaba de 
Lezama y del Grupo Orígenes. Con Le-
zama pasaban situaciones que hacían 
sufrir mucho a Alejo. Él no tuvo nada 
que ver con eso. Alejo incluso propició 
una invitación para que Lezama visi-
tara Venezuela, pero a él no le gustaba 
trasladarse.

¿Cómo fue la juventud de Alejo en el 
campo?

Su padre lo envió al campo porque 
era asmático. En aquella época los tra-
tamientos eran muy peculiares, por eso 
el personaje de Esteban, en El Siglo de 
las Luces, es asmático. Quizás ese sea 
uno de los detalles más autobiográficos 
de sus libros. Durante la estancia en el 
campo, Alejo conoció a mi familia. Hizo 
amistad con mi primo. Mi abuela tenía 

Revista BNCJM 2-2016.indd   149 12/12/2016   18:16:11



1 50

RE
VI

ST
A 

D
E 

LA
 B

IB
LI

O
TE

C
A 

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
CU

BA
 JO

SÉ
 M

AR
TÍ

 
AÑ

O
 1

07
, N

O
. 2

, 2
01

6 
una finca de veraneo en San José. Desde 
ese momento, Alejo se convirtió en un 
miembro más de nuestra casa. No tenía 
nada que ver que mi familia fuera bur-
guesa. Nunca nos importó cuánto dine-
ro tenían los demás en el bolsillo.

Se menciona muy poco a la familia 
de Alejo.

Cuando él era adolescente, su pa-
dre desapareció sin decir nada. Alejo 
arrastró esa carga, se crió en ese am-
biente. Por eso tuvo que trabajar, para 
mantenerse a sí mismo y a su madre. 
No sé cómo no quedó analfabeto. Su 
única riqueza era la cultura. Empezó 
a hacer crítica teatral en La Discusión, 
ubicado entonces frente a la Catedral. 
Ahí trabajó mucho tiempo. Fue el pri-
mero en dedicar un artículo a Rita 
Montaner cuando era una desconoci-
da. Presintió que tenía posibilidades 
de llegar a ser una gran cantante.

¿Por qué Alejo no se dedicó desde la 
juventud a la literatura?

Siempre dijo que no quería vivir de 
la literatura, que tenía que ser otra la 
forma de buscar el pan. Alejo nunca 
vivió de la literatura. Le gustaba poder 
guardar los manuscritos en una gave-
ta, no tener a un señor esperándolos. 
Después pudo vivir de los derechos de 
autor, le pagaban bien. Hasta el final 
de su existencia escribió tres páginas 
al día. Decía que con eso bastaba.

¿En qué momentos escribía?
Muchas veces tan temprano que yo 

aún permanecía dormida. Era muy or-
denado. Escribía a mano. Después pasa-
ba a máquina. No permitía que hubiera 
secretarias. No soportaba que nadie le-
yera lo que preparaba. Tampoco lo co-
mentaba. En eso era muy cerrado. Jamás 
fui a su máquina a ver qué redactaba. Yo 
leía el manuscrito después que queda-
ba terminado. Yo comprendía que cada 

uno tiene sus costumbres y respetaba las 
suyas. Cuando la gente se lleva bien, no 
hay problemas.

¿Cómo usted ayudaba a su oficio de 
escritor?

Respetaba sus horas de trabajo. Le 
evitaba problemas. Asumía el papel 
de ama de casa.

¿Recuerda motivos de polémica o de-
sacuerdo con otros escritores?

Cuando Alejo planteó la existencia 
de lo real maravilloso tuvo proble-
mas con los surrealistas. Decía que 
lo real maravilloso en América Lati-
na era natural, pero que el surrealis-
mo era forzado.

¿Qué le parecen esos textos que con-
sideraban a Carpentier solamente como 
musicólogo, no como escritor?

Cuando nos casamos, Alejo era más 
conocido como musicólogo. Hicimos 
un viaje a México y el Fondo de Cultu-
ra Económica le encargó el texto sobre 
la música cubana. Mientras prepara-
ba La música en Cuba escribió “Viaje a 
la semilla”. Ahí se encontró él.

Publicó “Viaje a la semilla” en Cuba. 
Él mismo pagó la edición. Se hicieron 
ciento y pico de ejemplares. Regaló algu-
nos y se quedó con los otros. De ahí sur-
gió El reino de este mundo. Lo escribió en 
Caracas, mientras dirigía la sección de 
radio de una agencia de publicidad, la 
cual aún existe. Tenía un lema muy gra-
cioso: “Permítanos pensar por usted”.

Después, comenzó la tragedia de 
publicar El reino... Lo envió al Fondo 
de Cultura Económica. Le contestaron 
que aquello no era una novela. Nadie 
entendía nada. No respondía al indi-
genismo de aquellos tiempos. Final-
mente se lo mandó a Roger Callois, que 
dirigía Ediciones Gallimard. Gustó. Lo 
tradujeron. Al salir impreso nadie lo en-
tendió; sin embargo, cuando circuló en 
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Francia, todo cambió. Vino el recono-
cimiento; llegaron los premios.

¿Alejo mantuvo siempre su inclina-
ción hacia la música?

Sabía música, tenía formación de 
músico. Muchas veces descansaba le-
yendo partituras. En cada casa donde 
vivimos siempre había un piano. A ve-
ces tocaba con Hilario González, que 
era como un hijo nuestro.

¿Cómo fue el vínculo de Alejo con la 
poesía?

Él respetaba mucho la poesía. Escri-
bía poemas para cantantes; como mu-
sicólogo, sabía cuál debía ser la medida.

¿Es cierto que leía de todo y todo el 
tiempo?

Lo mismo leía una revista de agri-
cultura que un anuncio. Leía todo lo 
que se publicaba, todo lo que fuera le-
tra impresa; no tenía límites.

¿Alguna vez llegó a desdeñar el pe-
riodismo?

Siempre fue, primero que todo, un 
periodista. Cuando joven, llegaba a mi 
casa y colocaba en una silla la corbata 
y el saco en la misma posición que un 
periodista en una redacción.

¿Cómo organizaba las conferencias?
Él sostenía que cuando se llega a 

una sala de conferencias con un ma-
nuscrito grueso, se crea un distancia-
miento con el público. Lo que más se 
permitía era llevar notas pequeñas con 
precisiones de fechas, épocas, de los 
tiempos. Era un profesional; no impro-
visaba ni se permitía errores. Muchas 
de las conferencias se han perdido. Se 
salvaban a veces, cuando había algún 
loco con grabadora que después le re-
galaba el casete.

¿Era enemigo de la televisión?
Sobre la televisión, comentaba: yo 

no sé por qué la gente se molesta. Es fá-
cil: si no te gusta, la apagas, y ya.

¿Es cierto, como él mismo decía, que 
era holgazán?

No era nada holgazán; era un gran 
trabajador. Trabajaba en lo que fuera. 
Tuvo que ser así desde joven: ¿de qué 
iba a vivir, cómo iba a mantener a su 
madre? No rechazaba ningún trabajo. 
Pero era un hombre con una idea fija: 
escribir lo que tenía dentro.

¿Por qué Alejo tuvo tan mala fortu-
na con el cine?

Para contestar tendría que hablar 
mal de otras personas. Es muy difícil 
llevar un libro al cine. El recurso del 
método, por ejemplo, es un desfile de 
pintura moderna.

¿Cuáles fueron sus mayores alegrías?
Una alegría muy grande fue recibir 

el premio Miguel de Cervantes Saa-
vedra, en su segunda entrega. El pri-
mero en ganarlo fue un español, Jorge 
Guillén, en 1976. Alejo afirmaba: “No 
me interesa el premio Nobel, sino el 
Cervantes; es la prueba de que la Real 
Academia Española reconoce a un au-
tor latinoamericano”. Ese premio lo 
inundó de dicha.

¿Cómo enfrentó la enfermedad y la 
inminente muerte?

Con mucha valentía. Los médicos le 
confesaron la verdad. Usted es un hom-
bre muy inteligente para engañarlo, le 
expresaron. A pesar de la enfermedad, 
nunca dejó de trabajar. Escribía desde 
muy temprano y ya a las nueve estaba 
en la embajada. Fueron siete años muy 
difíciles.

¿Qué usted le responde a quienes di-
cen que era afrancesado?

Hay quienes lo dicen. No sé cómo 
no se han dado cuenta de que no hay 
libro de Alejo que no se desarrolle en 
el Caribe o en el que siempre en algún 
momento aparezca un personaje del 
Caribe.
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¿Es cierto que Alejo Carpentier era 

muy tímido?
Era tímido, aunque hay quienes pien-

san que era un zoquete.
¿Cree que tuvo muchos enemigos?
Fue una persona que nunca habló 

mal de nadie. Jamás habló mal de nin-
gún escritor y menos de un cubano. 
Pero el mundo literario cubano siem-
pre fue bastante envidioso. Alejo era el 
silencio.

Hay quienes lo atacaban y lo cues-
tionaban.

Sí, lo atacan mucho, con una fuerza 
que no me explico… porque algunos 
ni lo conocieron personalmente.

¿Qué le molestaba?
Los intelectuales que no saben si el 

valor del peso que llevan en el bolsi-
llo subió o bajó. Él sabía absolutamen-
te todo lo que pasaba en el mundo. 
Decía que el hombre se vuelve viejo 
cuando no le interesa el mundo que lo 
rodea. No importa la edad que tengas; 
si tienes treinta años y no te importa el 
mundo, ya estás viejo, aseguraba.

¿Se reponía fácilmente de las contra-
riedades?

El que tiene talento se escurre como 
el agua, aunque le pongan una piedra 
encima. Alejo tenía una idea fija desde 
joven: hacer una obra. Empezó a acu-
mular. Contra eso, no podía nada, nadie.

¿Era tolerante?
Era muy fino, muy educado. Nunca 

lo vi en un acto de violencia, ni atacar a 
nadie, a pesar de tantas cosas que él sa-
bía. Jamás le lanzó a nadie un “cállese 
la boca”. Él oía y afirmaba que cada uno 
que pensara lo que quisiera, siempre 
que no fuese un problema de política.

¿Profesaba algún tipo de religión?
No, pero respetaba todo, incluso en 

los tiempos en que eran perseguidas al-
gunas religiones, como la de los ñáñigos.

¿Es cierto que tuvo la cocina como 
pasatiempo?

Le encantaba cocinar, pero cuando le 
daban ganas. Consideraba que era una 
filosofía y le permitía descansar. Apren-
dió a preparar su comida en aquellos 
tiempos en que era joven y pasaba ham-
bre en París. Llegó a ser tremendo coci-
nero, hasta inventaba platos.

¿Se mantiene el interés de los edito-
res por la obra de Alejo?

Sus libros se venden cada día más, 
en todos los idiomas que se puedan 
imaginar. Si los libros de Alejo no se 
vendieran por el mundo, yo no podría 
hacer nada en la Fundación.

¿Con qué criterio usted ha dirigido 
la Fundación Alejo Carpentier?

Difundir su obra.
¿Publicaría lo que él prefirió dejar 

inédito?
Lo que él no difundió, yo no lo pu-

blicaré jamás. En la Biblioteca Nacio-
nal de Cuba quedan muchos textos: 
están escritos a mano; no hay quién 
los entienda. Pero no quedan novelas 
sin publicar.

¿Qué le sorprende de las páginas 
inéditas?

Es curioso, dentro de la novela que 
dejó inconclusa sobre Pablo Lafargue, 
hay otra novela.

¿Qué pertenencias conserva de él?
En mi casa están la biblioteca y docu-

mentos muy interesantes, por ejemplo, 
los que fueron necesarios para pre- 
parar El siglo de las luces. Él se docu-
mentaba mucho. La casa forma parte 
del patrimonio de la Fundación. Algún 
día será un museo.

¿Qué le enseñó usted a Alejo?
En un matrimonio bien llevado, 

siempre hay intercambios mutuos.
¿Renunció a algo por él?
¿A qué iba a renunciar?
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¿Usted se sintió musa o inspiradora 
de algunas páginas?

No. De inspiradora, nada.
¿Lee aún sus libros?
Nunca salgo de ellos.
Dicen que usted huye del protago-

nismo.
El famoso es Alejo Carpentier, no 

yo. También temo cansar. Tengo un 
amigo francés, muy estudioso de Ale-
jo, que me cuenta que no soporta a 
ninguna de las viudas de personajes 
famosos.

¿Cómo asumió la muerte de Alejo?
No me acostumbro a la muerte de 

él. No me acostumbro. Yo no tengo 

familia; no tengo a nadie, solamente a 
mis amigos.

¿Cómo es su vida ahora?
Una vida llena de muchas cosas y 

de mucha gente.
¿Por qué no concede entrevistas?
Las entrevistas revuelven por dentro.
¿Fue tan feliz como cualquiera pue-

de imaginar?
Muy feliz. Tuve suerte. Viví con Ale-

jo un mundo muy grande.
Y ahora, a su edad y con tantos re-

cuerdos, ¿cómo se siente, quién es usted?
Soy una de esas viudas que andan 

por ahí.
La Habana, abril de 1998.
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Para combatir con la pujanza y la fuerza 
que generan las ideas, la historia  

y la cultura

María Luisa García Moreno 
eDitora y escritora

H
El Diccionario enciclopédico de histo-
ria militar de Cuba es un ambicioso 
proyecto que, en su totalidad abarca-
rá la historia patria desde la conquista 
y colonización hasta la actualidad. Se 
ha dividido en tres partes, la primera 
de las cuales presenta hoy su segunda 
edición y aborda hasta la culminación 
de la Guerra de Independencia, en 
1898; la segunda se inicia con la ocu-
pación militar norteamericana y con-
cluye con el triunfo revolucionario del 
1.o de enero de 1959, y la tercera abor-
dará desde ese momento en adelante. 

Cada parte recogerá un conjunto de 
semblanzas biográficas, descripciones 
de acciones combativas, expediciones 
navales y acontecimientos político-mi-
litares relevantes, todos directamente 
relacionados con la historia militar de 
Cuba; aunque es de esperar que pueda 
haber ligeras variaciones en la estruc-
turación concebida.

Por de pronto, la primera parte ya 
publicada se divide en tres tomos. El 

primero comprende 715 semblanzas 
biográficas de cubanos y extranjeros 
—506 de ellas acompañadas de plu-
millas—, entre las que se incluyen to-
dos los generales, coroneles y oficiales 
con cargo de jefe de regimiento (equi-
valente o superior), que participaron 
en nuestras guerras de independencia 
desde 1868 a 1898. 

Se han incluido también figuras que 
tuvieron una intervención notable en 
lo relacionado con las acciones arma-
das ocurridas durante esa etapa y que, 
de una u otra forma, contribuyeron a la 
consolidación de la nación cubana. En 
este caso, están las mujeres, muchas 
de las cuales no tuvieron tales grados o 
cargos ni estuvieron siquiera emplan-
tilladas en el Ejército Libertador; pero, 
no obstante, ocuparon un lugar so-
bresaliente en la contienda. También 
están los llamados “precursores”, tér-
mino empleado en referencia a perso-
najes, cuyas vidas se desarrollan en 
épocas anteriores a 1868, como, por 
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ejemplo, José Antonio Gómez Bullones, Pepe 
Antonio, protagonista de nuestra primera carga 
al machete. 

El segundo tomo incluye una breve descrip-
ción de más de tres mil acciones combativas de 
diferente magnitud, desde escaramuzas hasta 
batallas, ocurridas durante esa primera etapa de 
nuestras luchas libertarias; por supuesto están 
incluidas todas las acciones de mayor importan-
cia y significado en este periodo.

Por último, el tercer tomo aporta una descrip-
ción abreviada de 158 de las expediciones nava-
les que durante el siglo xix llegaron a la Isla con 
pertrechos bélicos y hombres para iniciar o re-
forzar la lucha armada. Se añade un análisis de 
lo ocurrido con la expedición de La Fernandina, 
organizada por José Martí, la cual aunque no lo-
gró siquiera salir, tiene una gran trascendencia. 

De igual modo, aparece en este tomo una sínte-
sis de 113 de los principales acontecimientos políti-
co-militares ocurridos en Cuba, desde 1510 hasta 
1898. Ocupa la mayor parte de la información lo 
relacionado con los movimientos separatistas 
ocurridos desde comienzos del siglo xix y, sobre 
todo, con las guerras de independencia, mientras 
que lo referente a los siglos xvi, xvii y xviii resulta 
menor por la escasa ocurrencia de acciones de na-
turaleza combativa. Este tomo, de manera excep-
cional está organizado en orden cronológico y no 
alfabético con el fin de facilitar la búsqueda.

Comoquiera que muchas veces se encuentran 
en las fuentes consultadas contradicciones en 
cuanto a datos y fechas, se realizó una confron-
tación rigurosa para seleccionar las más acerta-
das y, de ser necesario, se ofrecen las aclaraciones 
pertinentes. Fuentes importantes han sido el Ín-
dice alfabético del Ejército Libertador, el de de-
funciones, el de Roloff, así como los escalafones 
de generales y coroneles, pues ello ha permitido 
una mayor precisión en grados, cargos y ascensos; 
aunque, por lo general, entre las proposiciones de 
ascenso y su reconocimiento solía transcurrir un 
tiempo. De igual modo, se hace necesario tener 
en cuenta las condiciones particulares en que se 
llevaron a cabo nuestras guerras. 
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La obra contó con un colectivo de 
autores del Centro de Estudios Milita-
res de las Far, integrado por doctor en 
Ciencias Militares Ángel Jiménez Gon-
zález, René González Barrios, Pedro 
Sautié, Juan Sánchez, Alcides Ferrás, 
Luis Abreu, Francisco Gómez Balboa y 
María del Carmen Rosales, todos ellos 
bajo la dirección del general de briga-
da Amels Escalante. 

La presente edición no debe consi-
derarse una obra acabada, pues pue-
de y debe ser ampliada y corregida en 
sucesivas ediciones, con las futuras in-
vestigaciones de documentos, diarios 
de campaña, textos y publicaciones 
que las limitaciones de tiempo y otras 
dificultades impidieron consultar. 

Para el presidente del Instituto de His-
toria de Cuba, René González Barrios:

El Diccionario enciclopédico de his-
toria militar de Cuba es una obra de 

infinito amor, investigada con la pa-
sión de quienes buscan desesperada-
mente algo muy sagrado perdido en lo 
ignoto. Escrita con la majestuosidad y 
rigor de quienes saben combatir con 
la pujanza y la fuerza que generan las 
ideas, la historia y la cultura; en este 
libro queda demostrada la sentencia 
del escritor y militar español Miguel 
de Cervantes y Saavedra, quien ex-
presó que “nunca la espada embotó la 
pluma, ni la pluma la lanza”.

Por el caudal de información y la ri-
gurosidad en la verificación de los datos, 
el Diccionario enciclopédico de historia 
militar de Cuba constituye un texto más 
que útil, imprescindible para estudian-
tes y profesionales de la historia, y de in-
terés para la población en general.
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Santiago de Cuba. Cinco siglos de historia

Olivia Diago Izquierdo 
eDitora y escritora

H
A Ediciones Alqueza han de agradecer 
cuantos lectores tomen en sus manos 
Santiago de Cuba. Cinco siglos de his-
toria, por entregarles una serie de ar-
tículos que hacen posible emprender 
una travesía histórica de riqueza ini-
gualable.

Tras la presentación, dieciséis tra-
bajos debidos a la autoría de once his-
toriadores, especialistas de la Oficina 
del Conservador y de la Historiado-
ra de la Ciudad, visitan sus páginas ―
hoy las nuestras― en la misma medida 
en que rindieron homenaje a la orien-
tal provincia en el medio milenio de 
su existencia, celebrado con “honor e 
hidalguía”. Para no olvidar las fechas 
históricas de aniversario cerrado en el 
pasado 2015, Elizabeth Recio Lobai-
na las relacionó al final del libro. Por 
lo tanto, durante todo ese año exis-
tió una efeméride para conmemorar y 
una conquista nueva para festejar.

Sobre la topografía, historia fun-
dacional y primeros años de la vida 
social, económica y política de la úl-
tima de las siete primeras villas, la que 
el conquistador y colonizador Diego 
Velázquez de Cuéllar fundó en 1515 a 

nombre de la Corona española se refiere 
la doctora Olga Portuondo Zúñiga, en 
su primer trabajo para este libro: 
“Fundación y primeros momentos 
de la villa Santiago Apóstol”. Luego, 
en algo más de seis páginas, recorre 
cuatro siglos de una provincia que, al 
decir de la autora, es fuente inagotable 
de historia, cultura, naturaleza y calor 
humano.

Rafael Duharte Jiménez reservó 
para esta ocasión “África en la cultura 
santiaguera”, trabajo en el que asegura 
que la vianda africana se mezcló junto 
a la indígena e hispana en la olla de 
los habitantes de la villa desde los 
primeros momentos, pues durante 
los siglos xvi, xvii y xviii, la entrada 
de negros esclavos fue constante 
para satisfacer la mano de obra en 
lavaderos de oro, hatos, corrales, es-
tancias, minas de cobre y trapiches, 
aunque también laboraron en las 
construcciones, el puerto, servicio do-
méstico y otras tareas urbanas. 

Los saberes de congos, motembos, 
carabalíes, mandingas, entre otros del 
distante continente, junto a las culturas 
francesa y haitiana de los emigrados, 
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conforman el ajiaco santiaguero; pero 
afirma Duharte que “Las huellas de 
África en la cultura material y espiritual 
de Santiago son tan profundas que 
quizás algunos puedan considerar esta 
provincia como la ciudad más ‘africana’ 
de Cuba”, aunque se aprecie en grado 
muy alto el mestizaje y sincretismo 
típico del Caribe. Ya casi al cierre de su 
trabajo, deja abierta una interesante 
pregunta, la cual merece reflexiones: 
¿Quiénes somos? 

Interesante resulta el tratamiento 
dado a la educación a partir de la 
figura de Juan Bautista Sagarra y 
Blez, santiaguero del siglo xix, quien, 
desviado de su vocación magisterial, 
estudió Derecho para cumplir con su 
padre; pero cuya inclinación a favor 
del pensamiento social y la labor 
pedagógica como transformadora del 
hombre no las abandonó jamás. “El 
amigo de los cubanos” fue el título que 
la licenciada Sandra Estévez Rivero 
prefirió para este tema, en él reclama 
la presencia de Bautista en nuestra 

historiografía pedagógica. Promover 
medios posibles para educar e instruir 
en las escuelas de la ciudad; escribir libros 
de texto como material de enseñanza 
ante la inexistencia de otros; fundar 
el asilo de las Hijas de María para las 

niñas huérfanas, pobres y desvalidas; 
crear la colección: “Librería para los 

niños cubanos”; fundar el Colegio 
Santiago para la enseñanza pri-

maria y secundaria, entre otras 
instituciones y métodos de 

aprendizaje, son ejemplos 
de su imperecedera labor.

En una obra como 
esta es imposible soslayar la 

presencia de los Maceo y Grajales. 
Acercar a los lectores a su vida 

socieconómica entre 1820 y 1868, in- 
cluyendo a modo de subtítulos “La 
vida inicial de la familia Maceo Gra- 
jales en áreas rurales de la juris-
dicción San Nicolás de Morón (1843-
1851)” y “Propiedades rurales de la 
familia en Majaguabo (1842-1868)” 
ha sido el objetivo de Juan Manuel 
Reyes Cardero. De igual manera. pre-
cisa la fecha y lugar de nacimiento 
de Marcos y Mariana, datos sobre los 
que, pese a las investigaciones que 
evidencian esta verdad histórica, aún 
se escuchan errores.

La etapa de la república (1902-1958) 
la aborda María de los Ángeles Meriño 
para dar a conocer El gobierno de la 
ciudad […] a partir de que se produjo 
la intervención norteamericana en la 
Guerra hispano-cubana iniciada en 
1895. Refiere la inexactitud de que Emilio 
Bacardí Moreau haya sido el primer 
alcalde tras concluir la dominación 
colonial, pues precisa su nombramiento 
como tal, con facultades para convocar 
la llamada Asamblea de Vecinos, el 25 
de noviembre de 1898, estructura de 
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gobierno en la que Bacardí propuso 
una serie de medidas para contener las 
heridas de la guerra, pero que apenas 
duró ocho meses. Se enfrentó a sus 
rivales políticos y renunció. Entonces se 
retomó la estructura de Ayuntamiento, 
la cual no sufrió variación con la 
instauración de la República el 20 de 
mayo de 1902. Analiza la autora que no 
se modificó esta organización hasta la 
implantación de la ley orgánica de los 
municipios en enero de 1908. Cuanto 
sucede en la dirección de la ciudad 
hasta 1958 es posible encontrar en este 
trabajo.

Zoe Sosa Borjas desarrolla el tema 
“La sublevación de los independentistas 
de color…”. Este contenido merece ser 
tratado con particular atención, dada la 
alta proporción de negros y mestizos en 
la ciudad, y el Partido Independientes 
de Color tendía a buscar sus bases de 
sustentación social en áreas como estas 
donde, además, existe una topografía 
especial y connotada trayectoria de lu-
chas patrióticas. ¡Qué decir de quienes 
pelearon a las órdenes de las bravísimas 
figuras de Antonio Maceo y Guillermón 
Moncada! 

Fueron escenarios de rebeldía ante 
la creciente discriminación racial y 
social El Caney, Palma Soriano, Son-
go-La Maya, San Luis, El Cobre; pero 
lamentablemente devinieron errores 
producto de la inmadurez política. 
También profundiza en ello y en las 
características demográficas de estas 
regiones.

Andando tras un orden cronológi-
co, llega la década de los cincuenta. “Un 
símbolo imborrable: Frank País García” 
es el nuevo trabajo de esta obra. Reynal-
do Cruz Ruiz nos lleva junto al primogé-
nito de tres hermanos, el hijo de Frank y 
Rosario. Si al hablar del siglo xix no puede 

dejar de mencionarse a Antonio Maceo, 
igual sucede en el xx con Frank País, el jo-
ven que a los quince años, porque enten-
dió que debía estudiar una carrera corta 
dadas las necesidades familiares, ingre-
só en la Escuela Normal para la forma-
ción de maestros de su ciudad natal. Fue 
aquí donde pronto asumió una postu-
ra crítica ante la situación del país. Co-
nocer su papel en las manifestaciones 
estudiantiles, en las organizaciones re- 
volucionarias, ante el asalto a los cuarte-
les Moncada y Carlos Manuel de Céspe-
des, sobre su militancia en el Movimiento 
26 de Julio, como como jefe nacional de 
Acción y Sabotaje, como organizador del 
levantamiento del 30 de noviembre de 
1956, así como su entereza en prisión has-
ta que, de nuevo en la clandestinidad, fue 
abatido por la policía batistiana, es un 
acercamiento al joven héroe que incita a 
profundizar en su vida.

El mismo autor no quiso separar 
a Frank de “…la clarinada de julio de 
1953”; y este es el tema que le da con-
tinuidad al libro. Para desarrollarlo 
se valió de dos importantes imáge-
nes que recogen, una, el momento en 
que Fidel y otros asaltantes son con-
ducidos al vivac municipal, y la otra, 
ya detenidos en la instalación militar. 
Impresionante es leer la cortina silen-
ciosa que la tiranía tendió para ocul-
tar la sangre derramada de sesentaiún 
combatientes, cuando solo murieron 
en combate cinco de ellos. Pero más 
impresionante aún es saber que por 
cada asesinado se multiplicaron los 
santiagueros dignos elevando su voz, 
prestándoles ayuda a los que estaban 
con vida y a los familiares que pron-
to acudieron, para desenmascarar a 
los verdaderos verdugos, y esclare-
cer ante el pueblo lo sucedido, inclu-
so, lo que iba ocurriendo en la prisión 
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y durante el juicio que se inició el 21 
de septiembre de 1953 y concluyó con 
todas sus artimañas el 16 de octubre.

Como la verdad siempre triunfa, Te-
resa González Guerra tituló su capítulo 
“El duro y largo camino de la victoria”. 
Al concluir 1958, ya existían nuevas co-
lumnas y nuevos frentes guerrilleros, 
cuyos combatientes pro-tagonizaban 
victorias cada día. Los objetivos tra-
zados cuando el asalto a los cuarteles 
Moncada y Carlos Manuel de Céspe-
des, la palabra empeñada en tiempos 
de exilio, el desembarco de los expedi-
cionarios del yate Granma, y el hecho 
de revertir lo sucedido en Alegría de 
Pío, hicieron posible que, al amanecer 
de 1959, la luz de la libertad se hiciera 
para los cubanos.

Esta vez sí se iluminó Santiago. Fidel 
y sus hombres entraron triunfantes 
a la ciudad y la Bandera de la Estrella 
Solitaria ondeó sin ataduras. Cuatro 
imágenes reviven momentos de en-
tonces e incitan a leer este pasaje de 
la historia patria y a profundizar en la 
literatura que, de entonces, ya existe.

Ha afirmado la conocida historia-
dora Olga Portuondo que la provin-
cia es también fuente inagotable de 
cultura y calor humano. A partir de 
las páginas centrales de esta obra el 
tema se vuelve protagonista. El aná-
lisis lo inicia Elizabet Recio Lobaina 
con el texto titulado “La cultura en 
Santiago de Cuba”. De la misma ma-
nera que Fernando Ortiz habla de 
mestizaje de cocinas y de mestizajes 
de culturas: india, española, africa-
na, asiática, francesa. Allí trascienden 
esas influencias en las distintas ma-
nifestaciones culturales: la pintura, 
la escultura, la danza, la música, la li-
teratura… Menciona personalidades 
del siglo xix y xx que han trascendido 

hasta nuestros días y cuyas creacio-
nes alcanzan tamaño nacional. Tra-
ta la personalidad de los nacidos en 
esta tierra como gentes muy peculia-
res dentro del territorio cubano: orgu-
llosos, hospitalarios, joviales, alegres, 
aferrados a sus tradiciones, incluso de 
rebeldía y lucha.

Su carnaval es emblemático; el son 
y el bolero nacieron en la provincia 
oriental, como hijas de este pueblo 
crecen la trova tradicional y la ex-
presión coral. Para cada una de estas 
manifestaciones existen sus eventos 
artísticos. A Santiago le pertenece el 
Santuario de la virgen de la Caridad 
del Cobre, Patrona de Cuba desde 
1916 y coronada por el papa Juan Pa-
blo II durante su visita a Cuba en 
1998. El hallazgo de la virgen es otra 
de las leyendas de la región. Los sitios 
patrimonio de la humanidad son tam-
bién sus fortalezas. Es vasta su historia 
cultural. Al conocerla, no solo por la 
literatura sino haciendo contacto con 
ella, es la incitación que nos hace la 
autora a través de este trabajo.

Un aparte merece “El carnaval […] 
su origen y resistencia”, por eso Olga 
Portuondo Zúñiga lo aborda como una 
nueva temática, que extiende desde 
que los grupos libres de color ―acredi-
tados por las autoridades eclesiásticas 
se organizaban para formar parte de 
la procesión que acompañaba al San-
tísimo con el fin de honrarlo con sus 
cantos y bailes allá por el siglo xvii, 
hasta los momentos actuales en que 
el carnaval ha requerido nuevos estu-
dios para acoger su mejor conserva-
ción. Muy interesante resulta conocer 
cómo cada grupo o clase social cele-
braba sus fiestas carnavalescas y las 
transformaciones que estas fueron su-
friendo en el decurso de los años, sin 
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perder su profundo origen popular ni 
lo que las hace distintas del resto de las 
festividades cubanas. Para no perder 
detalles de estas celebraciones duran-
te los siglos xviii y xix, y cómo se man-
tienen en el xx la invitación está hecha 
para recorrer la historia que la docto-
ra Portuondo recoge en estas páginas. 

Vueltos representaciones escultó-
ricas llegan a la ciudad, a modo de 
símbolo, patriotas y acontecimien-
tos de las guerras independentistas 
del siglo xix. Aida Liliana Morales Te-
jeda escribió para esta ocasión “Los 
artífices de la transformación escul-
tórica […] en la primera mitad del 
siglo xx”. En paredes, muros, pla-
cas… aparecen figuras que el pue-
blo quiere perpetuar su memoria. 
Cuando los parques y calles toma-
ron sus nombres, surgieron nuevos si-
tios para monumentos, igual sucedió 
en la majestuosidad del cementerio 
de Santa Ifigenia: a Francisco Sánchez 
Hechavarría, Francisco Vicente Agui- 
lera, José Maceo Grajales, a los anties-
clavistas, las tumbas de Emilio Bacar-
dí Moreau y del Apóstol José Martí son 
obras de infinito gusto estético. Este 
capítulo enriquece el conocimiento de 
una manifestación que no se detiene. 
La invitación queda hecha a los lecto-
res para penetrar en la historia de la es-
cultura en la hermosa ciudad oriental 
durante la primera mitad del siglo xx.

Tras introducirnos por avenidas, 
calles y vericuetos, Pedro Manuel Cas-
tro Monterrey aborda “La ciudad y sus 
títulos”; describe las condecoraciones 
y las ubica en su tiempo hasta llegar 
a las últimas, conferidas el 1.º de ene-
ro de 1984: “Heroína de la República 
de Cuba” y “Orden Antonio Maceo”, 

las cuales recogen la rica historia de 
la indómita ciudad durante los últi-
mos tres siglos. El autor precisa que 
dichos reconocimientos rinden tribu-
to no solo a una ciudad, cuna y fragua 
de personalidades de la cultura y hé-
roes que, incluso, han transcendido 
las fronteras nacionales, sino también 
a ellos, protagonistas de cuantos actos 
y gestas han sucedido.

Para no dejar de ampliar los cono-
cimientos de cuanto esta obra recoge 
sobre Santiago, luego de cinco siglos 
de fundada, el visitante y los natura-
les también encontrarán en “Los mo-
numentos nacionales de Santiago de 
Cuba”, de Aida Liliana Morales Tejeda, 
una nueva forma de mantener viva su 
historia. Hoy son cuarentaiocho sitios y 
construcciones declaradas Monumen-
to Nacional; de estos, veintitrés en la ca-
pital provincial, como prueba del valor 
patrimonial que atesora la urbe santia-
guera. Tal cifra asegura que el visitante 
deberá volver y contar con la suerte de 
encontrar a la persona hospitalaria, or-
gullosa de lo suyo, con alto sentido de 
pertenencia, que le explicará cómo lle-
gar a la casa natal del autor de “Oda al 
Niágara”, a la del Titán de Bronce o al 
humilde hogar donde Rosario vio cre-
cer y educó a Frank, Josué y Agustín; al 
Castillo del Morro o al cuartel Monca-
da… Y al indagar por su conocimien-
to más allá de la ciudad… no dejará de 
preguntarle: “¿No ha ido a El Cobre, al 
Santuario de la Patrona de Cuba?”

Por todo eso y mucho más hay que 
a gradecer a Ediciones Alqueza la edi-
ción de Santiago de Cuba. Cinco siglos 
de historia, donde un colectivo de au-
tores nos pasea por entre una historia 
y una cultura de riqueza inigualable.
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La República: economía, política  
y sociedad

Servando Valdés Sánchez 
iNvestigaDor Del iNstituto De Historia De cuBa

H
A mediados de marzo del año 2009 se 
efectuó en el Instituto de Historia de 
Cuba la I Conferencia Científica La 
República: economía, política y so-
ciedad (1902-1958), en la que se dieron 
cita investigadores y profesores de  
la Academia de Ciencias de Cuba, la 
Universidad de la Habana, la Uni-
versidad Michoacana de México, la 
Universidad Metropolitana de Lon-
dres y otras instituciones, incluida 
una notable representación de in-
vestigadores del propio Instituto.

De aquel primer encuentro, por 
cierto no repetido hasta ahora, surgió 
la idea de una publicación que difun-
diera, al menos, una selección de los 
trabajos presentados. Las conocidas 
limitaciones materiales provocaron 
que ese sueño quedara postergado por 
casi siete años. En hora buena saluda-
mos la oportunidad que nos brindan 
los Cuadernos Cubanos de Historia.

Esta edición no. 7 de los cuadernos, 
que lleva también el título La repúbli-
ca: economía, política y sociedad (1902-
1958), está compuesta por un total 
de diecisiete ensayos, los que fueron 
agrupados, de forma coherente, en 

tres temáticas fundamentales: Edu-
cación y cultura, Política y sociedad y 
Ciencia y economía.

El primer tópico, Educación y Cul-
tura, se inicia con “La enseñanza de 
la Historia y la Cívica en las escuelas 
públicas (1847-1920),” de Yoel Cordo-
ví Nuñez, quien se concentra en el es-
tudio de la labor desarrollada por los 
pedagogos cubanos y maestros por 
certificado en ese tipo de institucio-
nes escolares. 

A continuación, en “Magisterio y 
religión. El colegio Cubano-America-
no de La Habana (1900-1940)”, Yoana 
Hernández Suárez nos recuerda la in-
fluencia que tuvieron los colegios lai-
cos y, en particular, el mencionado 
colegio, en hombres y mujeres com-
prometidos con el proceso revolucio-
nario cubano.

Mayra Aladro y Layner Galdona, en 
“La educación física como componen-
te del sistema integral de educación”, 
abordan la realidad de la enseñanza 
de la Educación Física en la Cuba re-
publicana y el esfuerzo de los pedago-
gos cubanos por desarrollarla frente a 
la inercia de las políticas oficiales.
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“El Instituto Nacional de Cultura, 

organismo estatal para la cultura cu-
bana (1955-1959)”, de Jorgelina Guz-
mán Moré se adentra en el estudio de 
la política cultural de la dictadura de 
Fulgencio Batista a través del Institu-
to Nacional de Cultura, fundado el 18 
de julio de 1955. Rodolfo Zamora Rie-
lo, en “Las impuras de Miguel de Ca-

món. Literatura, historia y sociedad”, 
propone un polémico estudio don-
de la literatura y la historia se dan la 
mano. El autor tomó como pretexto la 
obra de Carrión para subrayar el va-
lor de la literatura histórica como ele-
mento contextual.

Cierra esta primera parte, el tra-
bajo de Alicia Conde Rodríguez “Ma-
gisterio y sociedad en una república 
fracturada (1902-1920)”, en la que par-
tiendo de las herencias coloniales, 
se analiza el magisterio cubano so-
bre tres ejes esenciales: la necesidad 
de una reforma de la enseñanza en la 

Isla, la preocupación de los pedagogos 
cubanos por la problemática del niño, 
así como la visión del vínculo de la es-
cuela con la comunidad y la familia 
dentro del pensamiento pedagógico.

El segundo apartado, Política y so-
ciedad, comienza con “Las condicio-
nes de vida en la Cárcel de Mujeres de 
Guanabacoa 1923-1935. Estudio pre-
liminar”, de Leydis Céspedes Carre-
ra, quien describe las condiciones en 
que vivían las confinadas por delitos 
comunes y políticos en ese reclusorio, 

precisamente en uno de los periodos 
más convulsos de la República.

Seguidamente en “Las vicisi-
tudes de los niños pobres en la 

república neocolonial”, de Áu-
rea Verónica Rodríguez se 

evalúan las causas del au-
mento de la delincuencia 

infantil y el conjunto 
heterogéneo de un sis-
tema de institucio-
nes sin coordinación 

programática, lo que 
expresaba las limitacio-

nes de la asistencia social.
Alejandro Fernández Cal-

derón, en “Prensa, raza y religión: 
entre brujería y civilización republi-
cana”, estudia la interacción de esas 
tres variables en la articulación de un 
mecanismo republicano destinado a 
legitimar la supuesta inferioridad de 
la denominada raza de color.

“Las perspectivas británicas sobre 
el régimen de Batista (1952-1958)”, del 
colega del Reino Unido Steve Cushion, 
repasa la dinámica de las relaciones en-
tre el Gobierno inglés y la dictadura de 
Batista y los cambios que se operaron 
después de la victoria de la Revolución 
Cubana. Cushion sostiene una suge-
rente conclusión: para Inglaterra, los 
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negocios son siempre más importan-
tes que la política.

Marilú Uralde en “La Guardia Ru-
ral: medio siglo de represión en los 
campos de Cuba”, presenta los rasgos 
generales que, desde sus orígenes, ca-
racterizaron a esa institución arma-
da y confirma su papel represivo por 
excelencia como garante de la esta-
bilidad doméstica republicana. Entre 
tanto, “Visión general del accionar in-
surreccionalista auténtico durante el 
año 1956”, de Mayra Aladro Cardoso 
reconstruye, a partir de la consulta de 
fuentes de archivo, la labor de inteli-
gencia de la dictadura de Batista con-
tra el insurreccionalismo auténtico, 
cuya fuerza opositora, a pesar de las 
limitaciones de sus objetivos políti-
cos, fue siempre apreciada por el régi-
men como un enemigo potencial.

Concluye esta segunda sección 
“Prensa clandestina en la lucha con-
tra la dictadura de Batista (1952-1958), 
de Ivett Villaescusa Padrón, cuyo ob-
jeto de estudio, como su título lo in-
dica, es el papel desempeñado por los 
periódicos clandestinos durante el 
proceso nacional liberador, un tema 
insuficientemente investigado por la 
historiografía cubana.

La tercera y última parte Cien-
cia y economía, la encabeza el en- 

sayo del autor de estas líneas, “Las re-
laciones comerciales cubano-belgas 
(1952-1960)”, que descubre los nexos co- 
merciales, desconocidos hasta hoy, 
entre Cuba y ese país de Europa occi-
dental. Se extiende, incluso, hasta los 
primeros años del Gobierno Revolu-
cionario para develar los factores que 
interactuaron en los acercamientos o 
distanciamiento que se produjeron en-
tre ambas naciones.

Le sigue “Aproximación a la labor 
educativa y formadora realizada por 
la estación experimental agronómica 
de Santiago de las Vegas”, de Martha 
de la C. Acosta Alfonso, quien resume 
los aportes de esa institución a la di-
vulgación, conocimiento y diversifi-
cación agrícola en todo el país.

Por las páginas finales discurre “Ju-
lián Acuña Galé: un eran hombre, un 
gran científico”, de Concepción Díaz 
Marrero y Clara del Piñal. Este texto da 
a conocer la labor científica del emi-
nente botánico Julián Acuña, asom- 
brosamente poco divulgada a pesar 
de su tremenda actualidad.

Pensar en la República y en su com-
plejo entramado sociopolítico es tarea 
de todos los que nos dedicamos a su 
estudio. Esta nueva edición de Cua-
dernos Cubanos de Historia es, sin du-
das, un esfuerzo más en ese propósito.
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Juan Gualberto en historieta*

Araceli García Carranza 
BiBliógrafa y Jefa De reDaccióN De la revista

H
La historieta o literatura dibujada es ya 
una forma más de expresión-comuni-
cación, que, a través del dibujo, logra 
llevar el conocimiento al lector. La li-
teratura gráfica ocupa un lugar en las 
bibliotecas, escuelas, universidades, 
colecciones, en fin ocupa un lugar den-
tro de la cultura impresa. 

A estas alturas, críticos, historia-
dores, periodistas e investigadores de 
otras ramas del saber han legado una 
bibliografía muy apreciable sobre este 
tema. De manera que la historieta no 
solo ocupa un lugar dentro de la cul-
tura impresa, sino en la bibliografía 
de muchos países.

Estas publicaciones surgieron en los 
periódicos neoyorkinos a finales del si-
glo xix, exactamente en 1898. En Cuba 
a partir de la Guerra Hispano-Cubano-
Americana, circularon cientos de los 
llamados “muñequitos” o comics con el 
ánimo de entretener, siempre muy dis-
tantes de nuestra cultura. Recordemos 

a Supermán, Tarzán, el Pato Donald, 
Mandrake el mago, etc.

Posteriormente, como parte de 
nuestra identidad cultural, la histo-
rieta sufre las necesarias transforma-
ciones impuestas por nuestro sello 
nacional. Pronto la excelencia del gé-
nero permite no solo que justifique 
su existencia como entretenimien-
to, sino que asuma fines educativos 
y culturales. Recordemos la sección 
infantil del periódico Hoy, la revista 
Carteles, El País Gráfico, el periódico 
Información, El Diario de La Marina, 
entre otras publicaciones.

Años después, en 1959, el triunfo de 
la Revolución Cubana determinó cam-
bios sustanciales en la nación y, por su-
puesto, en nuestra cultura. En especial 
esas transformaciones fueron impul-
sadas por la noble y heroica Campaña 
de Alfabetización, la creación de la Im-
prenta Nacional, la publicación masiva 
de El Quijote, la fundación de los Insti-
tutos Cubanos del Arte e Industria Ci-
nematográficas, del Libro, y de Radio y 
Televisión, entre otros positivos aportes 
en pos del desarrollo cultural del país. 

* Palabras pronunciadas en la presentación de 

la historieta Juan Gualberto, de Enrique H. 

Lacoste Prince, el 18 de mayo del 2016.
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Desde enton-
ces y hasta nuestros 
días, una considerable 
producción de historietas han 
brindado y brindan al pueblo una 
muy apreciable oferta cultural y de 
sano entretenimiento.

Y así se ha ido consolidando este 
género. Ya los comics heredados del si-
glo xix están muy lejos de la historieta 
de hoy, porque este género ha logra-
do un código expresivo encaminado a 
educar ética y estéticamente a los ni-
ños, jóvenes y a muchos adultos que lo 
disfrutan.

Con gran atractivo, la historieta de 
hoy produce la conjugación del lengua-
je literario y del lenguaje iconográfico 
con la dramaturgia y el ritmo cinema-
tográfico. En ella aparecen elementos, 
como adjetivaciones, onomatopeyas y 
otros recursos que atrapan al lector. Es 
un mundo donde la imaginación en-
cuentra terreno fértil y la narración 
atrapa la atención del lector. En ellas 
no solo se abordan simples aventuras, 
también temas políticos, históricos, 
educativos, culturales y otros.

En la historieta que presentamos 
hoy, titulada Juan Gualberto, el maes-
tro Enrique H. Lacoste Prince, con-
juga el dibujo, la historia y el afán de 
enseñar a los niños y jóvenes, y a los 
no tan jóvenes. El dibujante aguza los 
rasgos, y se mueve entre la realidad y 

el ensueño, a la vez que conoce per-
fectamente el hecho que narra. Así 
hace constar su vocación pedagógica. 
En este caso, el dibujante no apela solo 
al color y a los trazos con el afán de en-
tretener, sino que valiéndose de estos 
elementos demuestra su saber acerca 
del tema y selecciona lo más relevan-
te, lo más característico, con el no-
ble afán de dar a conocer, de enseñar, 
en este caso la historia de ese patrio-
ta grande, de ese periodista respetable, 
del hombre cercano a José Martí: el in-
menso Juan Gualberto Gómez. “Uno 
de los patriotas más consecuentes con 
los principios independentistas que ha 
tenido la historia de Cuba”, como se 
lee en la contracubierta de este libri-
llo. Juan Gualberto tomó parte en los 
preparativos de la Guerra de Indepen-
dencia. Su grandeza fue ampliamente 
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demostrada en su obra periodística y 
en su vida pública.

El maestro Lacoste logra en su Juan 
Gualberto, la síntesis precisa, que re-
sume la estatura de este hombre que 
es orgullo de nuestra historia.

Pero el autor no se inicia en el mun-
do de las letras con esta obra, es este 
su sexto libro, en el cual nos demues-
tra una vez más sus apreciables cua-
lidades para hace valer este difícil 
género, con creaciones dedicadas a 
las generaciones que tienen en sus 
manos el futuro de Cuba. La serie de 
textos, que tiene como protagonista al 
indito Wankarani, posee innumera-
bles valores históricos, americanistas 
y culturales. 

Lacoste, caricaturista, historietista 
e ilustrador ha publicado en diferen-
tes órganos de prensa en Cuba y en el 
extranjero y ha merecido premios en 
salones de humor gráfico cubano e in-
ternacionales. Es maestro del dibujo; 
hombre culto, que sabe seleccionar su 

tema, y sensible, que admira el cono-
cimiento y lo prodiga. Esta obra nos 
presenta su plenitud y madurez como 
artista.

Es preciso celebrar la presentación 
de esta historieta en nuestros días 
cuando se imponen los medios au-
diovisuales. Este es un género que se 
inserta con éxito en nuestros tiem-
pos y, mucho más, si lo hace dando a 
conocer hechos de nuestra historia. 
Bienvenido sea este género artísti-
co, pedagógico y periodístico, que es 
también entretenimiento.

Felicidades a Enrique Lacoste ex-
celente dibujante capaz de ofrecernos 
en atinada síntesis la vida y la obra de 
un recio patriota cubano. Felicidades 
a la Editorial Pablo de la Torriente por 
su importante trabajo con este géne-
ro, a la editora Gladys Armas Sánchez 
y a Alejandro Romero Ávila, por el di-
seño y emplane. Felicidades a todos 
los que han hecho posible este hecho 
cultural.
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Para recordar a Josefina García-Carranza

Carmen Suárez León 
iNvestigaDora

H
Se abría el año de 1983, que aho-
ra me parece lejanísimo; fue an-
tes que naciera mi hija Beatriz, 
antes de mis libros, antes, antes, 
antes… Un día de aquel enero 
comencé a trabajar en la Biblio-
teca Nacional, iba a ser la editora 
de su Revista…, y me estrenaba 
como profesional. Luego de pa-
sar por la dirección, donde don 
Julio Le Riverend me recibió cor-
dial y con una mirada cuyo saber 
me traspasaba, como que ya ve-
nía de vuelta de cualquier par-
te adonde hubiera podido ir yo y 
de muchas en las que no pondría 
el pie. Me recomendó ensegui-
da a las hermanas García-Carranza, 
especialmente a Josefina, que se ve-
nía ocupando de la revista aunque era 
bibliotecaria, mientras aparecía un 
nuevo editor.

Las encontré a las dos en la Sala 
Cubana; recibí una bienvenida cá-
lida y respetuosa, aunque no sin te-
mor a que la revista sufriera una caída 
en las manos de alguien tan inexper-
ta. Para estas dos bibliotecarias cu-
banas lo primero era la lo primero: la 

biblioteca, sus fondos, su revista. En-
tre algunos méritos que me han to-
cado, tengo el de ser buena alumna; 
yo me sé subordinar y aprender de la 
autoridad, cuando la reconozco y allí 
estaba el saber que necesitaba: Jose-
fina, con toda su humildad, dulce y 
eficiente, fue —junto a Araceli— po-
niéndome al tanto de todas las ru-
tinas editoriales de la revista, de su 
cronograma, de sus secciones, has-
ta de su historia. No podré agradecer 
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nunca aquel suave y sabio aterrizaje en 
el campo del patrimonio impreso de 
Cuba… porque las enseñanzas de es-
tas dos mujeres fueron mucho más allá 
de los límites de mi mera profesión. 

Por estos días conmemoramos los 
diez años de la desaparición física de 
Jose, y no podemos dejar de sentir el 
despiadado peso del paso de los días y 
los años, porque recordamos a los que 
hemos querido, a nuestros cercanos 
compañeros de viaje como criaturas 
presentes. No puedo entrar a la Bibliote-
ca sin Josefina, siempre me parece que 
vamos a encontrarla con un libro en la 
mano y sus espejuelos colgando del cue-
llo con una cadenita de perlas, dispues-
ta ya a sumirse en la investigación de un 
libro, la descripción de sus contenidos, 
a estudiar la mejor manera de referen-
ciarlos o de llevarlos a una bibliogra-
fía bien estructurada, bien ordenada, 
para ser más útiles a los investigadores. 
Sobre otras cualidades, su disciplina y 
laboriosidad eran impresionantes. La 
vi realizar, día a día, muchas funciones 
propias de los bibliotecarios; como re-
ferencista, desplegaba un espíritu de 
servicio difícil de encontrar, ella se 
esforzaba durante horas, en presen-
cia o en ausencia del lector que pedía 
la referencia. Se trataba de su amor 
propio, de respeto a su profesión, 
que era alcanzarles el conocimiento 
a los otros, lo cual cumplía con todo 
placer. Clasificó libros, dedicó años a 
preparar un fichero con frases que iba 
seleccionando de las Obras completas 
de José Martí, para facilitar el traba-
jo de referencia continua que supone 
este autor. Cuando la revista se quedó 
huérfana acudió en su ayuda y aprendió 
para que no se quedara rezagada, para 
que no faltara esa herramienta tan 
importante para los estudiosos.

Josefina García-Carranza ya ha 
pasado a ser, sin discusión, una de 
las bibliógrafas notables del siglo xx 
cubano. Y eso es mucho decir, si se 
tiene en cuenta que, a partir de 1959, 
la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí tomó posesión de su nuevo re-
cinto en la Plaza de la Revolución y vi-
vió décadas doradas, pues a sus salas 
acudía todo un ramo de personalida-
des: bibliotecarios, escritores, inves-
tigadores confluyeron y dejaron una 
obra brillante con sus diversos sabe-
res. Todos amaron la Biblioteca y se 
entregaron a ella. Todos llegaron por 
los más diversos y sorprendente ca-
minos.

Josefina ascendió arduamente des-
de su entrada a la biblioteca en 1963, en 
ella se convirtió en técnico medio en 
Bibliotecología y, desde 1965, comen-
zaron a aparecer obras suyas, realiza-
das en equipo con otras especialistas 
como es el caso de los útiles catálo-
gos de publicaciones periódicas de los 
siglos xviii y xix. En solitario escribió 
“Catalogación y clasificación de gra-
bados cubanos”, para la colección de 
Manuales Técnicos de la BNJM (1970) y 
hasta su muerte colaboró con su her-
mana en la elaboración de numerosas 
biobibliografías de personalidades de 
la cultura cubana: Roberto Rodríguez 
Retamar, Cintio Vitier y Mario Rodrí-
guez Alemán, entre otros. 

Nuestra Biblioteca Nacional ha co-
sechado un admirable pequeño ejér-
cito de grandes bibliotecarios, por su 
labor y por su entrega, por su humildad 
y disciplina al servicio del patrimonio 
impreso de la nación cubana. Josefi-
na García-Carranza es uno de ellos; 
verdaderos paradigmas que deben ser 
ejemplo para los que comienzan en es-
tos tiempos, en que la biblioteca está 
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obligada a reformularse ante la impac-
tante llegada de la era digital. Podrán 
cambiar los soportes; en realidad, el li-
bro ha cambiado muchas veces: la pie-
dra impresa, los palimpsestos, el libro 
de la galaxia Gutemberg, y ahora la lle-
gada sorprendente e imparable del libro 
electrónico. Pero nada de eso funciona 

sin una criatura humana enamorada 
de su profesión, respetuosa de su tra-
bajo, orgullosa de ser útil a los demás. 

Todo eso era la bibliotecaria Josefina 
García-Carranza, amiga y compañera 
de mis días en la Biblioteca Nacional. 
Estas palabras quieren ser un ramo de 
jazmines dedicados a su memoria.
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La presencia eterna  
de Josefina García-Carranza Bassetti*

Mildred de la Torre Molina 
Profesora e iNvestigaDora

H
Josefina formaba parte inseparable de 
nuestro andar cotidiano por la enton-
ces Sala Cubana de la Biblioteca Na-
cional José Martí. Silenciosa, de trato 
amable y educado, inmutable ante 
cualquier majadería o impertinencia 
de los usuarios, diligente, altamente 
capacitada en su oficio de investiga-
dora y referencista, mostraba su alta 
estatura de mujer inteligente a través 
de sus ojos claros y brillantes. Parecía 
que dominaba la Biblioteca completa, 
aunque no fuese capaz de solucionar 
algún que otro requerimiento de los 
lectores. Era ética en su real dimen-
sión, en tanto sus dolores y angustias 
personales o de otra naturaleza, nun-
ca fueron compartidos, a través de las 
palabras o los gestos, con aquellos a 
quienes debía servir o con los que de-
bía trabajar. 

Su tiempo profesional (1963-2006) ja-
más será olvidado por quienes comen-
zamos a incursionar en los mundos 

diversos de la cultura cubana. Como 
estudiantes primero e investigadores 
después, asumimos las palabras de 
sus grandes cultivadores, tales como 
José María Chacón y Calvo, Walte-
rio Carbonell, Fernando Portuondo, 
Hortensia Pichardo, Juan Pérez de la 
Riva, Julio Le Riverend, Manuel More-
no Fraginals, Zoila Lapique, Luis Feli-
pe Le Roy, Jorge Ibarra, José de la Luz 
León, entre otros muchos, cuyas im-
provisadas tertulias en el tercer piso 
del mencionado recinto constituye-
ron verdaderos magisterios para los 
nuevos intelectuales formados gra-
cias a los amaneceres de la Revolución 
Cubana. 

Araceli y Josefina García Carranza 
instituyeron también una nueva for-
ma de hacer y de decir la noble pro-
fesión de bibliotecarias. A nuestra 
memoria llegan los recuerdos de Ma-
ría Teresa Freyre de Andrade —la pri-
mera directora después del triunfo de 
la Revolución—, Sidroc Ramos, Le Ri-
verend, por solo mencionar algunos, 
junto a especialistas cuyas conductas 
dignifican al sector. Más que entregar 

*  Los datos sobre la vida familiar y las activida-

des laborales fueron ofrecidos a la autora por 

su hermana Araceli. 
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libros, periódicos, revistas y manus-
critos, ofrecían la referencia precisa y 
abarcadora de cuanto conocimiento 
necesitaba el estudioso. A la vez, llega-
ba la calidez y el respeto hacia quienes 
requerían de la precisa orientación 
para andar seguros por el fascinante 
mundo de la investigación. Viéndolos 
y sintiéndolos cercanos, crecimos con 
la plena convicción de los valores de 
nuestro ininterrumpido oficio.

Es usual que los autores agradezcan 
la labor de los archiveros y biblioteca-
rios, es decir, de los profesionales de la 
información. La mayoría de los libros 
consignan sus nombres e institucio-
nes. Sin embargo, resulta insuficien-
te destacarlos como parte de la obra 
en cuestión. A veces parece un 
gesto de mera formalidad 
sin la debida explicación 
de sus reales desempe-
ños, y mucho menos 
de la magnitud de 
los quehaceres por 
ellos desplegados. 

Los intelectuales dis-
cuten y polemizan, o sim-
plemente presentan sus 
monografías o resultados 
investigativos desconocien-
do a quienes les facilitaron la 
orientación precisa sobre las 
búsquedas documentales o 
bibliográficas. Agradecen 
a través del discurso for-
mal o la palabra escri-
ta, sin incorporarlos 
en sus diálogos con 
el público lector. 
Vale pregun-
tarse las ra-
zones de 
seme-

jante actitud reduccionista, cuando 
en realidad no hay obra convincente 
sin valoraciones sobre el aparato cien-
tífico referencial, cuya búsqueda de-
pende de quienes lo sitúan en manos 
del escritor. 

Casi siempre, los estudios biblio-
gráficos constituyen una parte sus-
tancial del resultado investigativo y 
en él está presente el depositario de 
las fuentes consultadas. Marchamos 
juntos durante el ejercicio epistemo-
lógico, no así en el momento de mos-
trar la obra culminada. Sigue siendo 
una injusticia irreparada.

Josefina García Carranza proce-
día de la clase media; su padre, mé-

dico de profesión, y su madre, ama 
de casa, facilitaron a sus 

cuatro hijas una esme-
rada educación for-

mal y académica. 
Cursó la enseñan-
za primaria en 
una escuela priva-
da laica denomina-
da Nuestra Señora 
de los Desampara-

dos, en su Gua-
nabacoa natal, 
mientras que el 
título de bachi-

ller en Letras 
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lo obtuvo en el conocido Instituto de 
La Habana.

En 1963 inició su vida laboral, a la 
vez que estudiaba el técnico medio 
en Bibliotecología, en la mencionada 
institución, donde trabajó de forma 
ininterrumpida hasta su fallecimien-
to. Políticas inestables, agravios injus-
tificados y otros procederes, analizados 
por muchos estudiosos de la contem-
poraneidad cubana, no detuvieron el 
camino ascendente de quien, junto a 
su hermana Araceli, realizó una obra 
digna de recordatorios continuos. Su 
eficiente gestión hizo posible que el 
Ministerio de Cultura y el sindicato 
del sector le otorgaran la plaza de bi-
bliotecaria.

El investigador tiene en las reali-
zaciones de Josefina —nuestra eter-
na Jose— un arsenal de indiscutibles 
méritos. Así lo revelan sus catálogos 
de publicaciones periódicas de los si-
glos xviii y xix, en colaboración con 
Teresita Batista y Miguelina Ponte en 
1965, reeditados en 1984. En 1970 pu-
blicó “Catalogación y clasificación de 
grabados cubanos” en la colección 
Manuales Técnicos de la BNJM.

Las grandes figuras de la creación 
cultural no pasaron inadvertidas para 
la excepcional especialista. Junto a 
María Luisa Antuña compiló, en 1975, 
la bibliografía de Juan Marinello, pu-
blicada por la Editorial Orbe; labor que 
repitió, en ese mismo año, con la obra 
de Nicolás Guillén, con un enjundioso 

suplemento que la realza considera-
blemente.

Conjuntamente con su hermana 
Araceli, quien es poseedora de una 
larga historia magisterial más allá del 
mundo informático para insertarse 
en el conjunto espiritual del país, rea-
lizó las compilaciones bibliográficas 
de Carlos Rafael Rodríguez, Cintio Vi-
tier, Lisandro Otero, Roberto Fernán-
dez Retamar y Eusebio Leal Spengler 
(tomo 1). Inédita aún permanece la de 
Mario Rodríguez Alemán.

En nuestros recuerdos, latentes en 
cuanto hacemos, está su intensa bús-
queda en el universo creador de José 
Martí. No hubo quien superara tal la-
bor referencial. 

Su sensibilidad y amor hacia el tra-
bajo se expresó en su continuo andar 
por las fuentes del conocimiento. 

Pausada en extremo, elegante y refi-
nada en su trato para quienes requerían 
de sus servicios o compartían su mundo 
laboral, Josefina García Carranza mos-
tró fehacientemente la universalidad de 
su profesión, así como su imprescindible 
utilidad en el complejo y difícil camino 
por la salvaguarda del patrimonio na-
cional. 

Duele no verla físicamente entre 
nosotros. Pero su memoria permane-
ce incólume en el ejercicio intelectual 
de quienes aman y respetan la iden-
tidad de un país cuya preservación 
depende de cada uno de sus hijos. Re-
cordar a Jose enaltece el presente.
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D0s ediciones de una obra europea  
muy especial que inspiraron al gran 

escritor Alejo Carpentier

Olga Vega García 
iNvestigaDora De la BiBlioteca NacioNal De cuBa José Martí

H
La historia de la literatura universal re-
coge innumerables libros con un im-
portante contenido y hermoso material 
ilustrativo, entre otros factores que in-
ciden en su valor intrínseco, ya se trate 
de obras venerables o incluso moder-
nas, producidas en pleno siglo xx. En 
este sentido, resulta muy representativo 
el vínculo entre el gran escritor cubano 
Alejo Carpentier Valmont  (1904-1980) 
y  un título no muy conocido, pero que 
por la forma en que aborda la temática 
de la esclavitud lo impactó poderosa-
mente.  

Rememorar la labor de montaje de 
exposiciones llevada a cabo por la ins-
titución en las décadas del sesenta y 
el setenta del pasado siglo, mostrar el 
nivel de profesionalidad alcanzado en 
esa labor, desplegar las maravillas de 
un material ilustrativo excepcional 
como fuente de información sobre el 
tema de la historia americana y de la 
esclavitud en el continente, y demos-
trar una vez más como el libro raro 
no puede concebirse como un obje-
to material, sino como algo vivo que 

interactúa con el medio, que es capaz 
de llamar la atención de un autor a la 
hora de escribir obras cumbres de la li-
teratura cubana contemporánea, son 
los objetivos del presente artículo. 

Alejo Carpentier y su obra se han vis-
to reflejados en una amplia bibliografía 
publicada en soporte de papel y electró-
nico, con un alto grado de detalle, por lo 
tanto, para contribuir a la brevedad del 
artículo se hará referencia solo a lo que 
se relaciona con los catálogos de exposi-
ciones ya agotados, hechos en la Biblio-
teca Nacional y al volumen de planchas 
empleado para ilustrarlos, así como a 
la edición inglesa completa en dos vo-
lúmenes, seleccionados especialmente 
para la sección.

Como antecedente de esta publica-
ción han de citarse dos artículos de la 
sección Tesoros de Librínsula, que se 
ha decidido fundir y reeditar debido 
al interés que despertaron en los lec-
tores el salir a la luz en línea.1

1 Véase de O. Vega García: “Voyage a Surinam: una 

de las obras preferidas de Alejo Carpentier”, en 
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La doctora Araceli García Carran-

za Bassetti, jefa del Departamento 
de Investigaciones de la Biblioteca 
Nacional de Cuba José Martí, guar-
da un recuerdo imborrable acerca 
de cómo en ocasión de prepararse 
en la institución el catálogo de una 
exposición dedicada a la conmemo-
ración de los 45 años de trabajo in-
telectual de Alejo, la doctora Marina 
Atía Barquet, jefa de la Sala de Lec-
tura de la institución en aquel enton-
ces y colaboradora en el montaje de 
exposiciones, se valió del escritor en 
la selección del material ilustrativo, 
que se centró fundamentalmente en 
las láminas incluidas en la obra Voya-
ge a Surinam, dado el interés que des-
pertó en él una obra tan bellamente 
ejecutada.  

Primer catálogo de exposición, 
19662

El catálogo presenta una fotografía 
del famoso literato que lo muestra tal y 
como era entonces, y su texto se inicia 
con una representación de una familia 
aborigen que resulta una de las imáge-
nes más bellas del libro. Como material 

i lu s t r a t i v o 
se utilizan también 

otras láminas del Voyage a Surinam, 
viñetas de la imprenta de José Severi-
no Boloña, tomados de la obra Mues-
tras de los caracteres de letras de la 
Imprenta de Marina (1836), y al fi-
nal un detalle de Arquitectura Colo-
nial Cubana.  

Un enriquecedor prólogo de la pre-
mio nacional de Literatura 2005, Gra-
ziella Pogollotti Jacobson (n. 1932), 
brinda una excelente visión de lo pro-
ducido hasta ese momento por Carpen-
tier. Por otra parte, en la introducción 
se precisa que la compilación no fue 
exhaustiva, que se consultó al autor 
sobre el ordenamiento del catálogo 
y se decidió que fuera por secciones 
de acuerdo con la publicación de sus 
obras. A partir de la primera edición 
se recogen las demás, así como las 
traducciones y la bibliografía pasi-
va. Por ejemplo, bajo El Siglo de las 
Luces, en el acápite b, fuentes biblio-
gráficas, aparece en primer lugar el 
registro bibliográfico del Voyage a 
Surinam, lo que ratifica el hecho de 
que la utilizó para la escritura de su 
célebre novela. 

Librínsula, no. 253, 4 de ene. del 2010, en http://

librinsula.bnjm.cu/tesoros.html [Consulta: 

4 ene. 2009] y “La edición inglesa a todo color 

de la obra de John Gabriel Stedman (cont.)”, 

en Librínsula, no. 254, 20 de ene. del 2010, en 

http://librinsula.bnjm.cu/tesoros.html [Con-

sulta: 20 ene. 2009].
2 Biblioteca Nacional José Martí: Alejo Carpen-

tier: 45 años de trabajo intelectual (diseño del 

catálogo José M. Villa; recopilación bibliográfi-

ca Marina Atía; diseño de exposición Fernando 

Pérez O’Reilly; prólogo de Graziella Pogolotti), 

Consejo Nacional de Cultura / Biblioteca Na-

cional José Martí, La Habana, 1966. [20] h.
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Las fichas analíticas de la sección 
Colaboración en publicaciones perió-
dicas se registran en el catálogo por 
orden alfabético de título de la publi-
cación y dentro de estos, los artículos 
en orden cronológico. El material ex-
puesto pertenecía en un alto por cien-
to a los fondos de la institución, y otros 
documentos eran propiedad del autor. 

Segundo catálogo de exposición, 
19793

Preparado en 
homenaje al 75 aniversario del nata-
licio del gran novelista, se ilustra su 
cubierta y portada con una imagen 
alegórica al libro de Stedman; se in-
cluyen en él una nota introductoria 
del doctor Julio Le Riverend Brussone 
y reproducciones de fotos tomadas con 
motivo de la entrega a Carpentier del 
Premio Miguel de Cervantes. Se añade 
la carta de Alejo Carpentier al Coman-
dante en Jefe Fidel Castro (Madrid, 12 
de abril de 1978), en la que le remi-
tió la medalla y le rogaba que acepta-
ra el monto material del premio “[…] 
considerando que toda recompen-
sa lograda por un cubano en esa fase 

trascendental de nuestra historia no 
debe quedar en egoísta propiedad de 
quien la recibe […]”; la respuesta a ella 
—“Carta de Fidel Castro, primer se-
cretario del Comité Central del Parti-
do y presidente del Consejo de Estado 
y del Gobierno cubano al compañero 
Alejo Carpentier” (Ciudad de La Ha-
bana, 3 de mayo de 1978)—, en la cual 
se expresa: “[…] Muchas condecora-
ciones pueden caber en el pecho de 
un hombre. Pero cuando un hombre 
siente que no puede existir verdade-
ra grandeza si está separada de la obra 
colectiva a la que pertenece, como us-
ted lo manifiesta ahora, se hace digno 
de la más alta y más valiosa de todas, 
la de la admiración, el cariño y el res-
peto de su pueblo[…]”.4

Continúa el catálogo con un men-
saje (4 de abril de 1978) del entonces 
ministro de Cultura, doctor Arman-
do Hart Dávalos, en el que felicita a 
Carpentier, y, a continuación, la cro-
nología realizada por la doctora Gar-
cía Carranza, que se extendió hasta el 
propio año 1979.

Sobre la obra de Stedman, la BNCJM 
posee dos ediciones en su colección de 
Libros Raros y Valiosos: una francesa 
de la que se conserva solamente el vo-
lumen de planchas: Voyage a Surinam 
et dans l´intérieur de la Guiane: conte-
nant la relation de cinq années de cour-
ses et d óbservations faites dans cette 
contrée intéresante et peu connue: avec 
des détails sur les indies de la Guiane et 
les négres4 y otra inglesa, Narrative of a 

3  _____________: Alejo Carpentier: 75 Aniver-

sario, Ministerio de Cultura, La Habana, 1966, 

[14] h.
4 J. G. Stedman (capitain): Voyage a Suri-

nam et dans l´intérieur de la Guiane: conte-

nant la relation de cinq années de courses et 
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five years expedition, against the Revol-
ted Negroes of Surinam, in Guiana, on 
the Wild Coast of South America; from 
the year 1772, to 1777, cuyas decenas 
de grabados aparecen iluminados y 
que conserva íntegro el texto.5

Si bien el ejemplar traducido al 
francés por Pierre François Henry 
(1759-1833) no tiene la belleza del in-
glés sirve de punto de referencia para 
apreciar mejor el trazo del grabado 
original. Es un volumen de 44 plan-
chas de materiales cartográficos (ma-
pas y planos) y preciosas láminas 
grabadas en metal por el cartógra-
fo y grabador Tardieu l áîné, [i.e. Jean 
Baptiste Pierre Tardieu (1746-1816)], 
publicado en 1797 en la capital france-
sa; se trata de versiones del ilustrador 

francés de los originales de la edición 
príncipe.

Su autor, John Gabriel Stedman 
(1744-1797), fue un aventurero esco-
cés (aunque hay una versión de que 
nació en Holanda), hijo de padre de 
igual nacionalidad y madre holan-
desa. Partió como capitán hacia Su-
rinam en 1774 al servicio de ese país 
con el fin de ayudar a reprimir una re-
vuelta de los denominados negros re-
beldes. En el libro narra su misión, se 
admira de las bellezas del lugar y des-
cribe las crueldades infligidas a los es-
clavos por parte de sus amos. En uno 
de los grabados, que de por sí es un re-
trato, el autor se alza al lado de uno de 
los abatidos luego de su captura en la 
aldea de Gado Saby.

d´observations faites dans cette con-

trée intéresante et peu connue: avec 

des détails sur les indies de la Guiane 

et les négres suivi du Tableau de la co-

lonie Franchise de Cayenne: Collec-

tion de planches, traduit de l´anglais 

par P. F. Henry, Chez F. Buisson, Im-

primeur-Librairie, rue Hautefeuille, 

no. 20, Paris, An VII de la République, 

l vol., s.p. ; 30 cm.
5_____________: Narrative of a five 

years expedition against the Revol-

ted Negroes of Surinam, in Guia-

na, on the wild coast from the year 

1772 to 1777, elucidating the his-

tory of that country and describing 

its productions. Viz. quadrupeds, 

birds, fishes, reptiles, trees, shrubs, 

fruits, & roots , with an account of 

the Indians of Guiana, & negroes 

of Guinea, illustrated with 80 elegant 

Engravings from drawings made by 

the Author, for J[oseph] Johnson & 

T[homas] Payne, London, 1806, 2 vol.: 

il., 32 cm.
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El marco geográfico es, como pue-
de apreciarse por su título, la Guaya-
na, descubierta en 1498, colonia que 
sufrió un largo proceso para indepen-
dizarse de españoles, franceses, ho-
landeses e ingleses. Ubicada al norte 
del río Amazonas y al este del Orino-
co, entre los siglos xvii y xviii se sub-
dividía en Guayana Española (hoy 
parte de Venezuela), Portuguesa (nor-
te de Brasil), Británica, Holandesa o 
Surinam, y la actual Francesa. 

La obra en lengua inglesa, Narrati-
ve of a five years expedition, against the 
Revolted Negroes of Surinam, in Guia-
na…, jugó un importante papel a fa-
vor del abolicionismo, ya que, aunque 
Stedman no era, al parecer, un anties-
clavista convencido, sí denunciaba 
el tratamiento inhumano dado a los 
africanos por los dueños de las 
plantaciones, por ello su obra 
sirvió de sostén para desarrollar 
campañas y promover la aboli-
ción de la esclavitud. 

Para los promotores del escla-
vismo, con gran fuerza económi-
ca, la obra resultaba poco grata y 
por ello ningún editor quería im-
primirla; solo tras múltiples es-
fuerzos logró Stedman, en 1796, 
dar a conocer la edición original 
en dos volúmenes producida por 
Joseph Johnson y J. Edwards, cuyo 
material ilustrativo se basaba en 
los bocetos originales del propio 
autor, llevados luego a la plan-
cha por el famoso poeta, pintor 
y grabador inglés William Blake 
(1757-1827) y el italiano Frances-
co Bartolozzi (1725-1815). Su se-
gunda versión apareció en 1806 y 
fue reproducida posteriormente 
en otros idiomas y en decenas de 
nuevas ediciones. 

En el Voyage a Surinam, las repre-
sentaciones gráficas pueden subdivi-
dirse según su temática en geográficas 
—compuestas por mapas y un plano 
de la fortaleza de Ámsterdam—; re-
tratos de los plantadores, Stedman en 
primer lugar; imágenes en las que se 
representa a los esclavos y que pin-
tan la esclavitud en toda su crudeza; 
otras de aborígenes; la flora y la fauna 
del lugar;  escenas con paisajes y cons-
trucciones que reflejan el entorno, así 
como también las costumbres pro-
pias de aquellos parajes a finales del si- 
glo xviii, entre otras. 

En lo que respecta a los negros afri-
canos se destaca una familia, cuyos 
adultos portan alimentos en la cabe-
za según la manera habitual en Áfri-
ca, mientras los pequeños se arriman 
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a la madre, uno cargado a su espalda 
y el otro, pegado a su falda. El caza-
dor negro es igualmente interesante 
por el nivel de detalle con que se di-
bujan las armas y otros elementos.

Los castigos infligidos pueden ser-
vir para ilustrar los horrores de la 
trata negrera en cualquier lugar de 
América. Los grabados empleados en 
la edición francesa acerca del tema 
de la esclavitud se repiten en la britá-
nica, aunque se añade uno que, por el 
impacto que produce, no puede ser ob-
viado, el cual plasma en toda su mal-
dad el castigo de romper los huesos 

al esclavo, inflingido por uno de sus 
iguales ante el mandato del amo.

Stedman refiere que, al desembar-
car, la primera visión que tuvo fue la 
de una joven esclava cubierta de ha-

rapos y pendiente de un árbol, 
luego de haber sido azotada por 
otros esclavos, que pueden ver-
se al fondo con los látigos en sus 
manos. Por si ello fuera poco, la 
joven cautiva fue condenada a 
desplazarse posteriormente con 
un peso de cien libras en la ca-
beza durante varios meses.

Otra lámina es tan impresio-
nante que Carpentier rememora 
esa imagen en El Siglo de las Lu-
ces: “Los negros sometidos o le-
vantiscos eran azotados hasta 
morir, descuartizados, decapi-
tados, sometidos a torturas atro-
ces. Muchos fueron colgados por 
las costillas en los ganchos de 
los mataderos públicos”.6

Una plancha del “negro re-
belde” constituye una magnífi-
ca representación del cimarrón, 
que por librarse del yugo del 
amo huía a los montes a luchar 
por su libertad. En la obra antes 
mencionada, Alejo hace referen-
cia al personaje de Mackandal 

en Haití, y continuaba: 

[…] no bien había sido quemado el 
mandinga en la plaza pública, cuan-
do Holanda tenía que reunir un ejér-
cito de mercenarios europeos para 
combatir, en las selvas de Surinam, 
las tremebundas fuerzas cimarronas 
de tres caudillos populares, Zan Zan, 
Boston y Araby, que amenazaban 
con arruinar la colonia. Cuatro cam-
pañas agotadoras no pudieron aca-
bar del todo con el mundo secreto, 

6 A. Carpentier: El Siglo de las Luces, Instituto 

del Libro, La Habana, l968, pp. 353-354.
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entendedor del lenguaje de las maderas, 
pieles y fibras, que se esfumó en sus po-
blados ocultos en intrincados arcabucos, 
donde volviese a la adoración de los dioses 
ancestrales […]7

El tema del mestizaje ha tenido un cuida-
doso tratamiento en el libro. En ello debió in-
fluir seguramente el hecho de que el autor 
mantuvo una relación con una bella escla-
va mulata llamada Joanna, la cual cuidó de la 
salud del holandés durante una seria enfer-
medad y tuvieron descendencia, el “fuerte y 
bello” pequeño Johnny. El padre se enfrenta 
a la contradicción de desear bautizarlo y no 
poder hacerlo, porque los sacerdotes plantea-
ban que, al tener que regresar a Holanda, no 
sería capaz de velar por su educación como 
cristiano. Además, era imposible regresar 
acompañado de la madre por tener ella aún la 

7 Ob. cit., pp. 255-256.
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condición de esclava y no poder com-
prarla por el alto precio pedido, lo que 
implicó su separación. Finalmente, a 
la muerte de Joanna, Stedman pudo 
tener consigo a su hijo, quien sufrió 
los malos tratos de su esposa europea, 
hasta que murió en un naufragio en 
altamar como joven cadete.

Este capítulo se relató en una edición 
especial en Boston, en 1838: Narrati-
ve of Joanna; an Emancipated Slave, of 
Surinam. La lámina que la represen-
ta es muy atractiva en ambas ediciones 
y deja entrever la atracción que provo-
caba en el europeo la joven ataviada de 
acuerdo con la “moda” del lugar, usando 
sombrero y no zapatos, y prácticamente 
desnuda hasta la cintura (aunque se in-
vierten las figuras en una y otra versión 
de grabados similares).  

La región estaba habitada por indí-
genas, de ahí que se represente tanto 

una adolescente arahuaca como la fa-
milia caribe, con lo que brinda la visión 
de los naturales que fueron igualmente 
sojuzgados. La visión que se pretende 
ofrecer en el libro es la de unos nati-
vos pacíficos. En El Siglo de las Luces, al 
describir Cayena se refleja igualmen-
te la presencia de “[…] el indio de traza 
selvática, que venía a la ciudad en sus 
piraguas para ofrecer guayabas, beju-
cos medicinales, orquídeas o yerbas de 
cocimiento […]”.8

Aparecen igualmente instrumen-
tos musicales, armas y muebles uti-
lizados por ellos, que unidos a los 
elementos de vestuario, entre otros 
aspectos, permiten una reconstruc-
ción de la época de los nativos de 
aquella región.

Flora y fauna están plasmadas con 
mucho detalle, se ofrecen algunas 
imágenes de especial interés como 
la de la serpiente gigante atrapa-
da por Stedman, los peces voladores 8 Ob. cit., p. 233.
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—llamaron la atención de marinos, 
cronistas de Indias e ilustradores des-
de la época del descubrimiento del 
Nuevo Mundo—, monos, perezosos, 
pájaros y plantas como la del algodo-
nero, entre otras. Se trata de que el lec-
tor de otras tierras pueda apreciar con 
un buen nivel de precisión cómo eran 
las plantas y frutos extraños. Buenos 
ejemplos en ese sentido se tienen en 
las correspondientes a la caña de azú-
car o al plátano, la piña, el tamarindo, 
el añil, entre otras muchas. En lo que 
respecta a la fauna, asombra la belle-
za de las mariposas, las aves multico-
lores, el manatí, el caimán, los monos, 
entre muy variadas especies de ani-
males.

Viendo las imágenes relacionadas 
con el paisaje se ratifica con creces la 
idea de la obra como fuente de inspi-
ración para El Siglo de las Luces. En la 
primera hoja se muestra el tipo de ha-
maca utilizada para descansar al aire 
libre y abajo una vivienda campestre. 

En otra la edificación principal de una 
plantación se acompaña del tipo de 
embarcación empleada para navegar. 
“[…] Por el río bogaban barcas de proa 
dorada y fanal en popa, con sus re-
meros negros de taparrabos blancos, 
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zagualando entre toldos y doseles de 
sedas claras o terciopelo de Génova 
[…]”.9

La marcha por los pantanos de la 
Guayana ilustra la forma en que los 
europeos se desplazaban por la zona, 

en lucha con una natu-
raleza que les resultaba 
ajena y que les ocasio-
naba múltiples pérdi-
das “[…] tuvimos que 
andar en pantanos con 
el agua al pecho […]” 
dice el personaje Sain-
te-Affrique, en El Siglo 
de las Luces, al referirse 
a una de las expedicio-
nes punitivas descritas 
en la novela.10

Los mapas y planos 
son detallados y bien 
ejecutados, aunque no 
se reproducen en el ar-
tículo porque se de-
seaba resaltar otros 
materiales gráficos más 
llamativos. Hasta en 
sus cartelas o pequeños 
grabados que adornan 
los mapas se reiteran 
aspectos ya reflejados 
en las láminas de ma-
yor tamaño; el amo que 
fuma en su pipa, el es-
clavo africano que rea-
liza diferentes labores, 

sojuzgado, atado con cadenas; el in-
dígena “libre”, con su arco y su flecha, 
acompañado por un caimán… Todo 
ello reafirma lo antes planteado acer-
ca de que en los más mínimos detalles 
esta obra de Stedman aporta una rica 
información, de potencial utilización 
con propósitos muy diversos. 

Lamentablemente, la edición lon-
dinense carece de la portada del 
volumen 1 y, por error de encuaderna-
ción, se sustituyó el faltante por la del 

9 “Cerraré la escena con la imagen emblemáti-

ca de una Europa sostenida por África y Amé-

rica, y la acompaño con el ardiente deseo de 

que de la misma amable manera en que están 

representadas, sirva cada una, de ahora en 

adelante y para toda la eternidad, como sus-

tento de la otra. Pude haber incluido a Asia, 

pero la omití por no tener relación con esta 

historia. Tan solo el color nos hace distintos, 

pero sin lugar a dudas hemos sido todos crea-

dos por una misma Mano”. 
10 Ob. cit., p. 262.
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volumen 2, que data de 1806, y ade-
más se le anexaron las dos primeras 
páginas del índice de este último.  El 
libro se inicia en la página v del prefa-
cio. Presenta una lista de suscriptores, 
tabla de contenido e índice para la co-
locación de las láminas. 

Otro recurso muy útil para la la-
bor de referencia es su índice analí-
tico, que remite a la parte del texto 
donde se contiene información sobre 
un determinado tema. El buen esta-
do de conservación de las ilustracio-
nes avala su carácter de ejemplar raro 
que requiere de un estudio y de trata-
miento diferenciado a los efectos de 

su consulta por los lec-
tores. Su inglés es de fá-
cil lectura, ya que va 
acercándose más a la 
lengua actual a diferen-
cia de otras obras de si-
glos anteriores. 

Un total de 80 láminas 
conforman el material 
ilustrativo de esta segun-
da versión. Uno de los lo-
gros desde el punto de 
vista del material gráfico 
es que emplea una nue-
va técnica de grabado 
en metal a color, a dife-
rencia de libros impresos 
realizados en blanco y 
negro. Si se comparan 
las láminas obtenidas en 
cada caso, el resultado es 
evidente, aunque tiene el 
inconveniente de que la 
pintura amortigua algu-
nos trazos, lo que con-
lleva cierta pérdida de 
precisión en los detalles.

Es preciso destacar el 
papel jugado por el poe-

ta, pintor, ilustrador y editor inglés 
William Blake (1757-1827) al retomar 
los bocetos manuscritos de Stedman, 
pues no se trata de un grabador anó-
nimo, sino todo lo contrario, de un ar-
tista destacado que emprende la labor 
de sacar a la luz el encanto de todo un 
paisaje de ensueño junto a la sordidez 
de la manifiesta crueldad en el trato 
dado a los esclavos africanos. 

El italiano Francesco Bartolozzi 
(1725-1815), radicado parte de su vida 
en Londres, obtuvo, junto con Blake y 
otros grabadores que colaboraron en 
temas específicos, un producto artísti-
co novedoso para el lector europeo de 
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aquel entonces, que servía a la vez de 
denuncia, al revelar una realidad que 
se pretendía ocultar por parte de to-
dos los involucrados en la trata ne-
grera de una u otra forma, tanto en el 
Viejo como en el Nuevo Mundo. 

Una curiosa figura femenina, es la 
de la esclava cuarterona (mezcla de 
mulato y blanco) descalza. Según el 
autor, se empleaban como damas de 
compañía; sabían coser, tejer y bor-
dar; por lo general eran hermosas y se 
preciaban de la limpieza y elegancia 
de sus vestidos.  Se describen como al-
tas y bien formadas, a lo que se añade 
que tenían esposos europeos. 

Un grabado alegórico de Blake, que 
representa a Europa sostenida por 
África y América, y su explicación, 
responden a la intención de su autor: 
“[…] I will close the scene with an em-
blematical picture of Europa suppor- 
ted by Africa and America, accom-
panied by an ardent wish that in the 
friendly manner as they are represen-
ted they may henceforth and to all eter-
nity be the props of each other. I may 
have included Asia, but this I omitted, 
as having no conection with the pre-
sent narrative; we only differ in colour, 
but are certainly all created by the same 
Hand […]”. 

En resumen, un libro ilustrado que 
hoy constituye sin duda una “rare-
za” que ha enlazado, para beneficio 
de la literatura mundial, a dos auto-
res de épocas y estilos muy diferen-
tes. Se apoya básicamente en un rico 

material, basado en bocetos manus-
critos realizados por alguien que in 
situ dibujó esos parajes y no se basó 
en relatos de terceras personas; por 
añadidura fueron llevados a la plan-
cha por verdaderos artistas. En fin, 
una prueba más del valor social del 
impreso, capaz de traspasar las fron-
teras del espacio y el tiempo para dar a 
conocer un mundo ya perdido, pleno 
de curiosidades que han caído en el 
olvido y que merecen ser rescatadas. 

Si la edición francesa resultaba una 
obra interesante para cualquier estu-
dioso de la historia del continente ame-
ricano y fue capaz de atraer la atención 
de un relevante escritor cubano, la in-
glesa, en dos volúmenes, es en verdad 
una joya bibliográfica porque además 
del texto completo ofrece un desplie-
gue de ilustraciones que por su belleza 
y por las temáticas que aborda constitu-
yen una rica fuente de información cen-
trada en una época —el periodo desde 
1772 a 1774—, en una región —la Gua-
yana— y que reflejan a los disímiles 
habitantes de ese territorio: europeos, 
indígenas y negros (esclavos o libertos), 
lo que resulta aplicable a cualquier otro 
país del continente.

“Pero qué es la historia de América 
toda sino una crónica de lo real-ma-
ravilloso”,11  expresó Carpentier al fi-
nal del prólogo de su novela El reino 
de este mundo. A partir de sus propias 
lecturas de estos tesoros bibliográfi-
cos y gracias a su genio creador se pro-
dujeron obras que le hicieron acreedor 
del Premio Miguel de Cervantes, la 
más alta distinción literaria de Espa-
ña y de reconocimiento universal.

11 A. Carpentier: El reino de este mundo, Funda-

ción CELARG, Caracas, 2005, p. 16.
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Días habaneros de Alfonso Reyes

Enrique López Mesa 
iNvestigaDor

H
La querencia cubana de y por Alfonso 
Reyes es sobradamente conocida y no 
pretendemos adentrarnos en tema tan 
multifacético. En este artículo solo in-
tentaremos una reconstrucción aproxi-
mada de sus estancias habaneras. No 
hay certeza en cuanto al número de 
estas, pues ya forman parte de nues-
tra mitología cultural; pero hemos lo-
grado fijar documentalmente cuatro 
de ellas, de las cuales las tres primeras 
apenas fueron cortas escalas de largas 
travesías marítimas. 

Primer tránsito

El 14 de agosto de 1913, Reyes llegó 
a una Habana en pleno verano a bor-
do del buque Espagne, que había zar-
pado de Veracruz dos días antes. En él 
continuaría viaje hacia París a la ma-
ñana siguiente, para ocupar el cargo 
de segundo secretario de la Legación de 
México. 

Tenía el propósito de encontrarse 
aquí con Max Henríquez Ureña, pero 
a la sazón este se hallaba en Santia-
go de Cuba. No obstante, fue atendido 
por los representantes diplomáticos 
de su país y la primera impresión que 

le causó La Habana sería indeleble. 
Anotó en su diario:

El día 14 llegamos a La Habana, 
donde el vapor tomaba carbón, y 
bajamos a saludar a los amigos. No 
encontré a nadie. Max Henríquez 
Ureña en Santiago. El cónsul Este-
va tuvo la bondad de indicarme la 
casa del Ministro Godoy en el Ve-
dado, y éste y su familia nos reci-
bieron con exquisita cortesía en un 
jardín lleno de brisa.
¿Quién puede olvidar los refrescos 
de La Habana? ¿Y el Malecón, en 
puesta de sol? ¡Oh paraíso de color 
y de calor, una vez sentido y siem-
pre evocado! Andamos bajo el fue-
go de Dios, como beduinos con la 
casa a cuestas.1 

El 27 de agosto, ya en París, Reyes 
le escribió a su fraterno Pedro Henrí-
quez Ureña narrándole lo anterior y 
comentando: “[...] Pude, sin embar-
go, conocer algo por mi cuenta. Es de 

1 A. Reyes: Diario 1911-1930, prólogo de Alicia 

Reyes, Universidad de Guanajuato, Guana-

juato, 1969, pp. 35-36.
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lo más pintoresco. Me tocó ver un des-
lumbrador crepúsculo del malecón. 
Conocí el Vedado, etc. [...]”.2

En su primer tránsito, el joven Re-
yes, de solo veinticuatro años de 
edad, había pasado inadvertido por 
La Habana; pero La Habana no ha-
bía pasado inadvertida para Reyes. 
En aquellas pocas horas comenzó a 
germinar en él un amor por la ciudad 
apenas entrevista, que perduraría 
toda su vida. Casi siete años después 
de aquella primera y fugaz visita re-
nacería el hechizo inicial. El 10 de 
enero de 1920, escribe desde Sevilla a 
su amigo cubano José María Chacón 
y Calvo, y la añoranza lo haría excla-
mar: “¡Sevilla se parece tanto a La Ha- 
bana!”3

Segundo tránsito

Todo parece indicar que el conoci-
miento de la obra de Reyes por los in-
telectuales cubanos comenzó con 
posterioridad a su primera visita y se 
debió a que, desde 1914, orientado por 
Pedro Henríquez Ureña, este inició 
una colaboración habitual con las re-
vistas nacionales El Fígaro, Cuba Con-
temporánea y Gráfico. En 1915 también 
lo hizo con el periódico Heraldo de 

Cuba y, en noviembre de 1921, comen-
zó a colaborar igualmente con la re-
vista Social. En ese mismo mes sería 
nombrado su corresponsal en España. 

La amistad y vecindad madrileña 
de Alfonso Reyes con Chacón y Cal-
vo fue otro factor que influyó en sus 
vínculos con Cuba. Chacón incluso 
viabilizó un epistolario entre Reyes y 
Enrique José Varona. Por tanto, en la 
primavera de 1924, ocasión de su se-
gunda visita, Reyes ya era sobrada-
mente conocido y admirado por los 
hombres de letras de la Isla. 

A todo lo anterior se añade el hecho 
de que su década española (1914-1924) 
había sido decisiva en su carrera lite-
raria. Como dijera José Luis Martínez, 
quien había llegado a Madrid con un 
solo libro publicado, se convirtió allí 
“en gran escritor y maestro de la in-
vestigación literaria”.4 De ahí que el 
segundo tránsito habanero de Alfon-
so Reyes transcurriera en circunstan-
cias muy distintas al primero. Quien 
había pasado inadvertido por La Ha-
bana en 1913 era uno, el que retornaba 
once años después era otro. 

Llegó al puerto habanero en la ma-
ñana del jueves 1.o de mayo de 1924, a 
bordo del trasatlántico Cristóbal Co-
lón, procedente de la península ibéri-
ca, acompañado por su esposa e hijo.5 
Fue recibido en el muelle por las auto-
ridades diplomáticas mexicanas y por 
Félix Lizaso, Mariano Brull, Emilio 
Roig de Leuchsenring y Conrado W. 
Massaguer. Los dos últimos en repre-
sentación de la revista Social. 

Encontró una situación política 
convulsionada por un efímero alza-
miento militar, iniciado dos días antes 
en el centro de la Isla, que terminaría 
con un “entendimiento” entre su cabe-
cilla y el presidente Alfredo Zayas. 

2 P. Henríquez Ureña y A. Reyes: Epistolario 

íntimo (1906-1946), t. I, Universidad Nacio-

nal Pedro Henríquez Ureña, Santo Domingo, 

1981-1983, pp. 149-150.
3 Z. Gutiérrez-Vega (comp.): Epistolario Alfonso 

Reyes-José Ma. Chacón, Fundación Universi-

taria Española, Madrid, 1976, p. 87.  
4 J. L. Martínez: Guía para la navegación de Al-

fonso Reyes, UNAM, México, 1992, p. 52.
5 El Mundo, La Habana, 2 de mayo de 1924, p. 6; 

Carteles, vol. VII, no. 2, La Habana, 11 de mayo 

de 1924, p. 15.

Revista BNCJM 2-2016.indd   188 12/12/2016   18:16:20



189

RE
VI

ST
A 

D
E 

LA
 B

IB
LI

O
TE

C
A 

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
CU

BA
 JO

SÉ
 M

AR
TÍ

 
AÑ

O
 1

07
, N

O
. 2

, 2
01

6 

Don Alfonso permanecería en la 
capital cubana hasta el domingo 4 de 
mayo, cuando continuaría viaje rum-
bo a Veracruz,6 tiempo suficiente para 
renovar su devoción habanera. Se alojó 
en el céntrico hotel Sevilla-Biltmore el 
mismo que acogiera a Caruso y a Darío 
y, el propio día de su llegada, escribió 
desde allí a su amigo cubano Chacón y 
Calvo, quien se hallaba en Madrid. Su 
carta es un fabuloso elogio de la ciudad 
y de la América reencontrada: 

Querido José María:

Como un genio tutelar, tu fantasma 
andaba entre nosotros, y casi te he-
mos dirigido la palabra durante el 
almuerzo. En el muelle, aparte de 
toda mi Legación, me esperaban Li-
zaso, Mariano, Emilito, Conrado y 
algunos otros. Llego en horas de tur-
bulencia, y no pude menos de soltar 
las lágrimas, como un niño, al ver 
entrar en la bahía un crucero gris… 
El contacto con mi América me ha 
devuelto al furor sentimental de mi 
primera juventud, y siento el cora-
zón henchido de amor y de llanto. 

La Habana me recibe, la deliciosa 
Habana, con ese calor acariciador 
que sólo sirve para que disfrutemos 
mejor el don de la brisa. A todos, 
por la calle, les veo cara de amigos, 
y casi saludo a todo el mundo. No 
sé explicarme: hay como un des-
hielo en mi alma. ¡Oh, qué ruido in-
terior de cascadas de primavera y 
desperezo de pájaros! ¡Qué isla, José 
Maria, qué isla! He llegado a la isla 
aquélla de Rabelais, donde la dul-
zura del estío hacía derretirse en 
el aire las palabras que el invierno 
había congelado. ¡Oh alegres dolo-
res de pueblos jóvenes! Tengamos 
fe, puesto que sabemos dar nuestra 
sangre. Tengo como un embarazo 
en mí, como un hijo en las entra-
ñas; siento esos dolores que hacen 
desmayarse de esperanza a nuestras 
mujeres cuando se adivinan fecun-
dadas. Gracias, José María, gracias 

Recibimiento en el muelle. Aparecen, entre otros, Emilio Roig de Leuchsenring  

y Conrado W. Massaguer. 

6 L. Á. Argüelles Espinosa: “Correspondencia 

cubana de Alfonso Reyes. 100 aniversario de 

su natalicio (II)”, Revista de la Biblioteca Na-

cional José Martí, año 80, no. 2, mayo-agosto 

1989, pp. 137-138. 
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por haberme dado a tus amigos; gra-
cias por haberme puesto tu isla a las 
puertas de mi México. Te abrazo con 
perfecta amistad.

 Alfonso7

La intelectualidad cubana de la épo-
ca no escatimaría halagos al mexica-
no ilustre. Los directores de Social le 
ofrecieron una cena en el propio ho-
tel Sevilla y al día siguiente el Grupo 
Minorista le brindó un almuerzo en el 
restaurante Giovanni, del cual quedó 
un testimonio gráfico.8 

El agasajo tuvo extensión y com-
plemento en la Legación de México, 
donde Reyes coincidió con la famosa 
declamadora argentina Berta Singer-
man. Además de los ya mencionados 
en el pie de foto, estuvieron presentes 
otros escritores y artistas, como Fé-
lix Lizaso, Alberto Lamar Schweyer, 
Mariblanca Sabas Alomá, Alexander 
Sambougnac, Mariano Brull, Alfredo 
T. Quílez, José Manuel Acosta y Luis A. 
Baralt.9 En su segundo tránsito, Reyes 
anudó amistades perdurables, gene-
radoras de un copioso epistolario que 
no ha sido publicado en su totalidad.10

Trienio parisino

A fines de ese mismo año de 1924, 
Reyes regresó a España por la vía de 
Nueva York para cumplir una misión 
confidencial de su gobierno ante Al-
fonso XIII. De Madrid se trasladó a 
París, para fungir como enviado ex-
traordinario y ministro plenipotencia-
rio de México. Allí mantuvo su interés 
por lo referente a nuestro país. Por 
ejemplo, el 16 de mayo de 1926 se 
inauguró una exposición del dibu-
jante cubano Enrique Riverón11 y su 

7 Z. Gutiérrez-Vega: Ob. cit., p. 111.
8 Carteles, vol. VII, no. 3, La Habana, 18 de mayo 

de 1924, p. 15
9 Ibídem y “Alfonso Reyes en La Habana”, en So-

cial, vol. IX, no. 6, La Habana, junio 1924, p. 7. 
10 Lamentablemente, no hemos podido consul-

tar la obra de José Angel Bufill: Los amigos 

cubanos de Alfonso Reyes: correspondencia, 

Alexandria Library, Miami, 2010. 
11 Enrique Riverón García (1902-1998). Pintor y di-

bujante cubano. El Ayuntamiento de Cienfue- 

gos le había otorgado una beca de estudios en 

España y Francia. La exposición de referencia 

fue montada por la Association Paris Amérique 

Momento del almuerzo brindado por el Grupo Minorista a Alfonso Reyes. Se pueden identificar, 

entre otros, Alejo Carpentier, Emilio Roig de Leuchsenring, José Z. Tallet y Juan Marinello. 
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catálogo contó con una introducción 
de Reyes,12 la cual sería reproducida 
meses más tarde por la habanera re-
vista Social. En ella evocaba “aquella 
vorágine cubana de colores y ruidos”, 
que ya él había conocido en dos oca-
siones e incluía un párrafo que es 
una síntesis de su fervor por nuestra 
tierra:

En Cuba, isla cruzada por los cuatro 
vientos del espíritu, estación hospi-
talaria para el viajero, donde siem-
pre se imagina uno que ha dejado 
un poco de su corazón. Inmenso 

Ágape en la 

Legación 

de México. 

Aparecen, entre 

otros, Alejo 

Carpentier, 

Juan Marinello, 

Jorge Mañach, 

José Z. Tallet 

y Félix Lizaso.

Grupo aparte 

en la recepción 

de la Legación 

de México, 

en el cual aparece 

Reyes junto 

a la declamadora  

argentina Berta 

Singerman.

Latine, que dirigía el poeta cubano Armando 

Godoy. 
12 A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., pp. 131-132. 
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órgano de música popular, cielo y 
tierra y mar llenos de color y pro-
vocaciones plásticas, que parecen 
flotar en estado de disjecti mem-
brae esperando el toque del crea-
dor. Y de repente, Martí como otro 
flechador de estrellas, otro poeta a 
caballo en la inmensa cabalgata de 
América.13

En ese mismo año, Reyes colabo-
ró con otro artista cubano provisional-
mente radicado en la capital francesa: el 
dibujante Armando Maribona,14 quien 
publicó allí un libro de caricaturas. El 
libro contiene dos caricaturas de Reyes 

y un texto suyo, con el cual contribuyó 
al “mosaico” introductorio.15

Otro ejemplo: en la mañana del 12 
de diciembre de ese año recibió la vi-
sita del escritor francés Paul Morand, 
quien se proponía viajar a México y a 
Estados Unidos, con el fin de escribir 
una novela, cuyos protagonistas serían 
un negro africano y un negro america-
no. Veamos el consejo que le dio Reyes: 
“[...] Le he dicho que, puesto que va a 
América por la vía de Veracruz, haga 
escala en Cuba para conocer al negro 
cubano, tan distinto del yanqui. Le 
doy orientaciones para Cuba y Méxi-
co [...]”.16

Tercer tránsito

En marzo de 1927, Reyes terminó 
sus funciones como representante ofi-
cial de México ante el gobierno galo y, el 
día 21 de ese mes, zarpó con su familia 
desde St. Nazaire, a bordo del Espagne. 
Tras una escala en Santander, la moto-
nave francesa cruzó el Atlántico rumbo 
a La Habana antesala marítima de Ve-
racruz, adonde llegó el lunes 4 de abril 
de 1927. Esa noche, Reyes resumió en 
su diario:

Desembarcamos en La Habana a 
primera hora de la mañana, donde, 
en nombre del Ministro de Estado, 
me saluda el secretario del subse-
cretario Campa. Carmelina y Paco 
nos hospedan todo el día y la noche 
en su casa. Desde el puerto vienen 
los fotógrafos de la prensa, los ami-
gos escritores. Saludo, en el curso 
del día y la noche, a Varona, a Az-
nar, y no puedo ver a Araquistáin ni 
a Massaguer. Saludo al ministro de 
Educación Puig17 que está aquí, fes-
tejando y recién casado.18

13  ________: “Riverón”, en Social, vol. XI, no. 9, 

La Habana, septiembre 1926, p. 55. Reyes no 

incluyó este texto en sus Obras completas. 
14 Armando Maribona Pujol (1894-1964). Perio-

dista, pintor y dibujante cubano. Como pe-

riodista se especializó en temas de turismo 

y urbanismo. 
15  A. Maribona: Decapitados; caricaturas, Edi-

torial Excelsior, París, 1926, pp. 5 y 104-105.
16  A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., p. 173.
17 Se refiere al periodista español Manuel Az-

nar Zubigaray (1893-1975), quien ejerció su 

profesión en Cuba entre 1922 y 1931, y aquí 

trabajó en los periódicos El País, Diario de la 

Marina y Excelsior; Luis Araquistáin Queve-

do (1886-1959), escritor, periodista y político 

español, que en su juventud tuvo ideas socia-

listas y entre 1915 y 1923 dirigió el semanario 

madrileño España, del cual Reyes fue colabo-

rador —en el momento de la visita de Reyes, 

Araquistáin se hallaba en La Habana, reco-

giendo información para su libro La agonía 

antillana, que publicaría el año siguiente—; 

Conrado W. Massaguer Díaz (1889-1965), 

uno de los caricaturistas más importantes 

del siglo xx cubano, miembro del Grupo 

Minorista y director de la revista Social, con 

la cual Reyes colaboraba; José Manuel Puig 

Revista BNCJM 2-2016.indd   192 12/12/2016   18:16:21



193

RE
VI

ST
A 

D
E 

LA
 B

IB
LI

O
TE

C
A 

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
CU

BA
 JO

SÉ
 M

AR
TÍ

 
AÑ

O
 1

07
, N

O
. 2

, 2
01

6 

Su tránsito fue tan breve como el de 
1913; pero, a diferencia de aquella oca-
sión, esta vez no pasó inadvertido. El 
mismo día de su llegada, el vesperti-
no El País dio la noticia en una página 
interior y al día siguiente en prime-
ra plana, en ambas ocasiones con fo-
tos de Reyes.19 El periódico El Mundo 
—que cubría bien el movimiento de 
pasajeros en el puerto— publicó una 
foto del matrimonio Reyes-Mota y de 
su hijo, probablemente tomada a bor-
do del buque.20 Por su parte, el Diario 
de la Marina publicó una foto de don 
Alfonso en su primera plana del mar-
tes cinco.21 Al parecer, la revista Social 
fue tomada desprevenida por la lle-
gada de Reyes y en el número de ese 
mes su director literario, Emilio Roig 
de Leuchsenring, solo tuvo tiempo 
para incluir este suelto: “Al salir esta 
edición de Social a la calle, pisa tierra 
cubana el insigne literato mexicano 
don Alfonso Reyes. // Esta revista, que 
tuvo el honor de ser representada por 
Reyes, en España, hace años, lo saluda 
con verdadero afecto”.22

Don Alfonso supo aprovechar sus 
breves horas habaneras. Visitó el edi-
ficio del Diario de la Marina, ubicado 
en el centro de la ciudad, acompaña-
do por el doctor Juan Antiga y el crí-
tico literario Félix Lizaso. El objetivo 
era saludar a su viejo amigo madri-
leño Manuel Aznar, director técnico 
de aquel matutino. Aznar había diri-
gido en la capital española el rotativo 
El Sol, del cual Reyes fue columnista. 
Quedó constancia gráfica de aquel en-
cuentro, que el propio Aznar se ocu-
paría de divulgar.23 El mismo día de la 
partida de Reyes publicó un artículo 
contra lo que él denominaba “un ‘sno-
bismo’ superindio”, y aprovechó la co-
yuntura para dedicárselo, tratándolo 

de “amigo nuestro, amigo viejo, ami-
go leal”.24 

Al igual que en 1924, Reyes había 
llegado a La Habana en un momen-
to candente de nuestra vida nacional. 
El 29 de marzo, la Cámara de Repre-
sentantes había aprobado dócilmen-
te un proyecto de ley que reformaba 
la Constitución y prorrogaba el man-
dato presidencial de Gerardo Ma-
chado hasta el 20 de mayo de 1931. El 
Mesías de turno se quitaba la más-
cara. Esto había provocado la inme-
diata reacción general, encabezada 
por el estudiantado universitario. El 
30 de marzo, reunidos en asamblea, 

y Casauranc (1888-1939), médico, político y 

diplomático mexicano, que fue secretario de 

Educación Pública en 1924-1928 y 1930-1931, 

secretario de Industria, Comercio y Trabajo 

(1928), embajador en Estados Unidos (1931-

1933) y en Argentina (1935-1936).
18 A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., p. 186. 
19 El País, La Habana, 4 de abril de 1927, p. 7 y 5 

de abril de 1927, p. 1. 
20 El Mundo, La Habana, 5 de abril de 1927, p. 10.
21 Diario de la Marina, La Habana, 5 de abril de 

1927, p. 1.
22 Social, vol. XII, no. 4, La Habana, abril de 

1927, p. 15.
23 Diario de la Marina, La Habana, 10 de abril 

de 1927, Rotograbado, p. 8. En su anterior 

tránsito habanero (1-4 de mayo de 1924), 

Reyes también se había reunido con Aznar. 

En aquella ocasión, este último había subido 

a bordo del Cristóbal Colón, para recibir a su 

esposa y para saludar al viejo amigo. Ambos 

recordaron “los buenos tiempos de Madrid”. 

Cfr. A. Reyes: Obras completas, t. XXIV, Fondo 

de Cultura Económica, México, 1955-1992, 

p. 333. 
24 M. Aznar: “Tarjeta (para Alfonso Reyes)”, 

Diario de la Marina, La Habana, 5 de abril de 

1927, p. 28.
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redactaron un manifiesto de protesta 
y marcharon hacia la casa de Enrique 
José Varona, para entregárselo. Varona 
era tenido por todos como el mentor cí-
vico de la República; pero aquel día la 
policía de Machado no vaciló en allanar 
la morada del casi octogenario intelec-
tual, para aprehender a los estudiantes. 
Al decir de Pedro Henríquez Ureña, Va-
rona “tuvo el singular honor de ser tra-
tado como rebelde en su ancianidad”.25 
Aquel atropello ―unido a otros perpe-
tradas contra la Universidad y sus au-
toridades― provocó el inicio de la lucha 
estudiantil contra la tiranía. 

De ahí que, para nosotros, lo más 
importante de aquel día habanero de 

Alfonso Reyes fue su visita a Enrique 
José Varona, dado el momento en que 
se produjo. La amistad entre Reyes y 
Varona había surgido epistolarmen-
te alrededor de diez años antes y don 
Alfonso había sabido mantenerla por 
esa misma vía. Por ejemplo, el año an-
terior le había remitido desde París un 
ejemplar de su poemario Pausa y una 
separata de su artículo “Cuestiones 
gongorinas”.26 Es muy probable que 
de aquella conversación con Varona, 
Reyes haya salido convencido de que 
Cuba se sumía cada vez más en las ti-
nieblas, bajo un régimen que no era 
capaz de respetar a una figura desta-
cada de nuestra historia y de nuestra 
cultura. 

A las ocho y treinta de la mañana del 
5 de abril, el Espagne soltó amarras y 
puso proa al puerto jarocho. La esca-
la había sido tan solo de veinticuatro 
horas; pero le había dado oportunidad 
a Alfonso Reyes de reencontrarse con 

25 P. Henríquez Ureña: “El maestro de Cuba”, 

en Selección de ensayos, selección y prólogo 

de José Rodríguez Feo, Casa de las Améri-

cas, La Habana, 1963, p. 365.
26 A. Reyes: Diario, 1911-1930, ob. cit., pp. 140 y 

144.

Visita de Alfonso Reyes a Manuel Aznar en la redacción del Diario de la Marina,  

el 4 de abril de 1927.
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viejos afectos y de llevarse una imagen 
fidedigna del momento cubano.27 

Tres años atrás, en mayo de 1924, a 
su llegada a Veracruz después de su se-
gunda visita a La Habana, Reyes había 
escrito su conocido poema “Trópico”, 
cuyo título definitivo sería “Golfo de 
México”.28 Una parte está dedicada a la 
capital cubana, pero permaneció des-
conocido en nuestro país hasta que en 
su número de agosto de 1927 la haba-
nera Revista de Avance lo reprodujo, 
con una ilustración de Carlos Enríquez 
y precedido por esta nota editorial:

¿Quién dijo que Alfonso Reyes es un 
ausente? Si suele pasar por La Ha-
bana sin apenas detenerse ―premu-
ra ingrata a sus mil amigos cubanos― 
es, acaso, porque una vez La Habana 
se detuvo en él para siempre y hasta 
la rumba de Papá Montero se le alo-
jó definitivamente en la caña de sus 
huesos sonoros. Dígalo, si no, este 
mágico y socarrón elogio del tró-
pico nuestro, que acabamos de en-
contrar, el elogio o el trópico, para 
el caso es lo mismo en las claras 
páginas de Litoral, la suntuosa re-
vista malagueña. El poema es de 
1924: ¿cómo anduvo tanto tiempo 
escondido, incógnito? ¿Diferencia 
de las simpatías, o simpatía de las 
diferencias? Como quiera que sea, 
“1927” está alborozada con el ha-
llazgo y, como quien roba un faro, 
se lo ha traído de aquel litoral para 
nuestro malecón, que es donde más 
claro luce.29

Nos parece obvio que la mención a 
sus fugaces tránsitos era una alusión 
directa al más reciente, en abril de 
1927, que había dejado a algunos ami-
gos con los deseos de saludarlo.

En octubre de ese año, apenas seis 
meses después de su tercer tránsito ha-
banero, y ya en su nuevo destino diplo-
mático bonaerense, Reyes le escribía a 
Emilio Roig de Leuchsenring. Le agra-
decía la reproducción de “Trópico” y 
añadía: “Me acuerdo siempre, y mu-
cho, de usted, de ustedes, de mi Haba-
na. No me olviden allá, aunque yo no 
escriba por ahora, todo entregado a 
mis problemas de acomodación en el 
nuevo ambiente”.30

Y había tenido razón el anónimo re-
dactor de la Revista de Avance al decir 
que “La Habana se detuvo en él para 
siempre”. El primer deslumbramiento 
habanero de 1913 se renovó en 1924 y 
en 1927, y perduró en Alfonso Reyes. 
El 13 de junio de 1932, cuando la Isla 
se debatía entre la crisis económica 

27 Cfr. A. Reyes: Obras completas, t. X, ob. cit., 

pp. 106-109.
28 1927. Revista de Avance, año I, no. 9, La Haba-

na, 15 de agosto de 1927, p. 229. Como vimos, 

el malecón habanero impresionó a Reyes des-

de su primera visita y, al parecer, quedó para 

siempre en su retina. En 1924 lo mencionó en 

su citado poema “Trópico” y dos años después 

lo incluyó en un breve análisis de nuestra idio-

sincrasia. El 19 de diciembre de 1926, en una 

carta que remitía desde París a Pedro Henrí-

quez Ureña, le afirmaba que Mariano Brull era 

el más inteligente de los cubanos que había co-

nocido; pero le criticaba ser “poco personal 

y poco intenso, como el alma cubana, tan 

derramada siempre por el malecón hacia la 

luz y hacía el mar. (Si yo fuera cubano, no se-

ría más que un animal de amor)”. 
29 P. Henríquez Ureña y A. Reyes: Ob. cit., t. III, 

p. 331.
30 E. Roig de Leuchsenring: Epistolario. Libro 

tercero, compilación y notas de N. Alonso 

González y G. Terrón Quintero, Ediciones 

Boloña, La Habana, 2012, p. 132. 
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mundial y la tiranía de Gerardo Macha-
do, Reyes le decía a Jorge Mañach des-
de Río de Janeiro: “Ya sé, ya sé bien que 
no todo es vida y dulzura, pero La Ha-
bana será siempre La Habana. A mí que 
no me cuenten”.31

Constancia cubana

En sus años suramericanos, en los 
que se desempeñó como diplomático 
en la Argentina y Brasil, Reyes estuvo 
al tanto de nuestro país. La documen-
tación que redactó para la Secretaría 
de Relaciones Exteriores de México 
así lo demuestra. Es particularmente 
interesante un informe de 1936, en el 
cual califica la Enmienda Platt como 
“la dolencia de nacimiento de la in-
dependencia cubana” y agrega: “[...] 
La reciente revolución, que vino a po-
ner término a la prolongada dictadura 
de Machado, ha sido en parte un le-
vantamiento nacionalista contra este 
dominio o derecho de supervisión ex-
tranjera [...]”. A continuación señala 

los males de la economía cubana y es-
pecialmente las “rígidas limitaciones” 
que Estados Unidos había impuesto a 
nuestra azúcar “en defensa de su re-
molacha”, para concluir: “Este régi-
men, aunque sólo sea por el hecho de 
producirse en pleno siglo xx, es cien 
veces más injusto y absurdo que el 
apolillado régimen colonial de Espa-
ña, que produjo las independencias. 
El nefasto régimen de Machado fue fi-
nanciado en gran parte por los ban-
queros norteamericanos [...]”.32

A finales de esa década también 
hubo un contacto indirecto de Reyes 
con Cuba, cuando en enero de 1939, 
su esposa, doña Manuela Mota, hizo 
escala en La Habana en un viaje de 
Río de Janeiro a Nueva York, donde 
la esperaba su cónyuge. Aquí se reu-
nió con Juan Ramón Jiménez, Zenobia 
Camprubí, Camila y Max Henríquez 
Ureña, José María Chacón y Calvo, Fé-
lix Lizaso y otros amigos.33

De nuevo en La Habana

En noviembre de 1941, don Alfon-
so tuvo la oportunidad de volver a su 
querida Habana. A diferencia de las 
ocasiones anteriores —apenas esca-
las de largas travesías marítimas—, 
esta sí fue una visita en toda la exten-
sión de la palabra. Aquí se reencon-
tró con sus viejos amigos José María 
Chacón y Calvo, Mariano Brull, Max 
Henríquez Ureña, Félix Lizaso, Jorge 
Mañach y Juan Marinello, entre otros. 
Pero no era ese intercambio fraternal 
el principal motivo de su viaje, sino su 
participación en el programa general 
de la segunda Conferencia America-
na de Comisiones Nacionales de Coo-
peración Intelectual, que se celebraría 
en la capital cubana.34

31 A. Reyes: Cartas a La Habana. Epistolario de 

Alfonso Reyes con Max Henríquez Ureña, José 

Antonio Ramos y Jorge Mañach, compilación, 

transcripción, prólogo y notas por Alejandro 

González Acosta, UNAM, México, 1989, p. 135. 
32 ____________: Misión diplomática, compi-

lación y prólogo de Víctor Díaz Arciniega, t. I, 

Secretaría de Relaciones Exteriores, Fondo 

de Cultura Económica, México, 2001, p. 568.
33 P. Henríquez Ureña y A. Reyes: Ob. cit., t. 3, 

p. 460. Z. Camprubí: Diario. 1. Cuba (1937-

1939), traducción, introducción y notas de 

Graciela Palau de Nemes, Alianza Editorial/ 

Editorial de la Universidad de Puerto Rico, 

Madrid/ San Juan, 1991, p. 335. 
34 En el año 1922, la Liga de las Naciones había 

fundado el International Committee on In-

tellectual Cooperation, con sede en Ginebra, 
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Aquella conferencia se realizaba en 
un momento de vida o muerte para la 
humanidad, en el cual no se podía an-
dar con paños tibios. Era una hora de 
definiciones y alineamientos. La si-
tuación no era apropiada para “tafeta-
nes teorizantes”, como hubiera dicho 
Raúl Roa, sino para pronunciamien-
tos concretos. El 1.º de septiembre de 
1939 había comenzado en Europa la 
Segunda Guerra Mundial y, el 22 de 
junio de 1941, la contienda se había 
ampliado con el ataque de la Alema-
nia nazi a la Unión Soviética. 

La Segunda Conferencia Americana 
de Cooperación Intelectual

La conferencia en sí fue un evento 
oficial, en el cual participaron las de-
legaciones acreditadas por los gobier-
nos del continente, y sesionó del 15 al 
22 de noviembre de 1941. Según la do-
cumentación publicada, don Alfon-
so no formaba parte de la delegación 
mexicana. No sabemos, pues, si estuvo 
presente en los actos de inauguración 
y clausura —que tuvieron lugar en el 
Capitolio Nacional— o en las sesiones 
plenarias del paraninfo de la antigua 
Academia de Ciencias Médicas, Físicas 
y Naturales, en La Habana Vieja. 

No obstante, en la tercera sesión ple-
naria (22 de noviembre) se acordó la or-
ganización en algún lugar de América 
de un Centro de Cooperación Intelec-
tual que continuara la obra de la sede 
central parisina del instituto, envuel-
ta en las dramáticas circunstancias del 
conflicto europeo. Para ello se creó una 
comisión de siete personas, presidida 
por el chileno Francisco Walker Linares 
y uno de sus integrantes era Alfonso Re-
yes.35 El texto del acuerdo precisaba que 
dicha comisión actuaría como Centro 

de Coordinación hasta tanto se organi-
zara definitivamente la entidad desig-
nada por los gobiernos.36

Plática de La Habana

Al parecer, don Alfonso solo parti-
cipó activamente en el Entretien o Plá-
tica posterior a la conferencia. Estos 
encuentros de intelectuales habían 
comenzado en 1932, en la ciudad ale-
mana de Francfort, para conmemorar 
el centenario de la muerte de Goethe. 
Posteriormente continuaron, y el pri-
mero celebrado en América tuvo por 
sede la ciudad de Buenos Aires, en 
1936, simultáneamente con el Congre-
so de la Federación Internacional de 
los Pen-Clubs.37 En él participaron Al-
fonso Reyes y Pedro Henríquez Ureña. 
El segundo encuentro continental se 

Suiza. Su rama ejecutiva fue establecida en 

París, en 1926, con el nombre de Interna-

tional Institute of Intellectual Cooperation 

o Institut International de Coopération In- 

tellectuelle. Dicho instituto existió hasta 

1946, cuando dio paso a la Unesco. 
35 Comisión Cubana de Cooperación Intelectual: 

Segunda Conferencia Americana de Comisio-

nes Nacionales de Cooperación Intelectual (15-

22 de noviembre de 1941), Actas y documentos, 

Úcar, García y Cía., La Habana, 1942, p. 56. 
36 Ibídem, p. 57.
37 “Comunicación presentada a la primera Con- 

ferencia Americana de Comisiones Nacionales 

de Cooperación Intelectual de Santiago de 

Chile, por Francisco Walker Linares, Delegado 

de la Comisión Chilena”, en Comisión Chile-

na de Cooperación Intelectual: Primera Confe-

rencia Americana de Comisiones Nacionales 

de Cooperación Intelectual, Santiago de Chile, 

6 al 12 de enero de 1939, Actas e informes. 

Imprenta Universitaria, Santiago de Chile, 

1939, pp. 188-199. 
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efectuó en Santiago de Chile, en 1939, 
conjuntamente con la primera Confe-
rencia Americana de Comisiones Na-
cionales de Cooperación Intelectual. 
Por tanto, el encuentro habanero fue 
el tercero americano en orden crono-
lógico.38

La Plática de 1941 se desarrolló en 
seis sesiones, del 23 al 26 de noviem-
bre y tuvo por escenario el salón San-
ta Clara del hotel Nacional, por lo que 
don Alfonso se pudo regalar con la 
contemplación cotidiana del malecón 
habanero. Participaron en ella im-
portantes intelectuales cubanos y ex-
tranjeros, como Fernando Ortiz, Jules 
Romains, W. E. B. Dubois, Germán Ar-
ciniegas, Freda Kirchwey, María Zam-
brano, Mariano Brull, Medardo Vitier, 
José María Chacón y Calvo, Jorge Ma-
ñach, Max Henríquez Ureña, Henri Fo-
cillon, Hans Kelsen, Juan Marinello, 
Herminio Portell Vilá, George C. Vai-
llant, James T. Shotwell, el conde Car-
lo Sforza y otros. 

Originalmente, había sido designado 
Jorge Mañach para presidirla,39 pero el 
último día de la conferencia se decidió 
acertadamente que lo hiciera Alfonso 
Reyes.40 Suponemos que la elección se 
debió tanto a su alta jerarquía intelec-
tual como a su experiencia diplomática. 

En la sesión inaugural, al tomar pose-
sión de la presidencia, Reyes dijo:

Ante todo, señoras y señores, mi 
agradecimiento más profundo. Creo 
que estamos en régimen de perfecta 
democracia, y entiendo que sólo soy 
un organizador o instrumento de la 
voluntad colectiva. Estoy cierto de 
interpretar el sentimiento de todos 
los hombres eminentes, huéspedes 
de Cuba, comenzando por expresar 
nuestra gratitud por la hospitali-
dad y admirable acogida que se nos 
ha dispensado por el Estado Cuba-
no y por la Comisión Organizado-
ra, así como por el pueblo cubano; 
hospitalidad que sólo aquí podría 
brindársenos, y que trasciende de 
las instituciones a los individuos; 
hospitalidad que, al mismo tiem-
po, se funda en los impulsos ele-
mentales de la cordialidad de todos 
y cada uno de los cubanos, y en los 
admirables encantos de la natura-
leza. En pocos países se podría sos-
tener una conversación intelectual 
donde, al mismo tiempo, alternan-
do con ella, se escuche el canto de 
los pájaros.41

En las tres primeras sesiones, las 
conversaciones discurrieron normal-
mente; pero en la cuarta de ellas (ma-
ñana del 25 de noviembre) se suscitó 
una polémica en torno a la actitud de 
los intelectuales ante la trágica situa-
ción que vivía el mundo. La manzana 
de la discordia fue una infeliz interven-
ción de Jorge Mañach, quien propu-
so que la reunión solo debía dedicarse 
“sin demasiada prisa, a la elucidación 
de los conceptos, aspiraciones y valo-
res sobre los cuales tendrá que basar-
se nuestra acción” y no entregarse al 

38 A. Ramírez: “La II Conferencia Interamerica-

na de Cooperación Intelectual”. Entrevista a 

Luis Rodríguez Embil. Carteles, no. 44, 2 de 

noviembre de 1941, p. 72.
39 Diario de la Marina, La Habana, 16 de no-

viembre de 1941, p. 1.
40 Ibídem, 23 de noviembre de 1941, p. 1.
41 Comisión Cubana de Cooperación Intelectual: 

América ante la crisis mundial, Úcar, García 

y Compañía, La Habana, 1943, pp. 30-31. 

Este volumen contiene íntegras las actas ta-

quigráficas de aquella reunión. 
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“espíritu de manifestación”.42 La refu-
tación de sus argumentos estuvo ma-
yormente a cargo de Herminio Portell 
Vilá, Juan Marinello y Fernando Or-
tiz. El primero de ellos calificó la ac-
titud de Mañach de “abstencionismo” 
y a sus palabras infortunadas de “ve-
neno social y político”, por proponer, 
de hecho, un “apaciguamiento inte-
lectual”.43 

Por momentos el debate subió de tono 
y don Alfonso se vio en medio de una 
borrasca tropical no pronosticada ni 
deseada, que lo obligó a recurrir a toda 
su experiencia diplomática y carácter 
conciliador para capear el temporal, y 
tratar de unificar criterios en torno a los 
puntos centrales. 

Tras escuchar todas las opiniones 
vertidas, en la última sesión, don Al-
fonso expuso la suya, la cual discrepa-
ba de lo dicho por Mañach:

Por encima de todas las considera-
ciones teóricas que nos sirvieron 
utilísimamente de punto de par-
tida; por encima de las conside-
raciones prácticas que se nos han 
atravesado a manera de contingen-
cias reales, ya de la Geografía, ya de 
la Historia; por encima de las di-
ferencias personales, que han he-
cho aquí chocar las espadas con un 
brillo que por fortuna no quemó a 
nadie; por encima de todo ello, se-
ñores, estamos de acuerdo en lo 
fundamental: en que América, ante 
la crisis, reducida a su fenómeno de 
guerra, tiene una solidaridad, fun-
dada en tradiciones e ideales de de-
mocracia, de libertad, y en anhelos 
de universalidad y de justicia.
No hay que definir principios, por-
que estamos de acuerdo en ellos, y 
no necesitamos volver a tomar las 

cosas desde su raigambre filosófica 
si queremos llegar a la opinión del 
hombre de la calle, que nos interesa 
ahora más que nada.44

Con su experiencia diplomática, 
propició que, a diferencia de las pláti-
cas anteriores y dadas las excepciona-
les circunstancias que concurrían en 
esta, se adoptara una declaración fi-
nal. Don Alfonso sometió a discusión 
la propuesta de dicho documento —en 
cuya elaboración tuvo un papel impor-
tante don Fernando Ortiz—, que fue 
aprobado con el nombre de “Declara-
ción de La Habana”. Constituía una fir-
me condena de la barbarie fascista y 
en su cuarto punto desechaba cual-
quier idea de “neutralidad de la cultu-
ra”: “Declaran la obligación que asiste 
a los intelectuales en todos los países 
que se han mantenido independien-
tes, de defender la libertad de los pue-
blos, los derechos del hombre y del 
ciudadano, y los principios de la justi-
cia económica y social”.45

El hombre a quien Julio Cortázar 
llamaría el Erasmo mexicano, adop-
tó en la Plática de 1941 una posición 
nada erasmita, pues no era hora para 
desentendimientos, sino para com-
prometerse públicamente con la cau-
sa antifascista. 

Años después, dos de los partici-
pantes en aquella Plática evocarían su 
conducción por Reyes. Uno fue el cu-
bano José María Chacón y Calvo: 

[....] Cómo presidió Reyes aquella 
Asamblea. Una vez más fue el 

42 Ibídem, p. 175.
43 Ibídem, pp. 198-202.
44 Ibídem, p. 240.
45 Ibídem, pp. 295-296.
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decidido propugnador del sentir 
ecuménico de la cultura. Una vez 
más su calidad de humanista dio la 
tónica de su conducta. Y el acento 
enardecido —eran los días más 
inciertos y crueles de la segunda 
guerra— de muchos encontró un 
equilibrio en la noble serenidad de 
don Alfonso, que supo concertar 
voluntades [....]46

El otro fue el colombiano Germán 
Arciniegas:

[....] Una vez, celebramos en la Ha-
bana un coloquio, organizado por 
la antigua institución de la coope-
ración intelectual, al cual acudieron 
grandes figuras europeas como Ju-
les Romains, Henri Focillon, el con-
de Sforza, etc., etc., presididas todas 
por don Alfonso. Parecía gran aven-
tura poner en la balanza a los repre-
sentantes de las viejas culturas del 
Occidente con los de las del Nue-
vo Mundo. Francia, desde luego, 
ha tenido siempre, en esta clase de 
encuentros, el respaldo de sus tra-
dicionales esencias: la erudición, 
la gracia, la agudeza crítica. Sobre 
estos tres lados de la pirámide, el 

mexicano se apoyó tan bien, tan sin 
esfuerzo, con tal naturalidad, tan 
gracioso y perspicaz, que al final na-
die pudo dejar de reconocer en él al 
de mayor señorío. Parecía que nues-
tra América hubiese avanzado des-
mesuradamente en su madurez.47

Actividades paralelas

Como parte de los agasajos que sue-
len rodear cualquier tipo de evento in-
ternacional, tanto los delegados a la 
segunda Conferencia como los parti-
cipantes en la Plática fueron objeto de 
diversas invitaciones por parte de las 
autoridades locales y de algunas le-
gaciones extranjeras. No sabemos a 
cuáles asistió don Alfonso; pero hay 
constancia gráfica de que sí estuvo en 
la brindada por el entonces ministro de 
Educación de Cuba, doctor Juan José 
Remos, en la tarde del 23 de noviembre, 
la cual tuvo lugar en el Centro Superior 
Tecnológico, ubicado en las afueras del 
poblado de Ceiba del Agua, al sur de 
La Habana.48 Había sido inaugurado 
el 8 de enero de 1938 y era un orgullo del 
gobierno de Fulgencio Batista. 

Asimismo, en una fecha que no he-
mos podido precisar, asistió a un al-
muerzo de homenaje a él, a Antonio 
Castro Leal y a Germán Arciniegas, que 
les brindara el doctor Néstor Carbonell. 
También concurrió el destacado inte-
lectual cubano José Antonio Fernández 
de Castro, por entonces primer secreta-
rio de nuestra embajada en México. Un 
fotógrafo del Diario de la Marina plas-
mó la imagen para la posteridad.49

Entrevista frente al mar

El 28 de noviembre de 1941, el Dia-
rio de la Marina publicó una entrevista 

46 J. M. Chacón y Calvo: “Alfonso Reyes en la di-

plomacia”, en Páginas sobre Alfonso Reyes,  

t. 2 (1946-1957), Universidad de Nuevo León, 

Monterrey, 1955-1957, p. 387. Publicado ori-

ginalmente en el Diario de la Marina, el 22 de 

septiembre de 1954.
47 G. Arciniegas: “Alfonso Reyes, por la gracia 

de América”. Cuadernos, no. 41, París, mar-

zo-abril 1960, p. 10. 
48 Diario de la Marina, La Habana, 26 de no-

viembre de 1941, rotograbado, p. 1.
49 Ibídem, 25 de noviembre de 1941, rotograba-

do, p. 4. 
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a Reyes realizada por el periodista y 
caricaturista Armando Maribona, un 
viejo conocido suyo de París. Apare-
ció ilustrada con una foto de ambos, 
sentados en la galería del jardín del 
hotel Nacional, desde la cual se con-
templa el golfo de México. Al princi-
pio hablaron sobre la entonces nueva 
casa de don Alfonso: 

—No es un residencia —afirma— 
sino una “biblioteca con apéndi-
ces”, rodeada de pequeños locales 
necesarios para vivir en el edificio. 
Yo lo hice construir ex profeso, por-
que detesto tener libros y papeles 
revueltos por todas partes.
—El ideal tanto tiempo acariciado, 
pues.
—Cierto. Sólo que, como todos 
los ideales, nos interesan menos 
cuando los alcanzamos —comen-
tó filosóficamente—. Allí paso mi 
tiempo trabajando y acordándome 
de tierras y de amigos que ahora 
sufren. En esta “luna de miel” con 
mis libros no me dejan en paz los 
ruidos que atormentan el mundo. 
Nunca he sido un apasionado, ni 
de los que buscan pretextos para 

distraerse de sus deberes y excusas 
para su poca concentración men-
tal. Pero no tengo la culpa si el do-
lor que sufre la humanidad en estos 
momentos se me mete en el cora-
zón. Sin embargo, haciendo un es-
fuerzo, le doy al trabajo de que vivo 
la mañana, luego salgo a cumplir 
atenciones, y vuelvo a encerrarme 
a escribir tarde y noche. Después 
de tantos años de dispersión, obli-
gado a viajar, ahora que he podido 
reconcentrarme un poco, tengo el 
afán de laborar con mis experien-
cias.50 

Pero la parte sustancial de la entre-
vista fue la concerniente a la recién 
terminada Plática:

—En cada una de nuestras pláti-
cas hubo una pequeña modalidad 
nueva. Me parece natural que es-
tos momentos del mundo la gen-
te de pensamiento haya recordado 
que el pensamiento está al servicio 
de la humanidad. Hubo petardos, 
ninguno de trascendencia, porque, 

Alfonso Reyes, José 

Antonio Fernández 

de Castro, Antonio 

Castro Leal, 

Germán Arciniegas 

y Néstor Carbonell 

durante el almuerzo 

que les brindara este 

último.

50 Ibídem, 28 de noviembre de 1941, p. 12.
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en conjunto, prevaleció la más gran-
de unanimidad. Aparecieron porque 
cuando se conversa es preciso decir-
lo todo. Las pláticas no fueron charlas 
sencillas, como lo son tradicional-
mente, y se convirtieron en monó-
logos de vuelo literario y oratorial, lo 
que no es censurable en especialis-
tas de la palabra, habiendo influido 
en ello el gran número de asistentes, 
para hacerles llegar las frases y la ra-
pidez de la improvisación.
—¿Y en cuanto a las conclusiones?
—En rigor las declaraciones que hi-
cimos pudieron haberse establecido 
en la primera media hora, y después, 
con la conciencia limpia por haber 
cumplido con el elemental deber de 
hombres, hubiéramos podido con-
versar de muchas cosas amables 
y necesarias a la inteligencia, en el 
sentido cerebro, porque, en lo de-
más, a una general inteligencia llega-
mos: en el ánimo de todos está la 
satisfacción de una comprensiva 
unanimidad de puntos de vista. Nos 
ha quedado, sin embargo, el agrado 
de contemplar con cuánta brillantez 
se tocaron muchos puntos que ata-
ñen a la Historia y al contenido espi-
ritual de la América. No ha dejado de 
quedar algo ejemplar de las actitudes 
cívicas de nuestros países. 
—En efecto —prosiguió Alfonso 
Reyes después de emboquillar el 
décimo cigarrillo mexicano— du- 
rante la última plática pude com-
probar que el grupo de los europeos 
estaba muy impresionado por un 
hecho que aconteció con la na-
turalidad que tienen las cosas fre- 
cuentes, normales, de un país: dos 

intelectuales cubanos de opuestas 
tendencias políticas, que en la sesión 
inmediata anterior sostuvieron un 
torneo de cierta vivacidad, del modo 
más sencillo y cordial conversaban 
amablemente sentados juntos du-
rante toda la última sesión. Los 
europeos advirtieron y comentaron 
ese rasgo democrático, lo que es un 
tributo a las cualidades del pueblo 
cubano. Si insisto en este detalle es 
porque me parece que enaltece las 
virtudes de nuestros hombres, con 
lo cual damos una tónica personal a 
las ideas enunciadas y acordadas por 
representativos de países disímiles 
que miran a la América como capaz 
de preservar la democracia.51

El hecho de que durante la entre-
vista Reyes intercambiara saludos con 
otros delegados en sus respectivos 
idiomas hizo derivar la conversación 
hacia el nuestro:

¡Nada como el castellano! Expresa 
diáfanamente nuestra capacidad de 
grandes intuitivos. En contra de 
ciertos intelectuales que germani-
zan la lengua rebuscando palabras y 
poniéndolas unas detrás de otras de 
modo tal que piensa uno si querrán, 
como los alemanes, empatarlas cual 
salchichas, creo que es la lengua por 
excelencia para expresar las ideas 
con meridiana claridad. // E ilus-
tró con graciosísimos ejemplos ese 
modo o moda de “dar importancia 
a lo vacío”.52  

Conferencias habaneras

Era de esperar que, una vez ter-
minada la Plática, don Alfonso re-
gresara a su patria, pero no fue así. 

51 Ibídem.
52 Ibídem.
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Permaneció en La Habana, 
y el domingo 30 de noviem-
bre dio una charla en la so-
ciedad femenina Lyceum 
and Lawn Tennis Club. Se-
gún la reseña periodística, 
esta consistió en una lectu-
ra de viejos poemas suyos, 
y tuvo una gran aceptación 
por del público.53

En la noche del siguien-
te día, lunes 1.º de di-
ciembre de 1941, Reyes 
concurrió al Ateneo de 
La Habana —presidido por 
su viejo amigo José María 
Chacón y Calvo—, donde 
disertó sobre el contenido 
de su último libro: La crí-
tica en la Edad Ateniense, 
publicado ese mismo año por El Co-
legio de México, del cual era presiden-
te.54 En sus palabras de presentación, 
Chacón evocó los años españoles de 
ambos y su vecindad madrileña. Y 
sobre las actividades de Reyes entre 
nosotros dijo que este “[…] tenía dere-
cho a gozar en paz, en sus breves días 
habaneros, de nuestro grato y estival 
invierno. Sin embargo, ha accedido a 
las más variadas solicitudes”.55 Y era 
cierto, porque don Alfonso se prodigó, 
tanto en la vertiente académica como 
en la social.56 

La visita frustrada

En 1941, don Alfonso ya se había ra-
dicado definitivamente en su Capilla 

Alfonsina de Ciudad México, con la 
intención de consagrarse a su obra. 
No obstante, el maestro realizó al-
gunos viajes al extranjero. Ese año, 
además de asistir a la conferencia 

Don Alfonso en la galería  

del hotel Nacional, cuando 

era entrevistado  

por Armando Maribona.  

53 Ibídem, 2 de diciembre de 1941, p. 11. 
54 Ibídem, 4 de diciembre de 1941, p. 5. 
55 J. M. Chacón y Calvo: “Breve elogio de Alfon-

so Reyes”, Orbe. Suplemento Literario Ilustra-

do, vol. 1, no. 16, La Habana, 28 de diciembre 

de 1941, p. 4. 
56 Actualmente, el Fondo de Cultura Económi-

ca está publicando los diarios de Alfonso Re-

yes en siete tomos. Lamentablemente, aún 

no ha aparecido el quinto de ellos, abarcador 

del periodo 1939-1945, lo que nos priva de in-

cluir en este artículo la visión íntima de Re-

yes sobre las incidencias de esta visita.
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de La Habana, hizo un largo recorri-
do automovilístico hasta San Francis-
co, para recibir un doctorado honoris 
causa en la Universidad de Berkeley. 
En 1942 visitó Nueva Orleans y Cam-
bridge, para recibir sendos doctora-
dos de las universidades de Tulane y 
Harvard. A finales de ese mismo año, 
viajó nuevamente a Estados Unidos y 
permaneció allí hasta la Navidad. 

Sin embargo, en 1944 sufrió su pri-
mer infarto cardiaco, que marcó el 
inicio del deterioro de su salud. No 
obstante, en 1947 viajó a París, como 
presidente de la delegación mexica-
na ante la primera Asamblea General 
de la Unesco. A su regreso a la patria, 
padeció otros dos infartos, que ya lo 
obligaron a limitar sus movimientos. 

El 29 de enero de 1946, la Facul-
tad de Filosofía y Letras de la Univer-
sidad de La Habana acordó pedir al 

Consejo Universitario que se le otorga-
ra a Alfonso Reyes el doctorado honoris 
causa por esa facultad. En una sesión 
extraordinaria de dicho consejo, el 5 
de marzo, fue aprobada la propuesta y 
se acordó “celebrar una sesión solem-
ne en el Aula Magna para hacer entre-
ga al Dr. Alfonso Reyes del título que se 
le concedió”;57 es decir, de acuerdo con 
lo estatuido, don Alfonso debía viajar a 
Cuba a recibir su título y la oportuni-
dad para ello llegó a tener fecha en su 
agenda personal: del ll al 16 de abril de 
1949 se celebraría en nuestra capital el 
IV Congreso del Instituto Internacio-
nal de Literatura Iberoamericana58 y la 
prensa nacional anunció la presencia 
en él de Alfonso Reyes.59 Efectivamen-
te, Reyes había pensado asistir al con-
greso y, a la vez, recibir el doctorado; 
pero el destacado cardiólogo mexica-
no Ignacio Chávez le redujo los ejer-
cicios físicos y le prohibió terminante 
viajar a La Habana.60 En una de las se-
siones del congreso habanero se tomó 
el acuerdo, a propuesta de José Anto-
nio Portuondo, de enviar un saludo a 
Alfonso Reyes.61

Durante ese año había circulado por 
Hispanoamérica la petición de que la 
Academia sueca le otorgara a don Al-
fonso un muy merecido premio No-
bel de Literatura. El noble propósito 
no fructificó; pero en 1955, con motivo 
de la conmemoración de las bodas de 
oro de Reyes con las letras, resurgió la 
idea, promovida por la Universidad de 
Nuevo León y la Unión de Universida-
des Latinoamericanas. De ahí que el 10 
de agosto de ese año, un grupo de doce 
profesores de la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad habanera pre-
sentara una moción con vistas a que 
nuestro más antiguo centro de altos es-
tudios se adhiriera a tan justa petición.62

57 A. Rivero Verdecia: Honoris causa, 1926-1996, 

Editorial Félix Varela, La Habana, 1996, p. 132.
58 El Instituto Internacional de Literatura Ibe-

roamericana fue fundado en Ciudad México 

en 1938, a propuestas de Alfonso Reyes y Pe-

dro Henríquez Ureña. 
59 Cfr. Carteles, año 30, no. 15, La Habana, 10 de 

abril de 1949, pp. 24-25.
60  J. Torres Bodet y A. Reyes: Casi oficios. Cartas 

cruzadas entre…, edición a cargo de Fernan-

do Curiel, El Colegio de México, El Colegio 

Nacional, México, 1994, p. 115. 
61 Cfr. Instituto Internacional de Literatura Ibe-

roamericana: Memoria del Cuarto Congreso del 

Instituto Internacional de Literatura Iberoame-

ricana..., Ministerio de Educación, La Habana, 

1949, p. 101. 
62 Archivo Nacional de Cuba: Donativos y Re-

misiones, leg. 740, no. 5. Entre los firmantes 

figuraban Elías Entralgo, Manuel Bisbé, Ro-

berto Fernández Retamar, Vicentina Antu-

ña, Luis A. Baralt y Roberto Agramonte. 
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Consecuentemente, en la sesión or-
dinaria del Consejo Universitario, que 
tuvo lugar el 21 de septiembre siguien-
te, se tomó un doble acuerdo: prime-
ramente, sumarse a “la candidatura 
de Don Alfonso Reyes al Premio Nobel 
de Literatura, como homenaje de la 
Universidad de La Habana al cumplir 
cincuenta años de ejemplar y fecun-
da dedicación a las letras”. Asimismo, 
el consejo decidió alterar lo acostum-
brado en estos casos y acordó que se 
designara una comisión de profeso-
res que viajaría a la ciudad de México 
para entregar a don Alfonso el doc-
torado honoris causa pendiente des-
de 1946 y para participar en los actos 
que allí se efectuarían en el próximo 
mes de noviembre “en honor del ilus-
tre humanista mexicano”.63

Así, el 28 de noviembre de 1955 vi-
sitó la Capilla Alfonsina la comisión 
integrada por Raúl Roa, Roberto Agra-
monte, Luis A. Baralt y Calixto Massó, 
a los que se sumaron para la ocasión 
Mariano Brull y Lilia Castro de Mo-
rales. Al decir de Roa, aquel fue un 

homenaje “de la cultura digna a la dig-
nidad culta”.64 Al agradecer el título y el 
inusual gesto de la Universidad haba-
nera de entregárselo en su propia casa, 
don Alfonso dijo que era “una muestra 
de los términos que puede alcanzar la 
amistad cubana”. En sus palabras evo-
có la Plática de 1941 y al final formuló 
este voto: “Cuando ellos vuelvan a su 
tierra, digan a sus compañeros de Uni-
versidad, a sus compañeros de letras; 
digan a todos los cubanos, que aquí 
queda un viejo escritor a quien pue-
den confiadamente aplicar la frase de 
Martí: ‘Tengo en México un amigo’”.65

63 Universidad de La Habana. Secretaría Gene-

ral: Acuerdos del Consejo Universitario. Ene-

ro 1955 a diciembre 1955, sesión ordinaria del 

21 de septiembre de 1955, p. 3, acuerdo nú-

mero 14. 
64 R. Roa: “Tributo a Don Alfonso Reyes”, en su 

En pie; 1953-1958, Universidad Central de 

Las Villas, La Habana, 1959, p. 339. 
65 A. Reyes: “A vuela pluma”, en Obras comple-

tas, t. XXII, p. 383-385. 
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Merecido reconocimiento

Lucía Sanz Araujo 
PerioDista e iNvestigaDora

H
La figura y, sobre todo la obra, del 
mexicano Alfonso Reyes Ochoa resul-
tan prácticamente desconocidas para 
la inmensa mayoría de los cubanos 
fuera del ámbito académico, lo que 
resulta lamentable —aunque puede 
revertirse tal situación—  y acercar a 
una mayor cantidad de personas al 
quehacer de un hombre multifacéti-
co: escritor (ensayista, narrador, poe-
ta), diplomático y abogado, quien con 
toda justicia se hiciera acreedor al 
Premio Nacional de Ciencias y Artes 
(Literatura y  Lingüística) y también 
fuera candidato al Premio Nobel de 
Literatura.

Por suerte para los coleccionistas 
de sellos de correos y también para 
quienes aman la literatura —sabe-
res que muchas veces confluyen— la 
imagen de quien es conocido como el 
regiomontano universal, ha sido re-
flejada en nuestra filatelia. Ello cobra 
una connotación especial si toma-
mos en cuenta que aparece en una de 
las emisiones de la serie Historia lati-
noamericana, verdadera iconografía 
acerca de nuestros pueblos, puesta a 
circular por la administración postal 
cubana con vistas recordar el medio 

mileno del llamado descubrimiento 
de América.

Para conocernos mejor

Historia latinoamericana comen-
zó su andadura en 1986 y concluyó 
en 1992 —le invitamos a consultar el 
anexo 1, donde aparece el tema selec-
cionado cada año, así como el primer 
día de circulación—; esta serie marca, 
sin duda alguna, un hito dentro de la 
filatelia nacional. 

Como elemento común, además de 
su temática, se halla el hecho de que 
cada emisión está compuesta por vein-
te estampillas, los sellos de igual valor 
facial aparecen impresos en tiras ver-
ticales. También se confeccionaron 
formatos especiales o minipliegos con 
leyendas alusivas en sus bordes. Sin 
duda, esto brinda un valor agregado a 
la emisión y ofrece mayores posibili-
dades a los coleccionistas, en especial 
a los temáticos.

Al consultar los expedientes de His-
toria latinoamericana, custodiados 
en el Museo Postal Cubano José Luis 
Guerra Aguiar, en La Habana, encon-
tramos información sobre su génesis 
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además de recortes de prensa y otros 
materiales de sumo valor para los 
historiadores y, por supuesto, para 
los filatelistas.

La emisión de 1989 estuvo desti-
nada a figuras representativas de dis-
tintas épocas del proceso literario 
latinoamericano y, a la par, a diver-
sas especies de orquídeas. Con ella 
se celebró, de manera especial, el 85 
aniversario del escritor cubano Alejo 
Carpentier y el centenario del natali-
cio de Alfonso Reyes, quien aparece 
en una de las piezas con valor facial 
de 10 centavos.

La cancelación de primer día tuvo 
como escenario el Centro de Promo-
ción Cultural Alejo Carpentier y fue 
presidida por el entonces viceminis-
tro de Cultura Omar González.

En declaraciones a la prensa, el doc-
tor José Antonio Portuondo, a la sazón 
presidente del Instituto de Literatura y 
Lingüística, puntualizó que la emisión 
representaba una formidable fuente 
de información cultural y agregó: “Me 

siento complacido por la serie realiza-
da con elegancia y fuerza por el artista 
Carlos Echenagusía”.

Por último, otro detalle curioso: 
Historia latinoamericana IV comenzó 
a circular el 27 de octubre de 1989, fe-
cha que marcó el arribo a costas cu-
banas del almirante Cristóbal Colón 
en 1492.

Historia latinoamericana IV 
comenzó a circular 

el 27 de octubre de 1989, 
fecha que marcó el arribo 

a costas cubanas 
del almirante 

Cristóbal Colón 
en 1492.

Revista BNCJM 2-2016.indd   208 12/12/2016   18:16:24



209

RE
VI

ST
A 

D
E 

LA
 B

IB
LI

O
TE

C
A 

N
AC

IO
N

AL
 D

E 
CU

BA
 JO

SÉ
 M

AR
TÍ

 
AÑ

O
 1

07
, N

O
. 2

, 2
01

6 

Anexo 1

Seis emisiones significativas 

Año           Primer día de circulación       Tema 

1986          12 de octubre                                Culturas precolombinas       
1987          12 de octubre                                Personajes indígenas y aves
1988          12 de octubre                                Patriotas y escudos
1989          27 de octubre                                Escritores y orquídeas
1990          27 de octubre                                Banderas y trajes típicos
1991          27 de octubre                                Músicos e instrumentos musicales 
1992            3 de octubre                                Historia del descubrimiento                  

Anexo 2 

Del lenguaje filatélico

Dentado: Perforación que poseen los sellos entre sí y que facilita su separación. 
Suele indicarse por el número de orificios contenidos en dos centímetros, 
se señala primero la medida horizontal y luego la vertical cuando la pieza 
tiene los cuatro márgenes dentados. Se mide por medio de un instrumento 
llamado odontómetro. 

Emisión: Sello o grupo de sellos impresos con un mismo diseño o motivo, 
puestos a circular en la misma fecha.

Facial: Precio escrito en los sellos y hojas bloque. Cubre las tarifas postales y es 
el de venta en las oficinas de correo. Se expresa en la moneda del país emisor.

Formato especial: Hoja de papel de menor tamaño que una hoja y mayor que 
una hoja bloque en la que se imprimen los sellos. En sus bordes aparecen 
leyendas o inscripciones referidas a la emisión. También se le llama mini-
pliego. 

Valor facial: Facial.
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A 30 años de la creación de la Asociación 
Cubana de Bibliotecarios*

Margarita Vega Vilariño  
PresiDeNta De la asociacióN cuBaNa De BiBliotecarios

H
En Cuba, en el periodo republicano, 
surgieron y se desarrollaron varias 
asociaciones bibliotecarias, entre las 
que se encontraban la Asociación Bi-
bliotecaria Cubana, Federación Nacio-
nal de Bibliotecas Públicas, Asociación 
de Amigos de la Biblioteca Nacional, 
la Asociación Bibliográfica Cultural 
Cubana y la Asociación Cubana de 
Bibliotecarios. Tras el triunfo revolu-
cionario dejaron de existir.

En la década de los ochenta, en 
Cuba, la investigación tomó cuerpo y 
se convirtió en un Programa Nacional 
Ramal, dirigido por la Dirección de 
Bibliotecas del Ministerio de Cultura 
primero y, posteriormente, por la Bi-
blioteca Nacional José Martí. Fue una 
etapa de florecimiento de la literatu-
ra bibliotecológica en Cuba. Miguel 
Viciedo considera que fue una eta-
pa saludable para la biblioteca públi-
ca cubana que, bajo la orientación de 
Olinta Ariosa, desarrolló un conjunto 
de actividades profesionales que me-
joraron el panorama de este sector 
desde el punto de vista científico y téc-
nico.1 En esta etapa ya los diferentes 

sistemas bibliotecarios estaban forta-
lecidos. Las relaciones de Cuba con el 
campo socialista se intensificaron y, a 
la vez, se consolidaban las de los pro-
fesionales de la información cubanos 
y extranjeros. En este sentido, hay que 
agradecer a Olinta Ariosa Morales su 
desempeño, pues durante su direc-
ción se formaron en los ex países so-
cialistas los primeros cubanos como 
doctores en Bibliotecología. El depar-
tamento docente de la Universidad 
habanera contribuyó también en ello. 

En 1981 comenzaron a efectuarse 
los Encuentros Científico-Bibliotecoló-
gicos en la BNCJM, organizados por la 
Dirección Nacional de Bibliotecas del 
Ministerio de Cultura. En esta déca-
da, fecunda para el desarrollo en la 
profesión, Olinta Ariosa, Marta Terry 

* Información extraída de la tesis de maestría de la 
autora.

1 Miguel Viciedo Valdés: Biblioteca Pública y Revo- 
lución. Su desarrollo de 1959-1989, Tesis de Maes-
tría, Universidad de La Habana, Facultad de Comuni-
cación, Departamento de Bibliotecología y Ciencia de 
la Información, 2005.
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6 
González, Miriam Martínez y Miriam 
Bendamio fomentaron la necesidad 
de la creación de una asociación que 
aglutinara a todos estos profesionales 
del país, ya que se había comenzado 
a participar en las conferencias y con-
gresos de IFLA.2 La Asociación Cuba-
na de Bibliotecarios es miembro de 
IFLA desde esa década hasta hoy.

Según Marta Terry, “La Asocia-
ción no existía antes de 1981, cuan-
do fueron a Munich y se inscribieron 
como Asociación de Bibliotecarios 
de Cuba en IFLA”. De hecho, fue pro-
clamada —para tener acceso a la 
IFLA— cinco años antes de su crea-
ción oficial.

La participación de los profesio-
nales cubanos en las conferencias y 
congresos de IFLA prestigió la biblio-
tecología cubana desde entonces. La 
opinión internacional con respecto a 
los profesionales cubanos cambió y 
en ello incidió su labor científica.

La idea de crear la asociación, tras la 
llegada de los participantes en el con-
greso, fue acogida con entusiasmo y, 
en 1984, se creó la comisión gestora y se 
comenzó a confeccionar la documen-
tación necesaria. La comisión estuvo 
integrada por los siguientes profesio-
nales: Juana Calzado, Geisha Borroto, 
Olga Martínez, Blanca Patallo, Elisa 
Masíquez y Sara Moreno. Recopilar y 
confeccionar toda la documentación 
para la constitución fue un trabajo ar-
duo que duró aproximadamente dos 
años. 

Por fin, el 31 de marzo de 1986, en el 
Día del Libro Cubano, se dio a conocer 
la creación de la Asociación Cubana 

de Bibliotecarios, en su instancia na-
cional, de acuerdo con lo establecido 
por la Ley no. 54, del 27 de diciembre 
de 1985. Es una entidad jurídica, repre-
sentativa de los bibliotecarios cuba-
nos, según consta en el certificado de 
constitución oficial, fechado el 18 de 
abril del 1986; fue inscripta en virtud 
de la Res. no. 78, de la Dirección de Re-
gistros y Notarías. 

Su órgano de relación es el Ministe-
rio de Cultura, representado por la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Martí. 
La asociación tiene su logo y desde su 
creación hasta hoy ha tenido tres pre-
sidentas —1986-1988, Olinta Ariosa; 
1988-2003, Marta Terry y 2003 hasta 
la fecha, Margarita Bellas Vilariño— y 
varios profesionales de alto prestigio 
han formado parte de su ejecutivo di-
rectivo. 

Según consta en el acta de constitu-
ción, su sede estuvo ubicada en la calle 
15 no. 452, Vedado, local donde radi-
caba en ese momento la Dirección Na-
cional de Bibliotecas. Después pasó 
a la Escuela Nacional de Bibliotecas, 
en la calle 34, municipio Playa; a la Bi-
blioteca Pública Rubén Martínez Ville-
na, en Obispo no. 59, Habana Vieja; a 
la Biblioteca Pública Máximo Gómez, 
en Prado no. 205, Habana Vieja; en la 
actualidad se encuentra en la Biblio- 
teca Nacional de Cuba José Martí.3 Nun-
ca contó con una sede propia, aspecto 
que afecta su desarrollo y la custodia 
de sus documentos, pues en la medida 
en que se van produciendo cambios en 
su dirección, se ha ido moviendo el ar-
chivo, siempre en un pequeño espacio 
asignado en alguna institución biblio-
tecaria, escuela y hasta en casa de algu-
nos de sus directivos. 

De acuerdo con lo legislado, la Aso- 
ciación está ligada legal y funcional- 

2 Federación Internacional de Asociaciones e Institu-
ciones Bibliotecarias.

3 Archivo de la Asociación.
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mente al Ministerio de Cultura y apa-
rece inscrita en el Registro General de 
Asociaciones del Ministerio de Justi-
cia, lo que determina su personalidad 
jurídica. Es una organización de afi-
liación voluntaria, sin ánimo de lucro, 
que agrupa a bibliotecarios activos y ju-
bilados, profesores de Bibliotecología 
y Ciencia de la Información de las es-
cuelas de niveles medio y superior de la 
especialidad, así como al personal no-
bibliotecario que labora en bibliotecas, 
con el objetivo de desarrollar la activi-
dad bibliotecaria y bibliográfica en el 
país. Es una organización no guberna-
mental de índole sociocultural y tiene 
carácter nacional; posee un reglamen-
to que son sus estatutos, los que propor-
cionan la base legal para su estructura 
organizativa; tiene también como do-
cumentos legales su Norma de Relación 
y su Código de Ética.

La estructura de la Asociación res-
ponde a la necesidad de lograr sus 
objetivos y cumple, además, con los 

parámetros que se plantean para las 
asociaciones no gubernamentales. Su 
estructura permite la creación de fi-
liales en todas las provincias del país, 
el Consejo —formado por los miem-
bros del Buró Ejecutivo Nacional y los 
presidentes de las filiales provincia-
les—, el cual toma las decisiones, y el 
Buró, que actúa en nombre de aquel. 
Se debe realizar un congreso cada 
cuatro años y ejecutar elecciones. 

La Asociación cuenta con trece fi-
liales provinciales y tiene un total de 
3262 asociados, las filiales con mayor 
número de asociados son La Habana y 
Villa Clara, y las minoritarias, Ciego de 
Ávila y Las Tunas. Entre sus activida-
des más importantes destaca la cele-
bración de eventos y actividades, entre 
ellos, el Evento Científico-Biblioteco-
lógico que se celebra cada año dentro 
de la Feria del Libro de La Habana, des-
de el año 2003, en el que se abordan di-
ferentes temas; es un espacio para la 
presentación de las investigaciones y 
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actividades que se realizan en las bi-
bliotecas. En cada edición se cuen-
ta además con la presencia de colegas 
extranjeros.

Otro evento que celebra la Asocia-
ción son los Encuentros Nacionales de 
Promoción de la Lectura, que se efec-
túan cada dos años con el objetivo de 
intercambiar experiencias, propiciar 
el enriquecimiento intelectual y la ne-
cesidad de crear nuevas formas y vías 
para estimular el placer por la lectu-
ra sobre bases científicas. Aunque 
con carácter nacional, se efectúa en 
las filiales; ha sido realizado en Sanc-
ti Spíritus, Camagüey, Matanzas, Villa 
Clara y Ciego de Ávila.

Reconocer la labor de los biblioteca-
rios es una de las acciones más impor-
tantes desde que, en 1995, se entregó 
por primera vez el Sello Conmemora-
tivo Antonio Bachiller y Morales como 
la más alta distinción que otorgan la 
Asociación y la SOCICT4 —creada por 
la Resolución Conjunta ACC/Mincult 
no. 1/93. Todos los 7 de junio se cele-
bra en Cuba el Día de las Bibliotecas 
y el bibliotecario y se entrega dicha 
condecoración a bibliotecarios e ins-
tituciones destacadas, así como otros 
premios. En el 2005, se crearon los si-
guientes: Premio anual María Teresa 
Freyre de Andrade para los bibliote-
carios públicos, Premio Olinta Ario-
sa Morales para los bibliotecarios 
escolares, Premio Domingo Figarola 
Caneda para los de bibliotecas espe-
cializadas, Premio Gilberto Sotolongo 
para los de bibliotecas académicas y 
científicas, Premio María Villar Buce-
ta para los que se destaquen en la do-
cencia, Premio Carlos Manuel Trelles 

para los bibliógrafos, Premio José An-
tonio Ramos para los bibliotecarios 
investigadores y Premio Olga Hernán-
dez para los bibliotecarios jóvenes. En 
el año 2011 se creó el Premio Dolores 
Vizcaya Alonso con tres categorías: 
primer grado para docentes que han 
promovido la obtención de grados 
científicos en la profesión, segundo 
grado para los que hayan alcanzado 
grados científicos con la máxima cali-
ficación, tercer  grado para estudian-
tes de la profesión que se destaquen 
en eventos científicos.

La Asociación posee desde 1989, su 
órgano de divulgación: un boletín im-
preso tipo volante, ASCUBI INFOR-
MA, con una frecuencia trimestral. A 
partir del año 2003, sale en formato 
digital, aunque irregularmente. Ade-
más cuenta con una página web den-
tro del sitio de la BNCJM.

Por otra parte, se continúa partici-
pando en congresos y conferencias de 
IFLA cada año y fomentando la presen-
tación de ponencias y pósters. Del 21 
al 27 de agosto de 1994 se celebró con 
todo éxito en La Habana, la 60 Confe-
rencia de IFLA, la primera en un país 
de América Latina y el Caribe; su rea-
lización conllevó un arduo trabajo por 
parte del Comité Organizador, presi-
dido por Marta Terry, Miriam Martí-
nez y Emilio Setién. Los especialistas 
cubanos se han incorporado a los co-
mités profesionales de IFLA: FAIFE, Bi-
bliotecas para niños y jóvenes, Teoría 
Bibliotecaria, IFLA/LAC, Libros raros y 
valiosos, Bibliografía y Referencia, en-
tre otros. En la actualidad se mantiene 
activa la representación cubana en al-
gunos de ellos.

Una de las profesionales cuba-
nas que mayor vinculación ha tenido 
con IFLA es la Dra. Marta Terry, quien 

4 Sociedad Cubana de Información Científica y Téc-
nica.
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obtuvo como reconocimiento a su la-
bor la Medalla IFLA en el año 1994. En 
la actualidad ostenta la condición de 
Miembro de Honor de IFLA.

Cuba ha sido visitada en varias opor-
tunidades por algunos presidentes de 
IFLA, como Kay Raseroka, de África del 
Sur, en el 2005; Alex Byrnes, de Aus-
tralia, en el 2006; Claudia Lux, de 

Alemania, en el 2008 y Ellen Tise, tam-
bién de África del Sur, en el 2011. Lo an-
tes señalado ilustra el prestigio que ha 
alcanzado esta asociación en la arena 
internacional. 

Todo ello resulta primordial para 
mantenerla viva, pues ella prestigia al 
país y a los profesionales que la con-
forman.
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Segunda Jornada  
Científico-Bibliotecaria: un encuentro 

para intercambiar experiencias

Hilda Pérez Sousa 
BiBliotecóloga De la BiBlioteca NacioNal De cuBa

H
El 3 de junio del 2015 sesionó en la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José Mar- 
tí la segunda Jornada Científico-Bi- 
bliotecaria. La delegación de base de 
la Asociación Cubana de Bibliotecarios 
(Ascubi) y el Departamento de Inves-
tigaciones Histórico-Culturales y Bi- 
bliotecológicas de la institución con-
vocaron al encuentro en el contexto 
de los festejos por el Día del bibliote-
cario y las bibliotecas. 

Se aprobaron quince ponencias, cu- 
yas temáticas giraron en torno a: 

•	 Productos y servicios bibliotecarios
•	 Estudio de las colecciones patri-

moniales
•	 La promoción de la lectura
•	 Las nuevas tecnologías de la infor-

mación y la comunicación 
•	 Gestión de información y del co-

nocimiento en la BNCJM
•	 La visibilidad de la BNCJM y sus 

productos
•	 El desarrollo editorial de la BNCJM
Abrió la jornada la conferencia ma-

gistral de Pedro Urra González, profe-
sor e investigador de la Universidad de 

La Habana, con el título “Avance en el 
proceso de digitalización de los catá-
logos impresos de la Biblioteca Nacio-
nal”. El propósito era socializar dicho 
proyecto, que comenzó a realizarse 
con los catálogos de Sala Cubana (li-
bros, folletos, manuscritos y mapas), 
utilizando las herramientas informá-
ticas para su rescate. Según Urra, “[…] 
la idea de la recuperación de estos ca-
tálogos es muy compleja debido a su 
volumen, pero su valor es incalculable, 
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por lo que es necesario rescatarlos, de-
bido a que ahí está la cultura, el pa-
trimonio de la nación cubana y la 
memoria histórica de un país”.1 Este 
proyecto ya ha tenido resultados a cor-
to, mediano y largo plazo con un en-
lace a WorldCat, la red global de datos 
más completa para visualizar a nivel 
mundial las colecciones patrimoniales 
que atesora la Biblioteca Nacional. Este 
plan se amplía con el paso de la biblio-
grafía cubana en formato papel al digi-
tal; se hace extensivo al catálogo de la 
colección de Música y al de otras insti-
tuciones, como el Instituto de Historia, 
la Universidad de La Habana y el Insti-
tuto de Literatura y Lingüística.

Para el desarrollo de las comisio-
nes se crearon cuatro paneles. En el 
primero se presentó la ponencia “So-
cialización de documentos digitales 
generados por la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí”, de las licenciadas 
Silvana Pérez y Maritza Mirabal. En la 
exposición se trató sobre la creación 
del laboratorio digital en el 2012. En su 
línea de trabajo se han priorizado los 
materiales patrimoniales con los cua-
les cuenta la institución, en particular, 
la prensa periódica. La Biblioteca Na-
cional, al igual que otras instituciones 
importantes del país, pasaron a formar 
parte del Grupo Memoria Histórica; de 
ahí la transcendental tarea del trabajo 
coordinado, la necesidad de no repetir 
esfuerzos y priorizar lo que se conside-
ra de alto valor, para evitar la manipu-
lación de los documentos originales 
una vez llevados a soporte digital. 

Por otra parte, se realizan labores 
de digitalización de los facsímiles de 
ejemplares únicos de la colección de 
manuscritos. Otra gestión importan-
te es lograr la visibilidad de los artícu-
los de las revistas que se editan en la 

institución a través del Open Journal 
Systems. Se aplica el reconocimiento 
óptico de caracteres,2 a los documen-
tos que son llevados a formato digital. 
Se trabaja en otros proyectos, entre los 
que está la incorporación de una colec-
ción de mapas y planos cubanos en la 
Biblioteca Digital Mundial, y varios te-
soros del fondo de Raros y Valiosos. La 
BNCJM inscribió en el Registro Nacio-
nal del Programa Memoria del Mundo 
de la Unesco la Tarifa General de Precios 
de Medicina, aprobada por la Comisión 
Cubana de la Unesco y se propuso para 
incorporar como Memoria Regional de 
América Latina y el Caribe la colección 
de Julián del Casal. 

La segunda ponencia fue de la inge-
niera Amparo Hernández, la cual abor-
dó las “Experiencias de trabajo en el 
proceso de automatización de las revis-
tas Bibliotecas. Anales de investigación 
y la Revista de la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí. Gestión editorial a 
través de la plataforma Open Journal 
Systms”, donde se trató acerca de las 
ventajas del proceso editorial sobre esta 
plataforma digitalizada y la manera 
de acceder a la misma a través del si-
tio http://revistas.bnjm.cu.

La última ponencia del panel fue 
“Una mirada a la política nacional por 
la lectura”, de la máster Sonia Núñez, 
en la que abordó la importancia de 
la búsqueda de nuevas estrategias 
para desarrollar el hábito de la lectu-
ra, debido a los cambios que se han 
producido en este ámbito, principal-
mente con la utilización de variados 
soportes. Se refirió al Programa por 

1 Apertura de la Jornada Científico-Biblioteca-

ria, junio 2016.
2 Sus siglas en inglés OCR (Optical Character 

Recognition).
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la Lectura, creado en 1998, y a los pre-
mios o reconocimientos establecidos, 
como Puertas de Espejo, que otorga la 
Biblioteca Nacional al autor más leído 
en el año; Premio Raúl Ferrer, para los 
promotores de ese saludable hábito, y 
el Concurso Leer a Martí, que incita a 
niños y jóvenes a escribir sobre la obra 
martiana.

En el segundo panel se presentaron 
cuatro ponencias relacionadas con el 
estudio de colecciones antiguas. Estas 
fueron: “Las viñetas de la República Ci-
salpina en la colección Lobo-Napoleón 
de la Biblioteca Nacional de Cuba José 
Martí”, de Carlos Manuel Valencia-
ga; “Programas de mano (1881-1925) 
del fondo de música de la Biblioteca 
Nacional de Cuba José Martí”, de Jor-
ge Luis Montesino; “La colección de 
Marquillas Cigarreras en los Fondos 
Raros y Valiosos de la Biblioteca Na-
cional de Cuba José Martí”, de Ma-
biel Hidalgo y, por último, “El objeto 
libro: necesidad de entendimiento 
para la conservación/restauración en 

bibliotecas”, de Osdiel Ramírez. Las 
tres primeras ponencias evidenciaron 
la importancia del estudio y procesa-
miento de estas colecciones, algunas 
únicas y significativas, que se ateso-
ran en la Biblioteca Nacional. Hacen 
un recorrido histórico y conceptual 
de estos temas y destacan la importan-
cia de los procesos de conservación y 
digitalización de estos documentos. El 
análisis de indicadores como: valores 
histórico-patrimoniales, iconografía y 
la iconología de colecciones, así como, 
el completamiento para una guía de 
estudio de este tipo de documentos, 
constituyeron algunas propuestas de 
estos especialistas. Por otra parte, Os-
diel Ramírez se refirió en su ponencia a 
la necesidad del entendimiento del li-
bro como un todo, a la hora de su con-
servación y restauración, no solo en lo 
referido a la información que contie-
ne, sino desde las diferentes manifesta-
ciones culturales que están presentes en 
él, como la pintura, decoración, graba-
do y la arquitectura del libro. También 
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habló sobre su conservación virtual y 
sistema de almacenamiento.

El panel tres estuvo compuesto por 
especialistas de las Salas de Referencia 
y la Sala Frank Emilio de la BNCJM. Los 
autores de las ponencias fueron Evelia 
Zayas, Mirta Pujol, Tomás Rodríguez, 
Sara Portuondo, Iandra Samón, Cris-
tina Águila, Niurka Mastrapa y Espe-
ranza Rijo. Ellos dieron a conocer los 
servicios que prestan estas áreas para 
los usuarios con el apoyo de las tecno-
logías de la información y las comuni-
caciones (TIC). Trataron, además, de 
las competencias profesionales y el ni-
vel de alfabetización informacional 
que poseen cada uno de sus especia-
listas, lo que permite ofrecer un servi-
cio personalizado. 

En el último panel las ponencias es-
tuvieron relacionadas con el estudio de 
colecciones: “Teodora Ginés y Alber-
to Muguercia. Respuestas bibliográfi-
cas 45 años después”, de Roger Cantero, 
quien pretendió socializar la obra biblio-
gráfica del investigador musical Alberto 
Muguercia; “La revista Faro: desde una 
visión bibliotecológica” de Niurka Mas-
trapa, quien dio a conocer el resultado 
de una investigación sobre una revista 
en sistema Braille, primera publicación 
de su tipo en Cuba, a través de la apli-
cación de técnicas bibliométricas; “Una 
experiencia generadora: la reconstruc-
ción del Archivo Personal de José Le-
zama Lima en la Biblioteca Nacional 
de Cuba José Martí” de Carlos Manuel 
Valenciaga, quien se propuso develar 
cómo se hizo la reconstrucción del ar-
chivo personal de Lezama, que aún es 
fuente inagotable para la investigación 

y los aportes a la cultura cubana; “Estu-
dio de las revistas cubanas de los años 
sesenta: balance y nuevos proyectos” 
de la investigadora Vilma N. Ponce, la 
que socializó los resultados de investi-
gaciones llevadas a cabo con diferentes 
publicaciones cubanas de este perio-
do y las acciones que se han acometi-
do para su divulgación y se refirió a la 
labor que se realiza para conformar la 
Colección de Publicaciones Seriadas de 
los años sesenta del siglo xx en forma-
to multimedia, así como a la nueva pro-
puesta de investigación, en la cual se 
trabaja desde el año 2015.

La sesión de trabajo culminó con la 
conferencia “Reencuentro histórico de 
la Asociación Cubana de Biblioteca-
rios en los 30 años de su fundación” de 
Margarita Bellas, en saludo al Día del 
Bibliotecario. 

La conferencista destacó la labor 
desempeñada por esta asociación, las 
principales tareas y las distinciones 
que entrega a bibliotecarios e institu-
ciones. 

Al igual que en la edición anterior 
se apreció la calidad de las ponencias 
presentadas y la profesionalidad de 
los ponentes; la necesidad de sociali-
zar y hacer visible las investigaciones 
en la esfera bibliotecológica, divulgar 
el valor de las colecciones que se ate-
soran y ponerlas a disposición de los 
usuarios con propuestas de produc-
tos y servicios adecuados a los nue-
vos tiempos y convertir a la BNCJM en 
un centro de cultura viva, una institu-
ción académica y una organización lí-
der: esos serían los desafíos. Para ello 
se impone el trabajo en equipo. 
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El 30 de junio fue un día luminoso,  
porque  Fidel es un iluminado*

Miguel Barnet  
PresiDeNte De la uNeac

H
Gracias por invitarme en esta ocasión 
a un hecho trascendental que marcó 
un punto de inflexión en mi vida.

El escritor guantanamero que me 
precedió se refirió a su vida personal; 
yo tengo que contar la razón por la que 
estaba aquí ese día, no exactamente 
colado sino acompañado e invitado 
por mi maestro Argeliers León, quien 
había ganado por oposición el car-
go de responsable del Departamento 
de Música. Lo conocí en 1958, un año 
muy difícil para los jóvenes de diecio-
cho años que, al caer la tarde, tenía- 
mos que estar en las casas ante el ries- 
go de que unas perseguidoras azules 
y blancas de los esbirros de Batista, 
cargaran con nosotros. Cuando pasa-
ba la perseguidora delante de mis 
amigos y de mí, nos temblaban las 
piernas. En aquel momento no había 
carnet de identidad ni documento que 
nos identificara y entonces teníamos 
que decir de dónde veníamos y ha- 
cia qué lugar íbamos. En una ocasión, 
un amigo y yo fuimos montados en 
esa perseguidora y llevados hasta 
nuestras casas en el Vedado. Esa era 
la tensión en que vivían los jóvenes en 

esos años. Puedo afirmar que somos 
sobrevivientes de aquella etapa.

En 1956, el monstruo de Salas Ca-
ñizares había cerrado las aulas de la 
Universidad y, entonces, yo había em-
pezado a trabajar por indicación de 
mi padre, en la compañía americana 
donde él era jefe de ventas. A mí no me 
interesaba matricular en la Escuela de 
Artes, ni de Letras, sino en la de Cien-
cias Sociales porque tenía vocación 
de sociólogo, de antropólogo. Todavía 
mantengo esa vocación. Entonces mi 
padre me puso delante de una máqui-
na horrorosa con una palanca, donde 
yo copiaba facturas de neumáticos. 
“Tiempos modernos”, de Chaplin, se 
quedaba chiquita. Mis conocimientos 
de mecanografía me ayudaron mucho 
a pesar de mis dedos gruesos. Eran 
ocho horas siniestras. William Faulk-
ner confesó que esas ocho horas eran 
el peor castigo para un ser humano.

* Palabras pronunciadas por el intelectual cu-

bano Miguel Barnet, durante el acto cele-

brado por el 55 aniversario de Palabras a los 

intelectuales, en el teatro de la Biblioteca Na-

cional de Cuba José Martí.
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Por aquellos días asistí, en la calle 

Prado, a una exposición de arte orga-
nográfico de origen africano, con mi 
amigo Frank Pérez Álvarez. De inme-
diato me fascinó aquel mundo. Un 
mundo que existía pero que no esta-
ba reconocido, al menos oficialmente. 
Entonces Argeliers me vio con una li-
bretica haciendo anotaciones; apun-
taba datos sobre los tambores batá, 
las deidades, el bonkó enchemiyá y 
todo lo que allí se exponía. Me pre-
guntó si me interesaba eso. Le res-
pondí que mucho, pues veía todo ese 
mundo desde la ventana de mi casa en 
los solares, adonde entraban los hom-
bres negros, las mujeres, los chinos. 
Me apasionaba conocer ese mundo 
que estaba vedado en mi casa donde 
no se practicaba ninguna religión. Y 
Argeliers me dijo: “No te preocupes y 
sigue estudiando conmigo, que cuan-
do triunfe la Revolución lo conocerás 
en profundidad”. Me prestaba libros, 
me llevó en dos ocasiones a casa 
de don Fernando Ortiz, la 
primera vez en el 
cumpleaños de Mer-
ceditas Valdés; des-
pués seguí asistiendo 

a su casa, mi verdadera universidad, 
en 27 y L.

El triunfo de la Revolución para mí 
fue la salvación, la salvación de mi vida; 
dejé de ser un triste mecanógrafo de 
una compañía norteamericana y me 
convertí en un estudioso de las culturas 
de origen africano en Cuba y en un lec-
tor voraz.

Argeliers me trajo a trabajar a la 
Biblioteca Nacional, en el Departa-
mento de Musicología. Al lado estaba 
la élite de los intelectuales cubanos, 
Juan Pérez de la Riva, Manuel More-
no Fraginals, Isaac Barreal, Zoila La-
pique y otros; pero como yo era el más 
bisoño, todo el mundo me consentía.

El caso es que un día, mientras tra-
bajaba en mis investigaciones, además 
de participar en las de Juan Pérez de la 
Riva, Argeliers me dijo que Fidel esta-
ba en la Biblioteca. Al tercer día de esa 
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visita mi inquietud era tanta que bajé 
y me senté al lado de Argeliers. Claro, 
vino alguien y me ubicó en los fields, 
al final del teatro. Desde allí yo escu-
ché aquel discurso extraordinario. Los 
apuntes de ese discurso los perdí, pero 
sé que para mí fue revelador, me cam-
bió completamente la vida. Decidí que, 
a pesar de mi sangre catalana, no iba 
a ser empresario de una editorial, ni 
tampoco sería un profesor de español 
en un college norteamericano. Me iba a 
quedar en Cuba.

Pasaron muchas cosas. Por ejem-
plo, años después, en la Casa de las 
Américas hubo un evento sobre por 
qué estábamos aquí o qué era la Re-
volución para nosotros. Hablaron mu- 
chas personas y yo dije algo que a Eu-
sebio Leal le gustó mucho. Le dije al 
Comandante: yo no me quedé, yo me 
fui quedando. Y me fui quedando en 
la medida en que fui viendo cómo se 
iba desarrollando el proceso socialis-
ta. Un proceso tenso y lleno de contra-
dicciones. Sobre eso escribí un poema 
que titulé “Contradicción”: Entre tú y 
yo/ hay un montón de contradicciones/ 
que se juntan/ para hacer de mí, el so-
bresaltado,/ que se humedece la frente/ 
y te edifica.

La palabra “socialista” al principio 
me asustó muchísimo, porque se aso-
ciaba con el socialismo del Este, con 
el realismo socialista, con Stalin. Yo 
venía de una clase media; pero tenía, 
como ya dije, tenía una vocación socio-
lógica, antropológica y una vocación 
de Patria muy grande, que es la que me 
hizo permanecer aquí, en Cuba.

Recuerdo que ese día Fidel bajó jun-
to a la Dra. Freyre de Andrade y habló 
con todo el personal del Departamen-
to de literatura para niños, muy preo-
cupado por los libros y la lectura que 

se les orientaba. Cuando llegó a la 
sala teatro fue una ovación. Hubo 
gente que aplaudió frenéticamente y 
otros no tanto, pues en aquella jorna-
da hubo de todo, simpatizantes del 26 
de Julio, del Directorio Revoluciona-
rio, de la Iglesia católica… Recuerdo 
que un católico se paró y se cuestio-
nó qué iba a hacer con su obra, y Fidel 
le respondió que no había nada contra 
ellos. Después pasó lo que pasó, par-
te de la Iglesia católica se opuso a la 
Revolución, esa es la verdad como un 
templo.

Admiré mucho a aquel hombre de 
treintaicuatro años, desaliñado, con 
su traje verde olivo que venía con otro 
discurso. Todavía se respiraba el olor 
a la Sierra Maestra. Mi generación es-
taba acostumbrada a otro tipo de dis-
curso; intelectuales que hablaban de la 
realidad, pero con reservas. Uno siem-
pre atendía con curiosidad pero era 
un lenguaje mediatizado, porque en 
la dictadura si alguien decía algo de 
Batista, la represión era brutal, por lo 
que aquel lenguaje era retórico.

Y entonces, de pronto, Fidel llegó a 
Columbia con ese discurso fresco, mo-
derno, directo, coloquial, que le llega-
ba al alma de todo el mundo, porque 
estaba diciendo verdades extraordi-
narias. Y eso fue lo que más me impre-
sionó. Me fui de aquí con la impresión 
de que teníamos un nuevo líder, un lí-
der que todo lo que había dicho en La 
historia me absolverá lo iba a cumplir 
y que todo lo que había dicho en Pala-
bras a los intelectuales lo iba a cumplir 
también. Y así fue, lo cumplió.

Hace poco, Ignacio Ramonet me co- 
mentaba sobre la juventud que tenía-
mos todos. Los dirigentes de la Re-
volución eran apenas unos diez o 
quince años mayores que yo, como 
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Fidel con treintaicuatro, Almeida muy 
joven, igual que Hart, que siempre fue 
un hombre muy preparado y continúa 
siendo un hombre excepcional. Para mí 
eso fue una revelación, una epifanía.

No repetiré lo que dije en la Mesa 
Redonda en el día de ayer. Allí re-
flexioné sobre todo lo que hizo la Re-
volución, no solo a partir de Palabras 
a los intelectuales, sino desde antes. 
En Cuba se creó la Ley de Cine, la pri-
mera después de la Reforma Agra-
ria, se creó la Casa de las Américas, el 
Consejo Nacional de Cultura. La cul- 
tura se estaba encauzando y creo que 
Palabras a los intelectuales tuvo la 
gran virtud, el gran mérito de ser la 
plataforma, el germen de lo que lue-
go se implementó dentro del Consejo 
Nacional de Cultura, aunque allí pa-
saron muchas cosas tristes y se come-
tieron muchos errores.

Fue lo que unos llamaron “quin-
quenio gris” y otros “decenio negro”, 
en que mentes obtusas, oportunistas 
y mediocres aplicaron mal las ideas 
de Fidel, de la Revolución y la polí-
tica cultural: eso trajo mucho dolor. 

Heridas que están abiertas 
y aún no se han restañado; 
pero la Revolución es más 
grande que nosotros mis-
mos, eso lo dijo Fidel y es 
verdad. Los que siempre 
creímos en ella, siempre 
confiamos en Fidel y en 
Raúl, somos los que esta-
mos aquí. Esos principios 
que el Comandante trazó 
se cumplieron todos con 
creces.

Ese día había todo tipo 
de tendencias, no sola-
mente ideológicas sino 
estéticas y Fidel supo ha-

blar de libertad de expresión, supo 
unir a todos esos intelectuales, que to-
dos eran mayores que él. Yo, con vein-
tiún años en aquel momento, estaba 
al lado de esos intelectuales, con esa 
información que estaba recibiendo 
acá y después en el Instituto de Etno-
logía y Folklor.

El 30 de junio fue un día luminoso 
porque Fidel es un iluminado y dijo, 
todos los que quieran a la Revolución 
van a estar con nosotros; “dentro de la 
Revolución todo, contra la Revolución 
nada”. Esta frase fue tergiversada, mal 
interpretada, porque creo que cuando 
dijo eso, también afirmó que la Revo-
lución tiene la obligación y el derecho a 
defenderse y ser revolucionario es de-
fender la cultura. El lema más impor-
tante de Palabras a los intelectuales es 
“Defender la Revolución es defender la 
cultura” y no otro.

No sé quién puso el título de Palabras 
a los intelectuales. Los intelectuales son 
también los científicos, los médicos, los 
ingenieros, los filósofos, los que están 
en la Academia de Ciencias y son nues-
tros colegas. Estas fueron las palabras 
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a los escritores y artistas de ese mo-
mento.

Fidel estaba preocupado por el arte, 
y por lo que iba a ocurrir en un país 
donde el arte no estaba contemplado 
como una prioridad y desde La histo-
ria me absolverá habló sobre la nece-
sidad de potenciar el arte para que el 
cubano no solo tuviera instrucción, 
sino que fuera culto. Él todavía tiene 
ese sueño, esa aspiración, no hemos 
llegado, pero llegaremos a esa meta.

El Comandante también creó la 
escuela de Instructores de Arte y por 
esos milagros de la Revolución con 
veintiún años fui profesor de alumnos 
que tenían veinte más que yo. Fui pro-
fesor de danza contemporánea en la 
asignatura de Pantomima Afrocuba-
na, donde les enseñaba cómo repre-
sentar a Oshún y otras deidades desde 
una visión antropológica. Eso lo repe-
tía como un papagayo al día siguien-
te de haberlo aprendido en el Instituto 
de Etnología y Folklor y en los libros 
de don Fernando Ortiz.

En ese entonces, ya se había crea-
do la Imprenta Nacional. Creo que fue 
Alejo Carpentier quien hizo una edi-
ción de medio millón de ejemplares 
del Quijote con ilustraciones de Gus-
tavo Doré. Costaba un peso y la gente 
lo compró, se agotó. También se rea-
lizó una feria del libro, se creó el mo-
vimiento de artistas aficionados. Fidel 
es el artífice de la política cultural cu-
bana y a mí me consta, porque fui tes-
tigo de ello.

Nunca publiqué en Lunes de Revo-
lución, sino en el semanario Hoy, que 
lo dirigía Leonel López Nussa —di-
cho sea de paso hay aquí una exposi-
ción muy interesante de su obra, muy 
diversa sobre el abstraccionismo y la 
geometría abstracta— y él me dijo: “si 

no te publican en Lunes…, yo te publi-
co aquí” y empecé a publicar artículos 
sobre cultos de origen africano. Otra 
cosa importante, se creó el Teatro Mu-
sical y el teatro auditórium se inaugu- 
ró como teatro Amadeo Roldán, an- 
tes había sido auspiciado por Pro Arte 
Musical, donde se pagaba una cuota y 
gracias a eso pude escuchar a Renata 
Tebaldi, a Mario del Monaco y funcio-
nes de ballet. A ese teatro se llevaron 
los tambores batá y se organizaron 
por Odilio Urfé festivales de música 
popular que fueron los primeros en la 
Revolución.

La sala Covarrubias del Teatro Na-
cional, donde Argeliers León, junto 
conmigo —porque yo era su asisten-
te, su amanuense—, con gente de su 
equipo, llevamos ahí a los abakuás, 
los cantos yorubas de Cuba y todo un 
arsenal de música de origen africano, 
que estaba restringida a los solares 
habaneros, una cultura que hoy ya es 
parte esencial, indisoluble del corpus 
identitario de la nación cubana; pero 
en ese momento, era solo de sectores 
periféricos y eso es lo que, paradójica-
mente, nos ha salvado.

¿Qué nos ha salvado a nosotros? 
Toda esa cultura, todo ese bagaje de 
España, de las culturas populares y re-
gionales; la toma de conciencia nues-
tra, de este país, gracias a La historia 
me absolverá y a Palabras a los intelec-
tuales, porque ha sido la espiritualidad 
del pueblo cubano la que ha sostenido 
como un motor propulsor de ideología 
a la Revolución Cubana; eso ha sido lo 
que ha sostenido a la Revolución.

La economía…, ustedes saben cómo 
es la economía, no voy a hablar de ese 
tema, un día está arriba y otro día está 
abajo; pero nosotros, cuando la econo-
mía estuvo abajo, muy abajo como en 
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el periodo especial, resistimos. ¿Por 
qué? Por la conciencia que nos había 
creado Fidel, con sus agudos editoria-
les en Granma, por la conciencia cul-
tural que adquirimos de la diversidad, 
de una visión verdaderamente antro-
pológica de la cultura, no elitista, no 
reduccionista; por eso me parece que 
todo lo que sea reduccionista hay que 
obviarlo. Se acabó el elitismo, se de-
mocratizó la cultura.

Fidel dijo y está en el discurso de él, 
que en el Country Club —adonde yo 
nunca fui porque aunque era de la cla-
se media, allí no llegaba, juro que ahí 
no llegaba, nunca fui a jugar al golf 
[…] no sé Ignacio pero a mí me pare-
cía el juego más aburrido del mundo; 
de todas maneras había gente que ju-
gaba en aquellos terrenos preciosos, 
mullidos, lindísimos— y… ¿qué dijo 
Fidel? Allí vamos a crear las escuelas 
de arte. Y nombró al arquitecto cu-
bano Ricardo Porro y tres arquitectos 

más, italianos, y se hicieron las histó-
ricas, emblemáticas, idílicas, escuelas 
de arte donde se graduaron tantos ar-
tistas que venían ¿de dónde? ¿del Ve-
dado? ¿de Miramar? ¿del Yacht Club? 
No. Venían de las provincias, de las 
montañas, de allá, de donde es Nelson 
Domínguez, de donde es uno de nues-
tros más grandes pintores, Roberto Fa-
belo, del centro de la Isla, del campo 
profundo, como Zaida del Río, todos, 

todos, Frank Fernández, el 
músico que venía de Maya-
rí Arriba y esa fue una de las 
cosas que dijo Fidel en Pa-
labras a los intelectuales, 
que hay que rescatar y no 
olvidar que nuestro pueblo 
tiene grandes potencialida-
des artísticas y estamos en 
la obligación de desarro-
llarlas.

Se crearon, no solo el 
Conjunto Folklórico Nacio-
nal, que por cierto fui uno de 
sus primeros colaboradores, 
sino conjuntos folclóricos en 
todo el país. Hubo polémica, 
grandes discrepancias, por-
que un segmento blanco, 
pequeñoburgués que se ha-
cía llamar socialista, esta-

ba en contra de que las expresiones de 
origen africano participaran en nues-
tros conjuntos folclóricos, y aquello fue 
una batalla campal; incluso gente de iz-
quierda, progresista que decían: no, ¿el 
negro?, es una cosa regresiva, una cosa 
de atrás, si, tiene mucha autoctonía, 
pero no nos ayuda. ¿No nos ayuda?

Ha sido la cultura y el legado de ori-
gen africano el signo mayor, más distin-
tivo y noble de nuestra cultura, porque 
mi maestro, y el maestro de todos noso-
tros lo dijo: “Cuba sin el negro no sería 
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Cuba”, eso lo dijo en los años cuaren-
ta. Y Roberto Fernández Retamar, que 
es admirador de nuestro maestro don 
Fernando Ortiz, escribió el prólogo de 
El engaño de las razas, un libro que se 
adelantó al ADN, al orden genético, a 
todo, donde condenó con fundamen-
tos científicos el racismo y la discrimi-
nación racial.

Fernando Ortiz se adelantó a todo, 
creó un concepto de la identidad muy 
ambicioso, integral, cubano, democrá- 
tico y profundo y… algo que ustedes 
quizás no sepan: Fidel fue un gran ad-
mirador de Fernando Ortiz, porque 
cuando se fue a crear, en la Universi-
dad de La Habana, la Hermandad An-
tirracista de Cuba, ¿adónde fueron Fidel 
y Alfredo Guevara? Ahí, a L y 27, adonde 
está hoy la fundación que creamos hace 
veintiún años, a ver a don Fernando, a 
buscar su apoyo y don Fernando firmó. 
Fue parte de la Hermandad Antirracista 
de Cuba, que luchó muchísimo contra 
todo tipo de racismo, dio conferencias 
en el Club Atenas y muchos otros si-
tios, habló de la integración y dijo: “la 
salvación de nuestro país es la integra-
ción”, integrarnos ¿a qué? a Cuba, al 
concepto de cubanía, que luego tan bri-
llantemente ha desarrollado en sus tex-
tos Cubanía y cubanidad, el maestro 
Eduardo Torres-Cuevas.

Solo quiero terminar —ayer dije en 
la televisión esto—: rescatar la cultu-
ra popular, el legado africano, llevar 
las expresiones a las salas de teatro y 
los escenarios, pero ¿quién le ha dado 
continuidad a esto? Los artistas y es-
critores cubanos. Se creó la Uneac por 
Fidel, que sigue la política cultural tra-
zada por él, interrumpida durante el 
llamado “quinquenio gris” por men-
tes obtusas, prejuiciosas, no sé cómo 
calificarlas, que produjeron muchas 

heridas que están abiertas, algunas 
no se han restañado. Yo la mía, inme-
diatamente me la curé. Y dije: la Revo-
lución es más grande y hay que estar 
por encima de eso. Yo no tengo ningu-
na herida, ningún rencor. Soy el hom-
bre más feliz del mundo por vivir aquí, 
con mis años y mi calvicie en la Revo-
lución y sentirme joven espiritualmen-
te todavía. 

Sé que estamos atravesando mo-
mentos difíciles, pero ¿quién fue el que 
rompió con aquella distorsión? ¿Quién 
fue el que puso punto final a aquella 
mala interpretación, a aquel desastre? 
¿Quién nos sacó del hueco? ¿Quieren 
saber? Ahí está, Armando Hart Dáva-
los. En 1975, cuando se creó el Minis-
terio de Cultura, que él presidió —yo 
todavía le digo ministro porque no lo 
concibo sino como ministro—, al igual 
que a Abel, mi hermano.

Quiero por último terminar dicien-
do: hoy tenemos la Uneac, la Casa del 
Alba, el teatro y tenemos tantas opcio-
nes culturales. ¿A quién se debe todo 
esto? A la grandeza, la nobleza, la lu-
minosidad de Fidel Castro. Y ¿quién 
le da continuidad a esta tarea?, a pe-
sar de todos los problemas que tiene 
que abordar de carácter económico; 
a pesar de los retos que tenemos que 
afrontar hoy frente al imperio, al co-
lonialismo que se nos quiere imponer 
aquí con máscaras engañosas, men-
tirillas y guiños falsos. ¿Quién le ha 
dado continuidad a esto? El general 
presidente Raúl Castro. 

Algo para terminar: está el imperio 
ahí. Tenemos todos los retos posibles 
que ustedes conocen, de penetra-
ción colonialista, de gente que toda-
vía se viste con la bandera americana, 
que sueña con que esta Isla se pueda 
anexionar y convertirse en un Puerto 
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Rico. Cada vez que ellos enarbolan la 
bandera dan ganas de llorar porque 
lo único que tienen es su bandera, 
su cultura, su lengua, que es pareci-
da a la nuestra; pero Fidel nos ense-
ñó a amar a Cuba con el pensamiento 
de Félix Varela porque es su heredero, 

con el pensamiento de José Martí y de 
Fernando Ortiz, y les digo a ustedes, 
a los que piensan que vamos a perder 
la batalla: la vamos a ganar porque él 
nos enseñó a ganar y también a per-
der, pero solo el miedo. 

Muchas gracias. 
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Recordemos a “ese gran don Fernando”, 
como lo calificara Capentier*

Araceli García Carranza  
BiBliógrafa y Jefa De reDaccióN  

De la Revista de la BiBlioteca NacioNal de cuBa José MaRtí

H

El 16 de julio, Cuba recordará el ani-
versario 135 del nacimiento de don 
Fernando Ortiz Fernández.

Nosotros, como bibliotecarios, debe-
mos recordarlo, entre otras razones, 
como miembro de la Junta de Patro-
nos que hizo posible la construcción de 

este hermoso edificio que hoy posee la 
Biblioteca Nacional. Además, en 1949, 
la Junta acordó designar a nuestra Bi-
blioteca Nacional con el nombre de José 
Martí, por iniciativa de don Fernando. 
La Junta presidida por Emeterio Santo-
venia, adquiriría los terrenos que hoy 
ocupa la institución, por 300 mil pesos, 
la primera piedra de edificio se colo-
caría el 28 de enero de 1952, y unos años 
después, el 24 de febrero de 1958, ten-
dría lugar su inauguración.

Don Fernando fue uno de los cuba-
nos ilustres que, con denodados es-
fuerzos, lograron para Cuba y ante el 
mundo esta hermosa Biblioteca Na-
cional.

Pero ¿quién fue este cubano tan 
sabio? Me atrevo a definirlo como 
hombre de fecunda existencia y de in-
mensa erudición: filósofo, historiador, 

* Palabras pronunciadas el 12 de julio del 2016, 

en la Sala de Etnología de la Biblioteca Nacio-

nal, en conmemoración del 135 aniversario 

del nacimiento de don Fernando Ortiz Fer-

nández.
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antropólogo, redactor, jurisconsulto 
y profesor. Hombre de espíritu inquie- 
to, confiado siempre en el futuro de 
Cuba, luchador incansable contra la ig-
norancia y el delito del racismo. Funda-
dor de un conocimiento científico: los 
estudios afrocubanos. Creador de con-
ceptos como “transculturación”, hoy 
aceptado y difundido por el mundo ci-
vilizado, don Fernando divulgó sus ha-
llazgos intelectuales con elocuencia y 
criterio imparcial.

Nació en La Habana, el 16 de julio 
de 1887. De padre español y madre cu-
bana su infancia y su juventud trans- 
currieron en Menorca, por ello su prime-
ra, obra inspirada en París y sus miste-
rios, la escribió en dialecto menorquín 
cuando cursaba el bachillerato.

Entre los años 1895-1898, estudió en 
la Universidad de La Habana la carre-
ra de Derecho y, en 1899, en la Univer-
sidad de Barcelona. En las vacaciones 
de este año, en Menorca, pronunció 
su primer discurso público y políti-
co el último día del siglo xix. En 1900 
se graduó en Barcelona de Derecho y, 
en 1901, estudió en la Universidad de 
Madrid: Filosofía del Derecho Jurídi-
co, Legislación Comparada, Histo-
ria de la Literatura Jurídica e Historia 
del Derecho Internacional. En diciem-
bre de este año se doctoró. Del tribu-
nal que lo examinó, dos profesores lo 
suspendieron y tres lo calificaron de 
sobresaliente. Su tesis de grado: “Base 
para un estudio sobre la llamada repa-
ración civil”, inspirada en la teoría po-
sitivista de Feresi y de Garófalo, alarmó 
a los profesores reaccionarios; pero el 
doctor Santa María, liberal pero aunque 
no radical, votó sobresaliente y declaró: 
“Nosotros estamos tratando con un cu-
bano que naturalmente es liberal, en-
tonces yo apruebo”.

En 1902 volvió a Cuba y, en 1903, 
fue nombrado para el servicio consu-
lar hasta 1905. Ejerció en La Coruña, 
Génova y Marsella y, finalmente, fue 
nombrado secretario de nuestra Lega-
ción en París.

En 1906, publicó en Madrid Los 
negros brujos, inició así una obra 
trascendental y reveladora acerca de 
nuestras raíces culturales. En este li-
bro descubría sus experiencias en una 
época en que las investigaciones et-
nográficas no eran bien recibidas y los 
prejuicios impedían el conocimien-
to de la realidad basada en la investi-
gación científica.

Ingresó en la Sociedad Económi-
ca de Amigos del País (SEAP) en 1907, 
y con motivo del 121 aniversario de 
esta institución, exactamente en 1914, 
pronunció un discurso titulado “Sea-
mos hoy como fueron ayer”, en el cual 
expresaba la necesidad de intensifi- 
car y extender la cultura para sal-
var la patria. Lamentaba que nuestra 
fe en la cultura se hubiera debilitado 
y que nuestra aristocracia se mostra-
ra escéptica, descreída y acobardada 
para desempeñar la necesaria función 
orgánica de todo grupo director de so-
ciedades. Señalaba que nos faltaba 
un robusto cerebro social, como diría 
el gran sociólogo Jacques Novicov. Y 
añadía que esa necesidad de creer en la 
cultura resultaba apremiante, ya que 
nuestra salvación como país dependía 
de nosotros mismos.

En 1916 publicó Los negros esclavos, 
segunda parte de su Hampa Afrocuba-
na, estudio sociológico y de derecho 
público, cuya primera parte había sido 
Los negros brujos. En 1919 dio a cono-
cer La crisis política de Cuba; en 1920, 
La fiesta afrocubana del Día de Reyes y, 
en 1921, Los cabildos afrocubanos. Su 
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Historia de la Arqueología Indocuba-
na, publicada en 1922, fue calificada 
por el profesor Sven Loven, de la Uni-
versidad de Gotemburgo como obra 
insigne, fundamental y profunda.

El 2 de abril de 1923, firmó el Ma-
nifiesto de la Junta Cubana de Reno-
vación Cívica; publicó Un catauro de 
cubanismos, apuntes lexicográficos, 
y Rubén Martínez Villena prologó y 
compiló sus discursos bajo el título En 
la tribuna. Dichos discursos reflejan el 
cerebro polifacético de don Fernando, 
como expresó Villena, quien añadió 
que en ellos se vería al publicista, al 
sociólogo, al estadista, al jurisconsul-
to y al maestro, siempre estudiante de 
las cosas de Cuba, al hombre honrado 
y al patriota íntegro.

Don Fernando inició en 1924 un ci-
clo de conferencias en la SEAP, ana-
lizaba entonces los factores de la 
decadencia cubana. En la conferen-
cia del 23 de febrero de 1924 ex-
presó: “En Cuba más 
que otros pue-
blos defender la 
cultura es salvar 
la libertad […] Hoy 
como nunca acaso, 
son los pueblos más cul-
tos los más fuertes, y solo en 
la verdadera cultura puede ha- 
llarse la fortaleza necesaria para 
vivir la vida propia sin servidum-
bre”. En este discurso se refirió a la En-
mienda Platt que llegó a estremecer el 
alma cubana por su irrespeto hacia 
nuestro derecho público, interno e 
internacional.

En 1924 integró de manera des-
tacadísima el Grupo Minorista, que se 
pronunció contra los falsos valores y 
por una radical y completa renovación 
de las letras y las artes sin olvidar los 

problemas políticos y sociales de 
Cuba, de América y de la humanidad. 
Al Grupo Minorista se debió la prime- 
ra protesta colectiva pública contra la 
tiranía machadista; contra los atrope-
llos y la explotación yanqui en Nicara-
gua, Santo Domingo, Haití y México; 
y en defensa de los intelectuales y ar-
tistas víctimas de regímenes dictato-
riales en España e Hispanoamérica. 
Ese mismo año, fundó la revista Archi-
vos del Folklore y publicó su Glosario de 
afronegrismos, estudio de lingüística, 
lexicología, etnología y semántica. El 
profesor Miguel Así Palacios, de la Uni-
versidad de Madrid, calificó este tra-
bajo de monumental diccionario, en el 
cual asombraba la erudición lingüísti-
ca y las dotes de observador científico 
de su autor. Ramón Menéndez Pidal, 
director de la Real Academia Española 
también reconoció la novedad de esta 

obra para el estudio 
histórico del caste-

llano.

S i n 
emba r go, 

en estos años 
veinte no solo brilló 

el etnólogo, también el jurisconsulto, 
al proponerle al gobierno un programa 
de reformas legislativas y administra-
tivas, para la defensa de la sociedad 
contra la criminalidad, limpiándo-
la de la corrupción carcelaria y orien-
tándola hacia la readaptación del 
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delincuente. Este Proyecto de 
Código Criminal Cubano, 
fechado el 26 de febrero de 
1926, inspirado por el posi-
tivismo criminológico italia-
no, trajo a Cuba importantes 
reformas al régimen penal 
colonial. Esta obra jurídica 
fue traducida al francés y al 
portugués. Enrique Ferri, el 
ilustre criminólogo italiano, 
lo calificó como un proyec-
to más científico y más po-
sitivista que el logrado por él 
mismo.

En ese mismo año, don 
Fernando anunció la publi- 
cación de un libro titula-
do La Defensa anticriminal; 
pero las circunstancias le 
fueron adversas y desistió de 
este trabajo. En esa etapa, 
había sufrido una desgracia 
familiar: murió su prime- 
ra esposa, Esther Cabrera, 
hija de don Raimundo Ca-
brera, con quien se había casado el 20 
de febrero de 1908 y de cuyo matrimo-
nio nació su hija Isis. Además, tuvo 
que enfrentar la devastación que pro-
vocó el huracán que azotó La Habana: 
dirigía entonces la SEAP y adoptó una 
serie de acuerdos para la reparación 
de unos edificios y la construcción de 
otros. Sin embargo, en ese año, a pesar 
de tantos inconvenientes y sufrimien-
tos, fundó nada menos que la Insti-
tución Hispano Cubana de Cultura, 
la cual quedó legalmente constitui-
da el 22 de noviembre en la bibliote-
ca de la Sociedad Económica. Don 
Fernando logró con ella un poderoso 
medio para incrementar el desarro-
llo y el intercambio cultural del país. 
En especial mantuvo vínculos con la 

España de las grandes proyecciones 
en el campo intelectual. Durante el 
machadato, esta institución fue clau-
surada y muchos de sus más preclaros 
colaboradores —Ortiz a la cabeza—, 
sufrieron destierro y cárcel política 
hasta 1935. 

Mientras, Ortiz representó a Cuba 
en el Congreso Internacional de Ame-
ricanistas, en Roma y en la Sexta Con-
ferencia Internacional Panamericana, 
y recibió de la SEAP de Madrid, la 
medalla de Socio de Mérito.

La revista Surco fue fundada en 1930, 
aunque cesó al año siguiente cuando 
publicó un manifiesto titulado “Base 
para una efectiva solución cubana”, en 
el que condenaba a la dictadura macha- 
dista, por lo cual tuvo que emigrar a 
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Estados Unidos, donde reunió a diver-
sos sectores de la oposición y trazó un 
plan de ataque contra el régimen exis-
tente en Cuba.

Memorable fue su participación en la 
sesión anual de la Américan Historical 
Association, en Boston, el 29 de diciem-
bre de 1930, en la cual trató sobre la situa- 
ción en Cuba y las responsabilidades de 
Estados Unidos con respecto a la polí-
tica cubana, como consecuencia de sus 
intervenciones militares, diplomáti-
cas y financieras. Se refirió, además, al 
problema universitario cubano y la re-
sistencia de estudiantes y profesores 
contra Machado, quien había clausu-
rado el Alma Mater y otros centros edu-
cativos, dejando cesante, en masa, a los 
profesores y privado de la enseñanza a 
niños y jóvenes cubanos.

El 20 de junio de 1931, la SEAP lo 
proclamó Socio de Mérito, alto y me-
recido honor que hasta esta fecha solo 
habían alcanzado José Antonio Saco 
y José de la Luz y Caballero.

Hasta 1933 vivió en Washing-
ton como desterrado voluntario y 
como embajador de la revolución 
antimachadista.

Fundó en 1936 la revista Ultra, 
que respondió hasta 1947 al pro-
grama de la Institución Hispano 
Cubana de Cultura. Esta pu-
blicación fue instrumento de 
difusión en pro de la cultura, 
incluso, más allá de nuestras 
fronteras. De ahí su nombre.

Con el propósito de estu-
diar objetivamente los fenó-
menos producidos en Cuba 
por la concurrencia de dis-
tintas razas y lograr la mayor 
compenetración igualitaria 
en la realización de sus co-
munes destinos históricos, 

en 1937, creó y presidió la Sociedad 
de Estudios Afrocubanos de La Ha-
bana.

En los años cuarenta publicó obras 
fundamentales para la cultura y la bi- 
bliografía cubanas: Contrapunteo cu-
bano del tabaco y el azúcar, adverten- 
cias de sus contrastes agrarios, eco-
nómicos, históricos y sociales, su et-
nografía y su transculturación; Las 
cuatro culturas indias de Cuba, obra 
presentada en el segundo Congre-
so Nacional de Historia, celebrado 
en Matanzas, uno de los memorables 
congresos que organizara Emilio Roig 
de Leuchsenring; en ella sustenta la 
hipótesis de que en Cuba se han su-
cedido cuatro tipos de culturas repre-
sentadas por los hallazgos de Guayabo 
Blanco, Cayo Redondo, Baní y Pue- 
blo Nuevo; El engaño de las razas, dado 
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a conocer en 1946 por la Edito- 
rial Páginas; y El huracán, su mi-
tología y sus símbolos, editada en 
México, en 1947.

Unos años antes, exactamente 
en 1942, se había casado con María 
Herrera González de Salcedo, en 
La Habana, el 14 de mayo, unión 
de la cual nació su hija María Fer-
nanda, a quien tuve el gusto de 
atender en el Departamento Colec-
ción Cubana, hace algunos años. Le 
enseñé la colección que de su pa-
dre poseemos en el mismo alma-
cén y quedó muy complacida, 
a pesar de que me confesó 
que hasta ese momento no se 
había sentido bien en Cuba.

Otra de sus memorables 
disertaciones en esa déca-
da de los cuarenta fue en el pri- 
mer Congreso Demográfico Inte-
ramericano de México, donde por su 
iniciativa se aprobó la supresión de la 
mal llamada Fiesta de las Razas, así 
como la abolición del uso del vocablo 
“raza” en los documentos oficiales. 

De igual modo, en la década del 
cincuenta legó a Cuba y a su biblio-
grafía obras monumentales: La Afri-
canía de la música cubana, Los bailes 
y el teatro de los negros, Los instrumen-
tos de la música cubana; y su Historia 
de una pelea cubana contra los demo-

nios. Solo con una de estas obras o 
con uno de sus glosarios o dic-

cionarios hubiera ganado la 
inmortalidad. Después del 
triunfo de la Revolución, se 
completó su Hampa Afrocu-
bana con la publicación de 
Los negros curros, en 1981, 
obra que había dejado iné-

dita. En ese año, Cuba cele-
bró su centenario y la Editorial de 

Ciencias Sociales publicó gran parte 
de lo mejor de su obra.
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En los últimos años de su vida tomó 
parte en importantes congresos en 
Brasil y Bolivia.

La Universidad de Columbia le 
otorgó el doctorado honoris causa, en 
esta ocasión tomó parte en la confe-
rencia: “La libertad responsable en las 
Américas”.

En 1964, el Consejo Nacional de Cul-
tura y la Universidad Central de Las Vi-
llas reeditaron Contrapunteo cubano 
del tabaco y el azúcar, notablemente au-
mentado.

Don Fernando Ortiz murió el 10 de 
abril de 1969, en su casa de L y 27, a los 
87 años de edad.

Si bien es cierto que don Fernan-
do Ortiz, entre otros ilustres cubanos, 
hizo posible que la Biblioteca Nacio-
nal tuviera este edificio, también es 
cierto que esta institución lo ha re-
cordado y promovido en correspon-
dencia con su inmensa y decisiva obra 
intelectual y cultural.

Bajo la dirección de la doctora Ma-
ría Teresa Freyre de Andrade, su bi-
blioteca fue comprada por un valor 
de 60 000 pesos y adquirida después de 
su muerte. Una gran parte de su pa-
pelería fue depositada en el Departa-
mento Colección Cubana. Sus libros 
fueron incorporados a los fondos de 
la BNCJM y poseen el ex libris de la 
colección de don Fernando Ortiz, lo 
que permite conocer, en cada caso, 
su procedencia. Posteriormente, sien-
do nuestro director el capitán Sidroc 
Ramos, compilé la bibliografía de don 
Fernando Ortiz y, años después, un 
suplemento enriquecedor. En este tra- 
bajo bibliográfico, aunque no exhaus-
tivo, incluí gran parte de su obra ac-
tiva en Cuba y en el extranjero, así 
como los hechos más importantes de 
su vida científica y política a través 

de los asientos pasivos que logré re-
cuperar. En el itinerario de su larga 
vida ofrezco datos biográficos y bi- 
bliográficos sobresalientes. La Biblio- 
grafía Activa aparece dividida en cin-
co partes: libros y folletos, prólogos 
e introducciones, traducciones, co-
laboraciones en libros y en publica-
ciones periódicas. La compilación está 
organizada en orden cronológico. Una 
indización auxiliar y de títulos acti-
vos facilita la recuperación de la in-
formación. Al final se relacionan las 
publicaciones periódicas y las seccio-
nes fijas de estas.

Esta obra mereció ser publicada en 
1998, en un volumen titulado Miscelá-
nea II. (La primera Miscelánea fue pu-
blicada en los años 1955-1957, en tres 
tomos, se trata de una excelente colec-
ción de estudios dedicados a Fernando 
Ortiz por sus discípulos, amigos y co-
legas en ocasión de cumplirse sesenta 
años de la publicación de su primer im-
preso en 1895, en Menorca. Estos tres 
tomos fueron publicados por la SEAP.) 
Pero la Miscelánea II fue publicada 
nada menos que por INTERAMÉRI-
CAS, la Sociedad de Artes y Letras de 
las Américas, en Nueva York. Incluyó 
la bibliografía y la cronología compila-
das en la Biblioteca Nacional. INTERA-
MÉRICAS reconoce y reproduce en 
este volumen la bibliografía que en pro 
de los estudios orticianos publicara en 
La Habana la Editorial Orbe a propues-
ta de nuestra institución.

Hoy, a 135 años del nacimiento de 
don Fernando Ortiz, la Biblioteca Na-
cional le sigue rindiendo homena-
je, promoviendo sus estudios no solo 
a través de su estudio general y de su 
colección depositada en el Departa-
mento Colección Cubana, sino tam-
bién de su Sala de Etnología.

Revista BNCJM 2-2016.indd   235 12/12/2016   18:16:33



Cuba no olvida a su tercer descu-
bridor, como lo denominó el doctor 
Juan Marinello Vidaurreta, en espe-
cial no lo olvida esta Biblioteca Nacio-
nal, ni la Casa de Altos Estudios de la 
Universidad de La Habana que lleva 
su nombre, así como otras institucio-
nes culturales y educativas.

Y para terminar, es preciso recor-
dar las palabras de Martínez Villena, 
en el prólogo al libro En la tribuna: 

Mañana, cuando triunfen los bue-
nos, los buenos son los que ganan 
a la larga, cuando se aclare el hori-
zonte lóbrego y se aviente el polvo 
de los ídolos falsos; cuando rueden 

al olvido piadoso los hombres que 
usaron máscara intelectual o pa-
triótica y eran por dentro lodo y 
serrín, la figura de Fernando Ortiz, 
con toda la solidez de su talento y 
su carácter, quedará en pie, sobre 
los viejos escombros, y será escogi-
da por la juventud reconstructora 
para servir como uno de los pila-
res sobre los que se asiente la nue-
va república.

Gracias por esta oportunidad a Lour-
des de la Fuente, pues, volver a don Fer-
nando Ortiz —en mi caso— es volver 
a mi juventud, a mis primeros años de 
trabajo en esta Biblioteca Nacional.
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90 x 90

Equipo de redacción de la Revista de la Biblioteca 
Nacional de Cuba José Martí  

H
El 12 de agosto, y como par-
te de los festejos y actividades 
con que toda Cuba celebró el 
90 cumpleaños de Fidel, la Bi-
blioteca Nacional de Cuba José 
Martí inauguró, en la galería El 
Reino de este Mundo, una expo-
sición de carteles que forman 
parte de su colección.

El director de la institución, 
doctor Eduardo Torres-Cuevas, 
en sus palabras de apertura hizo 
énfasis en el valor de la mues-
tra, que forma parte de los teso-
ros que conforman el patrimonio 
de la BNCJM y la labor curatorial 
y museográfica. De igual modo, 
aplaudió la labor del equipo crea-
tivo integrado por Darys J. Váz-
quez Aguiar, en la coordinación 
general; Samuel Hernández, en 
la curaduría y ambos en la Museogra-
fía; con diseño de Patricio Herrera Vega 
y montaje de Amarilys Maura. La pro-
ducción estuvo a cargo del Consejo Na-
cional de las Artes Plásticas. 

Torres-Cuevas expresó que 90 x 90 
“es una muestra para que ustedes valo-
ren, analicen, vean y sientan” y afirmó 
también que “[…] es la forma en que 

nosotros, la Biblioteca Nacional de 
Cuba José Martí, el Ministerio de Cul-
tura, el Consejo Nacional de las Artes 
Plásticas, el Gobierno y su Consejo de 
la Administración Pública en la capi-
tal, la Unión Nacional de Escritores y 
Artistas de Cuba y la Asociación Her-
manos Saiz, nos unimos, todos, en 
este momento de cariño, respeto y 
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sentir que sigue entre no-
sotros, con toda su fuerza, 
nuestro Comandante”.

Tras la inauguración de 
la exposición 90 x 90, en el 
teatro de la Biblioteca Na-
cional de Cuba dio comien-
zo una cantata inspirada 
en Fidel, que comenzó con 
el grupo de jóvenes mú-
sicos instrumentistas, in-
tegrantes de la Camerata 
Cortés, seguidos por la voz 
de la cantante Niurka Re-
yes y, como cierre, el trova-
dor William Vivanco y sus 
músicos.

Así, artes visuales y mú-
sica se unieron para home-
najear al Comandante en 
Jefe en su 90 cumpleaños.

“Ellos son la Revolución”,  

cartel de Raúl Martínez.
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El padre Ángel Gaztelu vive en Bauta

Denys San Jorge Rodríguez  
artista De la Plástica y escritor

H
Bauta, tiene Ángel y una historia in-
creíble. En este pueblo, en su iglesia 
católica y en la Biblioteca Municipal 
Antonio Maceo, las emociones que 
se sienten a diario son muchas y muy 
profundas, más cuando estamos su-
mergidos en el arte y la fe. 

Aún recuerdo con mucho afecto como 
cada día, y desde niño, era una obligación 
para mí, antes de ir a la escuela primaria, 
acudir a ver aquellos lienzos y mosaicos 
en la iglesia, que si bien no entendía por 
sus modernas composiciones y sus colo-
res estridentes, me gustaba detenerme 

frente a ellos y apreciarlos hasta quedar 
deslumbrado; después, con los años, en-
tendí que los habían pintado René Porto- 
carrero y Mariano Rodríguez. Tam-
bién supe más tarde que en la biblioteca 
aquella a la que iba desde niño, décadas 
atrás había existido el Colegio José Mar-

tí, que dirigía un 
cura que fue un 
promotor local de 
aquellas obras de 
arte que hechi-
zaban mi mira-
da; con el paso del 
tiempo supe que 
aquel hombre que 
tuvo la idea de po-
ner aquellos cua-
dros en la iglesia, 
era el reverendo 
padre monseñor 

Ángel Gaztelu Gorriti 
(Navarra, 1914-Miami, 2003).1

Han pasado ya varios años des-
de que miré por primera vez aquellos 

Iglesia de Bauta.

1 R. Méndez Martínez: “Ángel Gaztelu, edificar 

para la alabanza”, en revista Opus Habana, 

vol. VII, no. 3, La Habana, 2003 p. 37.
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cuadros modernos que no enten-
día en aquella iglesia y también 
algunos que vengo asistiendo a la 
biblioteca donde se evocan aque-
llas obras de arte y al sacerdote es-
pañol. Aún hoy recuerdo aquella 
mañana bautense de abril del 2013, 
cuando —dentro del evento Tras la 
huella de Orígenes—,2 tuvimos el 
privilegio de contar en Bauta, con 
la grata presencia de monseñor 
Carlos Manuel de Céspedes, quien 
nos mostraba su sonrisa y narra-
ba interesantes anécdotas de su 
amigo Gaztelu y, más aún, recuer-
do sus palabras tan profundas, 
cuando afirmó para orgullo nues-
tro: “No me caben dudas: Gazte-
lu vive en Bauta de un modo muy 

especial”.3 Era muy 
cierto, para mi or-
gullo y el de todos 
los ahí reunidos.

El pasado 28 de 
abril de este 2016, en 
“la iglesia de Oríge-
nes”, se celebraron 
el 20 aniversario y 
una nueva edición 
de este evento que 
evoca cada año el 
paso del padre Gaz-
telu y los origenis-
tas por la localidad. 
A la cita acudieron 

Ciro Bianchi, Lina de Feria, el desta-
cado coleccionista cubanoamericano 
Emilio Cueto y Araceli García Carran-
za; a esta última se le otorgó un reco-
nocimiento por su bondad y apoyo 
incondicional a la realización de la 
cita desde sus inicios. De igual modo, 
otras personalidades de la cultura cu-
bana fueron distinguidas. En la acti-
vidad estuvo presente el padre Eloy 

Monseñor Carlos Manuel de Céspedes, 

en la biblioteca de Bauta.

2 Evento fundado en Bauta por las especialistas 

de la biblioteca María Virginia Pérez y Silvia 

Amaro, con el objetivo de rescatar la historia 

local del Grupo Orígenes y la figura del Padre 

Ángel Gaztelu. 
3 “No me caben dudas: Gaztelu vive en Bauta 

de un modo muy especial”, texto de monse-

ñor Carlos Manuel de Céspedes y García-Me-

nocal para la revista La Diana, de Artemisa, 

publicado en el 2013.

Grupo Orígenes. De izquierda a derecha: Fina Gar-

cía-Marruz, Eliseo Diego, Bella García-Marruz, 

Collazo (linotipista), Cintio Vitier, el padre Ángel 

Gaztelu, Lorenzo García Vega, Alfredo Lozano, José 

Lezama Lima, Julián Orbón, Mariano Rodríguez y 

Octavio Smith, en Bauta.
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Domínguez, actual párroco de esta 
iglesia. 

El evento fue creado por María Vir-
ginia Pérez y Silvia Amaro, especialis-
tas de la Biblioteca Municipal Antonio 
Maceo, quienes hace años comenzaron 
una investigación titulada: “La aven-
tura de Orígenes en Bauta”; posterior-
mente impulsaron este maravilloso 
proyecto que no ha tenido fin, “Tras la 
huella de Orígenes” y el taller anual, 
“Orígenes y el espí-
ritu actual”, que se 
ha propuesto seguir 
los pasos de aquellos 
intelectuales que co-
menzaron en la loca-
lidad, desde la década 
del cuarenta del pa-
sado siglo veinte, cul-
tivando lo mejor de 
la cultura cubana en 
el ámbito de la poe-
sía, el ensayo, las ar-
tes visuales, el teatro 
y la música. Este ta-
ller ha mantenido un 
rigor extraordinario y 
se imparten una se-
rie de conferencias 

anuales en honor a Gaztelu, a las que 
acuden cada año decenas de perso-
nalidades para honrarlos; son presen-
cia habitual José María Vitier; Jesús 
Sama; el nuncio apostólico del Vatica-
no en Cuba, Su Excelencia Luigi Bona-
zzi; Ciro Bianchi; Víctor Flower; Pablo 
Armando Fernández; Lina de Feria; 
Fina García-Marruz; Juan Quintani-
lla; Sussette Martínez Montero; Juan 
José Jordán; Ramón Guerra (Mongo P); 
Omar Felipe Mauri; Julio Domínguez; 
Ana Núñez Machín; Margot Gonzá-
lez y Tomás Carrera, entre muchos 
otros, e instituciones culturales como 
la Uneac, y la Casa José Lezama Lima, 
de la capital. 

“Tras la huella de Orígenes” ha sido 
el proyecto que nos ha aglutinado y 
nos ha enseñado el camino, así como 
a amar esa historia cultural en tor-
no al padre Gaztelu, que estuvo per-
dida por años; pero hoy nos convoca 
a seguir buscando individualmente 
datos sobre el tránsito del padre Gaz-
telu por Bauta o a atraer a destacados 

Entrega de reconocimiento  

a Araceli García Carranza.

De pie, Octavio Smith, Roberto Fernández Retamar, Lorenzo García 

Vega, Mario Parajón, Carlos M. Luis, Cleva Solís, Fina García-Marruz, 

Octavio Smith, Cintio Vitier; sentados, José Lezama Lima, Edenia Gui-

llermo y el padre Ángel Gaztelu.
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intelectuales al territorio.4 También 
el excelente poeta y narrador Carlos 

4 En Bauta, las peñas “Tarde de Pueblo”, realiza-

da por el fallecido escritor Carlos Jesús Cabre-

ra; “De puño y letra”, de Osvaldo de la Caridad 

Padrón Guás y el proyecto Mezcla, del autor 

de este trabajo, se han propuesto desde sus 

inicios homenajear al padre Gaztelu y llevar 

al pueblo a destacados intelectuales que han 

sabido apreciar la huella y el impacto social 

dejado por Orígenes en Bauta.
5 Carlos Jesús Cabrera publicó “La aventura 

de Orígenes en Bauta”, en el no. 0 de la revis-

ta Habáname, en 1999, texto que fue publi-

cado después en su antología Se busca un 

título, Editorial Unicornio, 2012. La obra ha-

bía obtenido el Premio Pupila Insomne 2011 

—incluye“Diálogo con Fina García-Marrúz”.
6 F. García-Marrúz: “El padre Gaztelu en los 

tiempos del Jardín”, en revista Opus Habana, 

no. 2, La Habana, enero-marzo de 1997, p. 7.
7 Á. Gaztelu: “Homenaje a José Martí”, en No-

ticias Católicas del Diario de la Marina, del 2 

de febrero de 1952, aparece una foto del pa-

dre Gaztelu junto a la profesora Olga Reyes, 

que aún reside en Bauta.
8 Recorte de prensa del periódico El Mundo…, 

en archivo personal de Acela Forte.
9 “Lúcido y emocionante fue el acto de deve-

lación del busto a Dayton Hedges”, en revis-

ta Ariguanabo, Bauta, junio, 1943, pp. 60-61. 

El 20 de mayo de 1943 se inauguraba un bus-

to al empresario norteamericano, quien en 

esta década diera cuantiosas sumas de dine-

ro al padre Gaztelu para la reparación de la 

iglesia católica de Bauta.
10 Documental de cuarenta minutos del autor y 

en proceso de trabajo a partir de fotografías 

halladas de primera mano, de protagonis-

tas como las hermanas Mabaldi, Julia Cruz, 

Norma Yánez, Bernardina, Zoe D. Larrea 

Dihígo y María del Carmen Ordáz Callejón, 

que conocieron al padre Gaztelu en el pue-

blo de Bauta, y que muestran la huella dejada 

Jesús Cabrera, ya fallecido, amó a Bau-
ta, su historia y  su cultura, en especial 
a los origenistas y al padre Gaztelu, lo 
que le llevó a realizar sus primeros en-
sayos5 sobre estos hechos, que respal-
daron las teorías de María Virginia 
Pérez y Silvia Amaro.

Para mi orgullo soy bautense, el lu-
gar adonde aquel sacerdote español 
“sería destinado”, el “pulcro poblado 
a media hora de La Habana”.6 Gazte-
lu vino a bendecir con toda su bon-
dad esta tierra, en la que ofició desde 
los inicios de la década de 1940 hasta 
el año 1957. Dirigió el Colegio Parro-
quial José Martí, que reiteradamen-
te le rendía honores al Apóstol.7 En mi 
búsqueda personal para realizar mis 
proyectos en torno a Bauta y la Tex-
tilera Ariguanabo, encontré también 
disímiles fotos y referencias al tránsi-
to del sacerdote por aquel batey indus-
trial, adonde llevó la virgen mambisa 
en la década del cincuenta cuando su 
peregrinación por occidente;8 estuvo 
también en la inauguración del bus-
to dedicado al fundador de la Texti-
lera en 1943.9 Impartía además clases 
de catecismo: Por todo ello es hoy tan 
recordado. Esos datos me permitieron 
grabar el documental “Nuestro Ángel 
Gaztelu”.10 

El templo al que llegó el gran poeta 
y autor de Gradual de laudes, le sirvió 
de punto de fuga para que varios crea-
dores,11 llevaran lo mejor de lo cubano 
a lo más universal y dejaran para de-
leite nuestro una huella inmortal en 
las grandes obras que hasta hoy se en-
cuentran en la iglesia de Nuestra Se-
ñora de la Merced, en Bauta, y en la 
iglesia de Nuestra Señora de la Cari-
dad, en playa Baracoa. A la primera, 
vino un día Guillermo Cabrera Infan-
te12 a bautizar a su querida hija Ana; 
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público y a la propia igle-
sia de playa Baracoa, a im-
partir conferencias sobre 
Mario Carreño y el Gru-
po Orígenes, y ha quedado 
igualmente seducido con 
la biblioteca, por lo que co-
mentó: “Se trata de un pal-
pable culto a las huellas 
dejadas en esa ciudad por 
grandes figuras de la in-
telectualidad cubana, en-
tre ellas del emblemático 
Grupo Orígenes, en el que 
sobresalió el sacerdote y 
poeta Ángel Gaztelu”.16

Sin dudas, Bauta tiene 
un Ángel que le pertenece y se nom-
bra Gaztelu. Antes de morir, vino en 

seguro que vino otras veces, como 
mismo lo hizo el destacado Guy Pérez 
Cisneros, que colaboró con Orígenes. 
Aquí mismo en Bauta, Eliseo Diego, 
leyó por primera vez el “Primer discur-
so” de “En la Calzada de Jesús del Mon-
te”.13 También el padre Gaztelu bendijo 
en su templo la unión de obreros,14 y 
matrimonios célebres y trascenden-
tales como los de Eliseo Diego y Bella 
García-Marruz en julio de 1948, o las 
nupcias del destacado pintor vanguar-
dista Domingo Ravenet, con su queri-
da Raquel Ramírez,15 que llegaron al 
pueblo, para unirse bajo la bendición 
de Gaztelu.

Un buen día, en el interior de la igle-
sia, el poeta Roberto Manzano afirmó, 
porque así lo creía, que estaba sintien-
do al propio Gaztelu y a los origenistas 
a su alrededor. Todos quedamos orgu-
llosos y sonreímos. Era esa sensación 
que solo un buen poeta e intelectual 
sabe percibir, más cuando lleva la cul-
tura nacional y su historia tan adentro. 

Bien lo afirma el periodista y críti-
co Jorge Rivas Rodríguez que, en varias 
ocasiones, ya ha venido a ese espacio 

De izquierda a derecha, Eliseo Diego, Ángel Gaztelu, Mario 

Parajón y Lezama Lima.

por este y su impacto en la actualidad en las 

nuevas generaciones, a través de proyectos 

como Tras la Huella de Orígenes.
11 Intelectuales que después trascendieron 

como Grupo Orígenes, reunían a lo me-

jor de la intelectualidad cubana a partir de 

esos años cuarenta del pasado siglo: músicos 

como José Ardevol y Julián Orbón; escritores 

como Cintio Vitier, Eliseo Diego, Gastón Ba-

quero, Bella y Fina García-Marruz, José Ro-

dríguez Feo y artistas de la plástica como 

René Portocarrero, Mariano Rodríguez, Ma-

rio Carreño, Raúl Milián y el escultor Alfre-

do Lozano.
12 E. Mirabal y C. Velazco: Sobre los pasos del 

cronista, Ediciones Unión, La Habana, p. 385.
13 C. J. Cabrera: “El Padre Gaztelu”, en revista 

UNION, no. 87, 2015, p. 38. 
14 O. Noa y M. Díaz: “Suntuosa boda”, en revista 

Ariguanabo, no. 73, Bauta, 1949, p. 5.
15 Datos obtenidos en archivos de la iglesia ca-

tólica de Bauta.
16 En varias ocasiones, Jorge Rivas Rodríguez 

ha sido uno de los invitados al proyecto Mez-

cla del autor; en la primera ocasión vino con 
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dos ocasiones adonde María Virgi-
nia y Silvia, quienes lo acompañaron 
de brazos por el parque municipal. El 
proyecto Tras la huella de Orígenes 
se manifiesta en Bauta y no termina 
en la letra impresa, también se pro-
yecta anualmente en la comunidad,17 
con un grupo de actividades literarias 
y artísticas, con la obra de creadores 
que de igual modo han apoyado y han 
sido partícipes de estos eventos, como 
los pintores Ezequiel Sánchez Silva y 
Ángel Silvestre, los grupos de teatro y 
danza Teatro de Bolsillo, Danza Uni-
do y el laudista Edwin Vichot o el gru-
po musical Cachiván, se han hecho 
restauraciones de monumentos como 
la escultura de Rita Longa a cargo del 

artista Orlando Rodríguez López y el 
rescate del mural de Portocarrero en la 
capilla de la playa Baracoa, por el artis-
ta de la plástica Rael Rodríguez Capote, 
quien también creó un fastuoso mural 
para la iglesia. En uno de estos eventos 
se colocó una tarja18 en la entrada prin-
cipal de este templo y durante la últi-
ma restauración capital que se hizo en 
la iglesia, el artista Javier Trutié reali-
zó para el altar una pieza de la última 
cena, en bronce. 

Biblioteca

Todas estas acciones generadas des-
de la biblioteca, con el apoyo de las 
fundadoras del proyecto y esas tesore-
ras literarias,19 siguen impulsando con 
nuevos bríos, bajo el mando de su ex-
celente directora Damarys Camacho; 
según palabras expresadas por Araceli 
García Carranza en este pasado 20 ani-
versario, este proyecto y la Biblioteca 
Municipal Antonio Maceo, de Bauta, 
debieran ser reconocidos por el Mi-
nisterio de Cultura y a nivel nacional, 
ya que han sabido promover desde sus 
inicios la labor realizada por los ori-
genistas, rendirles su justo homenaje 
desde este pueblo —epicentro y cuna 
de este movimiento cultural de fuer-
tes convicciones patrióticas— y reco-
nocer a los bautenses, que defienden 
su identidad local y han contribuido 
al resguardo de esa memoria históri-
ca tan patente, que llegó a trascender a 
toda una nación, con un gran impacto 
en lo universal, defendiendo así y des-
de Bauta, la cultura cubana.

Jesús Fernández Torna, coleccionista de la 

obra de Mario Carreño, y se presentó el libro 

Mario Carreño. Obras selectas. 1936-1957, a la 

vez que donaron un ejemplar a la biblioteca 

municipal. Rivas Rodríguez dejó plasmada la 

fascinación natural y espontánea por el arte y 

la comunidad, como la importancia de su he-

rencia cultural: “Grandes virtudes de un pe-

queño pueblo”, en periódico Trabajadores, del 

lunes 8 de abril del 2013. 
17 Emilio Ichikawa, en el texto “Tras la huella de 

Orígenes”, publicado en el periódico provin-

cial El Habanero, en 1997, destacó la obra que 

realizan las especialistas María Virginia Pé-

rez y Silvia Amaro. 
18 En el 2001, se colocó una tarja a la entrada de 

la iglesia de Nuestra Señora de la Merced, en 

Bauta, que homenajea el paso de dicho gru-

po intelectual por la localidad.
19 J. Rivas Rodríguez: “Las tesoreras literarias 

de Bauta”, en Trabajadores, no. 23, 2013.
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Cátedra María Villar Buceta: 
espacio de investigación  

e intercambio profesional

Vilma N. Ponce Suárez 
iNvestigaDora De la BiBlioteca NacioNal De cuBa

H
La Cátedra María Villar 
Buceta durante el pri-
mer semestre del 2016  
se caracterizó principal-
mente por la presenta-
ción de los resultados de 
investigaciones científi-
cas, las cuales versaron 
sobre el estado actual 
del desempeño de las bi-
bliotecas cubanas. Tam- 
bién se realizaron ac-
tividades en las que destacados espe-
cialistas departieron con los presentes 
sobre sus experiencias en el trabajo bi-
bliotecario.

Se contó con la presencia de profe-
sores de la Universidad de La Habana 
y recién graduados en la especialidad 
de Ciencia de la Información, los que 
expusieron los contenidos esencia-
les de sus tesis de maestría y diplo-
ma. Sus exposiciones evidenciaron la 
preocupación actual de la academia 
por contribuir al perfeccionamiento 
del trabajo de nuestras bibliotecas pú-
blicas. Estos estudios tuvieron como 
objeto a las bibliotecas municipales de 
La Lisa y la Habana del Este, y fueron 

lidereados por la profe-
sora Sandra Fernández 
Hernández, jefa del pro-
yecto “Biblioteca Pú- 
blica y comunidad”. 
También participaron 
la M. Sc. María Karla 
Cárdenas Berrio, y las 
licenciadas Yissel Car-
menate Torres y Laura 
Nicolás Bernal. Las dos 
investigaciones de ca-

rácter cualitativo se centraron en los 
discursos de los trabajadores y usua-
rios acerca de las funciones de esas 
instituciones, sus servicios y las activi-
dades realizadas. A la presentación asis-
tió un numeroso grupo de estudiantes 
de la carrera, los que compartieron con 
especialistas y técnicos bibliotecarios 
de los diferentes subsistemas de biblio-
tecas de la capital y de la Biblioteca Na-
cional. El tema propició un animado 
debate entre el público y las ponentes, 
en el que se reconocieron los problemas 
materiales que enfrentan las bibliote-
cas públicas y las deficiencias que sub-
sisten en la formación profesional de los 
bibliotecarios.  
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El profesor Manuel Alejandro Ro-
mero Quesada expuso a los presentes 
aspectos esenciales de su tesis de maes-
tría “La lectura como práctica de con-
sumo cultural en estudiantes de sexto 
grado de la escuela primaria Ideario 
Martiano, defendida exitosamente en 
la Facultad de Comunicación de la Uni-
versidad de La Habana. En el estudio, el 
autor reveló algunas de las caracterís-
ticas, motivaciones, mediaciones, sig-
nificaciones, hábitos y valoraciones del 
consumo cultural a través de la lectura, 
en un grupo de niños de ese centro do-
cente, del municipio Cerro. En las inter-
venciones de los asistentes se realzaron 
los valores de la investigación y se con-
sideró la posibilidad de realizar traba-
jos similares, no solo en las bibliotecas 
escolares, sino también en las que inte-
gran el Sistema de Bibliotecas Públicas. 

La licenciada Milena Legorburo Gar- 
cía se refirió a las competencias pro-
fesionales de los estudiantes de la  
carrera Ciencias de la Información de 
la Facultad de Comunicación de la Uni-
versidad de La Habana, relativas a la 
disciplina Gestión Documental, de In-
formación y del Conocimiento del plan 
de estudios D. A partir de la aplicación 

de diversas técnicas, como entrevistas 
a profesores y la entrega de cuestiona-
rios a los estudiantes, pudo determinar 
las dificultades existentes en este sen-
tido en varias asignaturas. 

El panel organizado por el Depar-
tamento de Procesos Técnicos de Pu-
blicaciones Seriadas de la Biblioteca 
Nacional, titulado “El Índice General de 
Publicaciones Seriadas Cubanas: ante-
cedentes, utilidad y perspectivas” tuvo 
una excelente acogida entre los presen-
tes. Sus integrantes fueron las bibliote-
cólogas Hilda Pérez Sousa, Carmelina 
Berenguer y Bárbara González. Tam-
bién asistió como invitado Abel Molina, 
especialista de la Biblioteca Histórica 
Cubana y Americana Francisco Gonzá-
lez del Valle. Los panelistas se refirieron 
a la historia de este valioso repertorio, 
la cual ha estado condicionada por los 
cambios socioeconómicos, culturales 
y tecnológicos que ha tenido el país en 
el transcurso de los años. Asimismo, se 
hicieron importantes recomendacio-
nes vinculadas con las posibles líneas 
de investigación y superación de los es-
pecialistas que trabajan en ese depar-
tamento, con vistas a otorgarle valor 
agregado a los productos informativos 
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que se obtengan en el futuro. 
Se trató además, acerca de las 
diferentes vías para la visua-
lización de los repertorios en 
los entornos nacionales e in-
ternacionales. 

Por su parte, Abel Molina 
presentó su proyecto de tra-
bajo colectivo para el rescate y 
difusión de los Índices de Pu-
blicaciones Seriadas. Una idea 
loable, con la que se pretenden 
socializar estos documentos 
a partir de la labor coopera-
tiva de los bibliotecarios de diferentes 
subsistemas, con el aprovechamiento 
de las nuevas tecnologías e la informa-
ción y las comunicaciones. 

En el mes de junio se celebró la se-
gunda Jornada Científico-Biblioteca-
ria de la Biblioteca Nacional de Cuba 
José Martí organizada por su filial de 
la Asociación Cubana de Bibliotecarios 
(Ascubi) y el Departamento de Inves-
tigaciones Histórico-Culturales y Bi- 
bliotecológicas. En el marco de ese en-
cuentro, la Cátedra María Villar Buceta 
invitó al prestigioso especialista Pedro 
Urra González para que disertara so-
bre el avance del proceso de digitali-
zación de los catálogos impresos de la 
Biblioteca Nacional. Los logros obte-
nidos hasta la fecha, a pesar de las li-
mitaciones en cuanto al equipamiento 
tecnológico, revelan que el valor más 
preciado que poseen las bibliotecas es, 
sin duda, el recurso humano. 

La conferencia del mes de julio, im-
partida por Miguel Viciedo Valdés, 
quien atiende el área metodológica del 
Sistema de Bibliotecas Públicas de la 

capital, trató sobre un controvertido 
tema: la situación de las bibliotecas cu-
banas con el derecho de autor. Este fue 
el contenido de una ponencia que tuvo 
como coautora a Margarita Bellas Vi-
lariño, presidenta de Ascubi, defendi-
da en el contexto del Taller Regional de 
Bibliotecas de América Latina y el Ca-
ribe, celebrado en este año en Panamá. 
El informe fue seleccionado por los or-
ganizadores de ese encuentro para ser 
presentado en el Congreso Mundial 
de Bibliotecas e Información de la Ifla, 
efectuado en el mes de agosto en Ohio, 
Estados Unidos. 

En la Cátedra, las intervenciones de 
varios asistentes coincidieron en desta-
car que nuestro país tiene que avanzar 
en la adecuación de su legislación con-
cerniente al derecho de autor a la nueva 
realidad impactada por las transforma-
ciones tecnológicas. En tales circuns-
tancias, las bibliotecas deberán tener 
excepciones, en correspondencia con 
su naturaleza de propiciadoras del ac-
ceso libre a la información de todos los 
ciudadanos. 
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Recordar a Cintio Vitier  
en esta Biblioteca es un deber 

irrenunciable

Equipo de la Sala de Referencias

H
La Sala de Referencia y Novedades 
Leonor Pérez, de la Biblioteca Nacio-
nal José Martí, en la tarde del jueves 
8 de septiembre del 2016, tuvo el pla-
cer y el orgullo de rendirle homena-
je al destacado escritor cubano, Cintio 
Vitier Bolaños, por cumplirse el 25 
de septiembre el 95 aniver-
sario de su natalicio. 
Entre los invitados se 
encontraban; las doc-
toras Araceli García 
Carranza y Ana Cairo 
Ballester. También intervinieron otras 
personalidades de la literatura cuba-
na, como Luis Toledo Sande, amigo 
y colega del entrañable Cintio Vi-
tier y su esposa, Fina García-Marruz. 
El encuentro se desarrolló a través de 
lecturas de textos, revistas, anécdotas 
y experiencias vividas que centraron 
la rica, profunda y exhaustiva obra de 
este gran escritor y su eterna compa-
ñera de vida.

Como parte del homenaje, Arace-
li García Carranza pronunció las si-
guientes palabras:

Recordar a Cintio Vitier en esta Bi-
blioteca es un deber irrenunciable y 

no solo por la obra que legó a Cuba, 
sino por su ejemplo, su disciplina, 
su entrega y su consagración sin lí-
mites al trabajo.
Conocí a Cintio en las aulas univer-
sitarias, cuando el entonces joven 
profesor Roberto Fernández Reta-
mar nos dio a conocer esa piedra 
angular de nuestra literatura que es 
Lo cubano en la poesía; en ella se lee 
con certeza que lo cubano es como 
esa esencia inmóvil y prestable-
cida que vamos sedimentado con 
la creación intelectual, y que indi-
ca  los rasgos distintivos de nuestra 
peculiar sensibilidad y actitud ante 
Cuba y el mundo.
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Unos años después conocí 
personalmente a este creador 
excepcional, exactamente el 
1.o de febrero de 1962, cuando 
empecé a trabajar aquí en la 
Biblioteca Nacional. En el ter-
cer piso, en una mesa larga, re-
cién barnizada, el autor de los 
memorables Temas martianos 
trabajaba, junto a Fina Gar-
cía-Marruz, su esposa; Rober-
to Friol; Reneé Méndez Capote 
y Celestino Blanch.
Después supe que Reneé les 
leía sus Memorias de una cu-
banita que nació con el siglo. 
Eran los primeros destellos de 
aquel Departamento Colec- 
ción Cubana, un verdadero 
crisol de cultura.
A partir de ese 1962, que mar-
caría mi vida para siempre, 
tuve el privilegio de trabajar 
cerca de Vitier. Después, siendo yo 
su jefa, brilló más que nunca en los 
años setenta como un sol dentro de 
su mundo moral. En 1963, Cintio 
testificaría mi matrimonio de toda 
la vida con Julio Domínguez, que 
al igual que su matrimonio con 
Fina, también seria para siempre. 
De aquellos años sesenta quie-
ro referirme muy especialmente a 
la fundación de la Sala Martí. Cin-
tio Vitier y Fina García-Marruz la 
crearon y fue inaugurada el 28 de 
enero de 1968 por el profesor Ma- 
nuel Pedro González, quien en su 
discurso de apertura señaló que 
era, hasta esa fecha, el mayor y me-
jor monumento al Apóstol. En es-
pecial, Fina haría de sus visitas 
dirigidas verdaderas clases magis-
trales en torno a la vida y la obra de 
José Martí. 

En 1968, Cintio me pidió que com-
pilara la “Bibliografía martiana”, la 
cual publicaría en los siete Anuarios 
Martianos que, bajo su dirección, 
se lograrían desde la Sala Martí, la 
cual fue siempre una sección del 
Departamento Colección Cubana, 
hasta que, en 1977, se convirtió en 
el Centro de Estudios Martianos. 
Después, siempre en honor de Cin- 
tio, yo seguiría compilando la biblio-
grafía martiana hasta nuestros días. 
En ese 1968, Cintio y Fina publica-
rían el primer volumen de sus Temas 
martianos.
Por más de una década, yo fui  
jefa de Colección Cubana y, por 
tanto, de Cintio Vitier. Afortuna-
damente, a pesar de mi juventud, 
supe ver a Cintio desde abajo, cons-
ciente siempre de su grandeza in-
telectual. En aquellos años, él no 
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solo se ceñiría a sus investigaciones 
literarias, sino que me asesoraría 
hasta en las más sencillas selec-
ciones bibliográficas, las cuales 
exponíamos, sin luces, ni colo-
res, en las vitrinas de la BN, lu-
cidas solamente con la valía de 
nuestra inmensa cultura cubana. 
Fueron años difíciles, plenos de in- 
comprensiones, preñados por una 
equívoca política cultural. Sin em-
bargo, fueron años caracterizados 
por la disciplina y el respeto, no 
solo a la institución, sino al trabajo 
que desplegaron Cintio y Fina.
En una década organizaron esplén-
didas Jornadas Martianas, en es- 
pecial, en 1973, cuando se realizaron 
más de treinta actividades con mo- 
tivo del 120 aniversario del nata-
licio de José Martí; apoyaron los 
Seminarios Juveniles Martianos; 
iniciaron los catálogos de la edición 
crítica de José Martí —más de 4000 
fichas tenían en aquellas cuatro 
gavetas—, y rescatarían la obra lite-
raria y pictórica de Juana Borrero. 
Poesía y prosa que publicaría la 
Universidad Central de las Villas; 
también realizarían estudios sobre 
El Papel Periódico de la Havana, esta 
obra fue publicada muchos años 
después.
En 1969, Cintio publicó la Biblio-
grafía de la poesía cubana y los dos 
primeros tomos de La crítica literaria 
y estética del siglo xix cubano. Yo le 
compilé la bibliografía en el tomo 3, 
el cual demoró años en ser publicado 
al igual que Ese sol del mundo moral, 
dado a conocer en México, en 1970, y 
en La Habana, en 1990.
Muy especialmente es preciso des-
tacar la participación de Cintio en 
el Coloquio de Burdeos y en la Mesa 

de Redonda de la Sorbona de París, 
en 1972. La Sala Martí demostraba 
así ser el más grande monumento 
al Apóstol.
Otras obras logradas y no menos 
relevantes fueron Flor oculta de 
poesía cubana, Morzat ensayando 
su Requien, ensayos críticos, y la 
antología martiana publicada por 
la revista italiana Ideologie. Si re-
visáramos las bibliografías per-
sonales de Cintio y de Fina en los 
años sesenta y setenta veríamos 
que fue una etapa monumental en 
cuanto a lo que lograron y crearon. 
Solamente para Flor oculta de poesía 
cubana revisaron hoja a hoja todas 
las revistas del siglo xix cubano, 
demostrando que de la pequeña 
poesía surge la grande. 
Nuestra institución ha rendido a es-
tos grandes de la literatura cubana 
homenajes perdurables, no solo con 
las compilaciones de sus bibliogra-
fías, sino en varios números de la 
Revista… El número dedicado a Vi-
tier corresponde a enero-junio del 
2001 y el dedicado a Fina correspon-
de a enero-junio del 2003; además 
se homenajeó a Fina por su noven-
ta cumpleaños en el no. 1 del 2013. 
En especial, el número sobre Vitier 
es un amoroso y merecido home-
naje a uno de los más ilustres tra-
bajadores de la Biblioteca Nacional, 
quien, junto a la doctora María Te-
resa Freyre de Andrade, hizo posi-
ble que nuestra Revista… viviera su 
tercera época. En ese número, in-
cluimos las palabras de Cintio al re-
cibir el Sello conmemorativo por el 
60 aniversario de la CTC, tituladas 
“La mano agradecida”, palabras en 
las que afirma querer estrechar las 
manos a todos los trabajadores de 
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la patria. Esa Revista… podría con-
siderarse por sus contenidos, una 
bibliografía selecta de Vitier. En-
tre los textos que incluye, se hallan 
también la selección por la profe-
sora Ana Cairo de cuatro cartas de 
Cintio, representativas de sus al-
tas cualidades éticas como amigo, 
poeta y crítico literario, cartas ate-
soradas en el Archivo Literario del 
Instituto de Literatura y Lingüística.

De su esposa Fina García-Marruz, 
la Revista… publicó su introduc-
ción a la segunda parte del libro 
Poesía escogida, de la autoría de 
ambos, publicado en Colombia, en 
1999. Fina remite a la excelente exé-
gesis de Enriquito Saínz “La obra 
poética de Cintio Vitier”. 
El número dedicado Cintio cuenta 
con trabajos irrepetibles. Roberto 

Fernández Retamar, en su testimo-
nio “Con Cintio”, lo reconoce con 
justeza como el discípulo de Martí, 
el esclarecido del grupo Orígenes, 
el enamorado de su tierra, el poe-
ta constante que ha sabido alzar su 
voz en defensa de Nuestra América. 
Graciela Pogolotti, con “Los oficios 
de Cintio” recuerda su presencia 
en la Biblioteca Nacional, en el si-
lencioso quehacer de los años más 
fecundos de esta institución, en los 
que Cintio se multiplicaba como 
poeta, editor, maestro, investigador, 
mientras su obra crecía en su incan-
sable búsqueda de Ese sol del mun-
do moral. 
En los “Penúltimos recuerdos”, de 
Iván Schulman, ese amigo since-
ro que siempre nos ha extendido 
su mano franca, y me atrevo a usar 
estas palabras porque Schuman, a 
mis ojos, se las ha ganado de sobra, 
leemos: “Pensar en Cintio y Fina es 
pensar en la cultura cubana, pues 
con sus libros y ensayos, con su de-
dicación a la cultura, a los estudios 
martianos con su defensa de los va-
lores éticos, el concepto contem-
poráneo de Cuba se construye y se 
reconstruye”.
Monseñor Carlos Manuel de Céspe-
des colaboró en este número con su 
“Cintio Vitier o la duda largamen-
te saciada por los ojos abiertos del 
alma”, testimonio calzado con dos 
poemas de Vitier que, según el sa-
cerdote católico “le retratan la en-
traña”.1 Rafael Cepeda escribe “Una 
palabra en la palabra”, a partir de 
un poema que Vitier le dedicara 

1  C. M. de Céspedes: “Cintio Vitier o la duda...”, 

en Revista de la Biblioteca Nacional José Martí, 

año 92, no. 1-2, enero-junio del 2001.
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en 1972, y reconoce que este vatici-
nó su entrada en la palabra y le “en-
señó a buscar las perdidas, porque 
Cintio sabe —con palabras salmis-
ta— que “Toda palabra de Dios es 
limpia… y permanece para siem-
pre”.2 Adolfo Ham se refiere a “El 
reclamo ético de Ese sol del mun-
do moral”, palabras que pronun-
ció en el homenaje que le organizó 
el Centro Cristiano de Reflexión y 

Diálogo, afiliado a la Iglesia presbi-
teriana reformada de Cuba.
El querido Pedro Pablo Rodríguez, 
en su testimonio “Una fuerza moral”, 
cree que es el momento de recordar 
los episodios tristes que apartaron a 
Cintio y a Fina de la Sala Martí y del 
Anuario Martiano, y expresa que fue 
entonces cuando les conoció “[…] 
por su entereza de carácter, por su 
voluntad de servir a la patria, por la 
pureza ética de su decisión. Cintio 

Vitier —y Fina, con él— siguieron 
marcando la tarjeta en la Biblioteca 
Nacional, pasando conocimientos 
a quienes se los solicitábamos, 
sin renunciar a los amigos fieles y 
leales, aguantando estoicamente 
las alusiones veladas y abiertas, 
y los comentarios directos y los 
actos de evidente rechazo de ma-
lintencionados, de equivocados y 
de engañados acerca de ellos”.3

Aquí hago un paréntesis, por 
esta época yo fui jefa de ambos 
y siempre contaron conmigo, yo 
nunca los vi desde mi jefatura 
sino que alcé los ojos para apo-
yarlos, y verlos desde abajo y si-
tuarme con ellos en el lugar de 
las incomprensiones. Sigo con el 
contenido de esta número: Ma- 
yerín Bello, profesora de la Uni-
versidad de La Habana, en su en-
sayo “Cintio Vitier y Eliseo Diego: 
fragmentos de un diálogo”, se re-
fiere a la amistad que durante 
toda la vida vincularía a Eliseo 
y a Cintio, y, al concluir, identi-
fica el diálogo con “un estado de 
concurrencia poética”,4 defini-
ción lezamiana de la experiencia  
de Orígenes que es también ci-
fra de esta amistad. Ibrahim Hi-
dalgo, historiador e investigador, 

2 R. Cepeda: “Una palabra en la palabra”, en ob. 

cit., p. 33.
3 P. P. Rodríguez: “Una fuerza moral”, en ob. 

cit., p. 37.
4 M. Bello: “Cintio Vitier y Eliseo Diego...”, en 

ob. cit., p. 50.
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recuerda a la inolvidable Teresa 
Proenza, recuerda cómo la conoció 
y como llegó al Centro de Estudios 
Martianos, y destaca la paciencia, 
el estoicismo, y la honestidad de 
quienes le hicieron más fácil reco-
nocer la selva martiana, cuando ya 
Cintio y Fina venían de regreso. Ca-
ridad Atencio, poetisa e investigado-
ra, testimonia cómo descubre Temas 
martianos y cómo de ese descubri-
miento deriva hacia un conocer pe-
renne de los libros vivos: Cintio y 
Fina. Carmen Suárez, poetisa e in-
vestigadora, nos recuerda al Cintio 
traductor de Mallarmé y cómo, al 
seguirle los pasos al poeta francés, 
Cintio se mueve en el respeto a su 
letra reinventando más que tradu-
ciendo. Amaury Carbón Sierra, eru-
dito profesor de la Universidad de 
La Habana, ya fallecido, admira la 
comprensión de Cintio y Fina en 
cuanto al papel de las letras clá-
sicas en el proceso de formación y 
desarrollo de nuestra cultura. 
Ivette Fuentes, ensayista e inves-
tigadora, determina que las nove-
las de Cintio resultan un nuevo sol 
para el mundo moral. Casi por últi-
mo, Alexander Pérez Heredia, críti-
co y profesor de la Universidad de 
La Habana, reseña el primer tomo 
de Obras de Vitier, y afirma que con 
su lectura asistimos a lo que el pro-
pio autor ha llamado “el miste-
rioso diálogo entre la historia y el 
alma”.5 Mientras Ana Cairo, en la 
sección Relecturas, ordena crono-
lógicamente y republica los textos 

de las polémicas entre Mañach-
Lezama-Vitier-Ortega.
Y por último, mi hermana Josefina y 
yo unimos, lo útil a lo bello al publi-
car su bibliografía actualizada en ese 
número del 2001. La primera biblio-
grafía había estado a cargo de Ro-
berto Friol y Eliseo Diego, quienes la 
publicaron, con el auspicio de la Bi-
blioteca Nacional, en 1968, bajo el tí-
tulo “30 años con la poesía”; pero con 
el paso de los años la obra de Cintio 
Vitier creció y exigió una nueva bi-
bliografía, la cual compilamos Jose-
fina y yo, en 1981, y la publicamos en 
la Revista de la Bilioteca Nacional, en 
1983, bajo el título “Más de 40 años 
con la poesía”, y veinte años después 
en la Revista-homenaje aparece la 
última bibliografía bajo el título 
“Más de sesenta años con la poesía. 
Bibliografía de Cintio Vitier” (su-
plemento).
Actualmente compilo otro suple- 
mento con el único interés de brindar 
un mejor servicio.
De manera que la Biblioteca Na-
cional ha recordado a Cintio Vitier 
con hermosos homenajes perdu-
rables: el no. 1-2 del 2001 de la Re- 
vista de la Bilioteca Nacional, y su 
bibliografía siempre creciente y 
necesaria para la cultura cubana. 
En mi opinión muy personal el 
mejor homenaje es justamente su 
bibliografía, cuerpo que sostiene y 
contiene la obra extraordinaria de 
un hombre extraordinario.

5 A. Pérez: “Obra de Cintio Vitier”, en ob. cit., p. 71.
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Nuestros 
autoRes

Lohania J. Aruca Alonso (1940)
Historiadora e investigadora, Máster en Estu-
dios de América Latina, el Caribe y Cuba. Ac-
tualmente trabaja de forma independiente sobre 
temas vinculados a la historia social de Cuba y 
el Caribe. Colabora sistemáticamente con di-
ferentes publicaciones. Es miembro de la Cáte-
dra de Estudios del Caribe de la Universidad de 
La Habana, la Asociación Mexicana de Estudios 
del Caribe, la Unión de Historiadores de Cuba, la 
Uneac y la Upec. 

Bai Na (1987)
Licenciado en lengua española para no his-
panohablantes por la Universidad de La Ha-
bana (2012). Realiza estudios doctorales en la 
Facultad de Filosofía e Historia de dicha Uni-
versidad. Ha cursado numerosos posgrados y 
participado en seminarios y eventos interna-
cionales. 

Miguel Barnet Lanza (1940)
Presidente de la Uneac y de la Fundación Fer-
nando Ortiz. Miembro de la Academia Cuba-
na de la Lengua. Poeta, narrador, ensayista y 
etnólogo. Su novela testimonio Biografía de un 
cimarrón se considera un clásico de la literatu-
ra cubana.

 Margarita Bellas Vilariño (1953
Máster en Bibliotecología y Ciencia de la Infor-
mación. Presidenta de la Asociación Cubana 
de Bibliotecarios. Miembro permanente Co-
mité IFLA/LAC. Subdirectora para la Atención 
al Sistema Nacional de Bibliotecas Públicas. 
Ha participado en eventos nacionales e inter-
nacionales, e impartido seminarios y talleres 
en las diferentes bibliotecas del país. 

Armando Chávez Rivera (1970)
Investigador, profesor y periodista. Doctor en 
Literatura hispana por la Universidad de Ari-
zona (2011). Ha recibido varias becas de es-
tudio y de investigación. Actualmente dirige 
el Programa de Español de la Universidad de 
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Houston Victoria, Texas. Su labor como inves-
tigador y profesor se concentra en la cultura 
hispana, la literatura cubana y la lexicografía.

Fulvia De Feo (1962)
Licenciada en Filología Hispánica por la Uni-
versidad IULM de Milán. Máster en Teorías, 
metodologías y recorridos de la lengua y cul-
tura italianas para la enseñanza a extranjeros, 
por la Universidad de Tor Vergata, Roma. Cursa 
estudios de Doctorado en la Facultad de His-
toria de la Universidad de La Habana. Profeso-
ra de Lengua y Literatura españolas. Ha dado a 
conocer sus ensayos en publicaciones extran-
jeras y cubanas.

Olivia Diago Izquierdo (1951)
Licenciada en Español Literatura por el Insti-
tuto Superior Pedagógico Enrique José Varona. 
Profesora. Editora de larga experiencia. Pro-
motora cultural. Como escritora, ha publicado 
El mago del voli. Es colaboradora habitual de 
nuestra revista. 

Israel Escalona Chadez (1962)
Doctor en Ciencias Históricas. Profesor Titu-
lar del Centro de Estudios Sociales y caribeños 
José A. Portuondo de la Universidad de Oriente. 
Secretario de Actividades Científicas del Comi-
té Ejecutivo Nacional de la Unhic, integrante 
de la SCJM, de la Unión de Escritores y Artistas de 
Cuba y miembro correspondiente de la Acade-
mia de la Historia de Cuba. 

Araceli García Carranza (1937)
Doctora en Filosofía y Letras. Bibliógrafa e in-
vestigadora titular, jefa del Departamento de 
Investigaciones de la Biblioteca Nacional y 
jefa de redacción de la Revista de la Biblioteca 
Nacional desde 1997. Es autora de numerosos 
índices, bibliografías y biobibliografías y dece-
nas de trabajos históricos y crítico-bibliográfi-
cos; ha dictado conferencias en varios países. 
Posee la distinción Por la Cultura Cubana y la 
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medalla Alejo Carpentier, entre otras. Es pre-
mio nacional de Investigación Cultural (2003).

María Luisa García Moreno (1950)
Profesora, editora y escritora. Ha publicado 
varios títulos acerca de la enseñanza del es-
pañol y una veintena destinados a niños y jó-
venes; uno de ellos, Días de manigua, obtuvo 
Mención de Honor en el concurso La Rosa 
Blanca de Literatura infantil y juvenil de la 
Uneac. La Fundación del Español Urgente 
publicó El español nuestro, recopilación de lo 
que ve la luz en el periódico Granma. Escribe 
para varias revistas y páginas web nacionales y 
extranjeras. Es miembro de la Upec y la Unhic.

Ángel Jiménez González (1938)
Doctor en Ciencias Militares, historiador, in-
vestigador titular del Instituto de Historia de 
Cuba y profesor auxiliar de la Academia Militar 
Máximo Gómez. Autor de Un modelo de desgaste. 
La campaña de La Reforma; autor principal de la 
Historia militar de Cuba (primera parte, 5 tomos) 
y del Diccionario enciclopédico militar de Cuba 
(primera parte, 3 tomos) y coautor de Ignacio 
Agramonte y el combate de Jimagüayú y La fruta 
que no cayó. Además ha publicado numerosos 
artículos en la revista Verde Olivo y el periódico 
El Oficial. Tiene otros títulos en preparación.

Enrique López Mesa (1944) 
Licenciado en Historia por la Universidad de 
La Habana. Investigador del Centro de Estudios 
Martianos. Artículos suyos han aparecido en 
revistas cubanas y extranjeras. Su libro más re-
ciente obtuvo el premio Catauro Cubano 2015, 
otorgado por la Fundación Fernando Ortiz.

María de los Ángeles Meriño Fuentes (1966)
Doctora en Ciencias Históricas. Miembro de la 
Unhic y de la Academia de la Historia de Cuba. 
Ha obtenido en coautoría el Premio Iberoame-
ricano de Ciencias Sociales del Instituto de In-
vestigaciones Sociales de la UNAM (2005); el 
Premio Nacional de la Crítica Científico-Técnica 
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(2006, 2009, 2011, 2013 y 2014); el Premio Orien-
te (2009) y el Premio Nacional de la Crítica Ra-
miro Guerra (2010). Ha publicado en coautoría 
numerosos libros y artículos en revistas espe-
cializadas y compilaciones de España, Portu-
gal, Alemania y México.

Aisnara Perera Díaz (1967)
Doctora en Ciencias Históricas. Miembro de 
la Unhic y de la Academia de la Historia de 
Cuba. Ha obtenido en coautoría el Premio Ibe-
roamericano de Ciencias Sociales del Instituto 
de Investigaciones Sociales de la UNAM (2005); 
el Premio Nacional de la Crítica Científico-
Técnica (2006, 2009, 2011, 2013 y 2014); el Pre-
mio Oriente (2009) y el Premio Nacional de la 
Crítica Ramiro Guerra (2010). Ha publicado 
en coautoría numerosos libros y artículos en 
revistas especializadas y compilaciones de Es-
paña, Portugal, Alemania y México.

Vilma N. Ponce (1959)
Licenciada en Educación y Máster en Ciencias 
de la Comunicación. Investigadora auxiliar de 
la Biblioteca... Miembro de la Asociación Cu-
bana de Bibliotecarios y la Unión Nacional de 
Historiadores. Ha divulgado sus resultados 
científicos en eventos y publicaciones, por los 
que ha recibido diversos reconocimientos. 
Miembro del Consejo editorial de la Revista 
de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí y 
habitual colaboradora.

Namilkis Rovira Suárez (1982)
Máster en Estudios Cubanos y del Caribe. Pro-
fesora asistente del Departamento de Historia 
de Cuba de la Universidad de Oriente. Miem-
bro de la Unión de Historiadores de Cuba y la 
Sociedad Cultural José Martí. 

Denys San Jorge Rodríguez (1984) 
Artista de la plástica y escritor. Graduado de 
San Alejandro. Ha participado en exposicio-
nes personales y colectivas en Cuba y en el ex-
tranjero. Egresado del Centro de Formación 
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Literaria Onelio Jorge Cardoso, ha publicado 
sus cuentos en Cuba y Estados Unidos. Coguio-
nista del cortometraje de ficción “Moscú Rojo”. 
Una obra de su autoría fue entregada al papa 
Francisco en su visita a Cuba e incluida en el li-
bro La Virgen de la Caridad del Cobre en el alma 
del pueblo cubano, de Emilio Cueto. Su obra se 
ha publicado en revistas y antologías de arte 
contemporáneo en Cuba y en el exterior.

Lucía Sanz Araujo (1954)
Periodista y directora de la revista Pionero, es-
pecialista en temas filatélicos. Ha recibido 
importantes reconocimientos nacionales e in-
ternacionales por los que se le ha conferido el 
título de Miembro de Honor de la Federación 
Filatélica Cubana y la distinción Mérito Filaté-
lico. Publica para diferentes medios de prensa 
y es autora o coautora de diferentes libros; uno 
de ellos, Días de manigua, obtuvo Mención de 
Honor en el concurso La Rosa Blanca de Litera-
tura infantil y juvenil de la Uneac.

Carmen Suárez León (1951)
Doctora en Ciencias Filológicas. Poetisa, tra-
ductora y ensayista. Ha publicado, entre otros: 
José Martí y Víctor Hugo, en el fiel de las moder-
nidades; La sangre y el mármol. Martí, el Parna-
so, Baudelaire y La alegría de traducir, así como 
los poemarios Jardín sumergido y Poemas del 
mediodía.

Emmanuel Tornés Reyes (1948)
Profesor e investigador titular de la Facultad 
de Artes y Letras de la Universidad de La Ha- 
bana. Miembro del Círculo Nacional de la Críti-
ca del ICL y de la Uneac. Ha impartido cursos de 
posgrado y maestrías, y publicado ensayos sobre 
literaturas hispanoamericana y cubana, narrato-
logía y crítica en revistas cubanas y extranjeras. 
Entre sus libros se cuentan: ¿Qué es el posboom?, 
Manuel Rojas. Estudios críticos, Contar es un pla-
cer, Rapsodia insular. Cuentos cubanos contempo-
ráneos y Travesías del silencio. 
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Mildred de la Torre Molina (1945)

Doctora en Ciencias Históricas, investigadora 
y profesora. Secretaria de Organización de la 
Unhic. Ha publicado varios libros personales 
y colectivos sobre el siglo xix cubano, las po-
líticas culturales y la historia cultural; impar-
tido múltiples conferencias y participado en 
eventos nacionales e internacionales. Ha sido 
galardonada por instituciones nacionales y 
extranjeras. Es miembro de la Uneac, Unhic, 
ADHILAC y la Seap. 

Servando Valdés Sánchez (1957)
Investigador titular y doctor en Ciencias His-
tóricas. Profesor asistente de la Universidad 
de La Habana y profesor visitante de la Uni-
versidad Católica de Lovania, Bégica. Autor de 
varios títulos. Ha participado en numerosos 
eventos nacionales e internacionales.

Olga Vega García
Licenciada en Información Científico Técni-
ca. Investigadora auxiliar de la Biblioteca Na-
cional… y profesora auxiliar de la Universidad 
de La Habana. Ha realizado estudios de pos-
grado en Cuba y en el extranjero, participado 
en comisiones para la salvaguarda de coleccio-
nes de valor patrimonial y laborado en proyec-
tos internacionales. Es colaboradora habitual 
de las publicaciones de la Biblioteca y miem-
bro del Consejo editorial. 

Jack Weiner (1934)
Ph. D. in Spanish, Russian, por la Universidad 
de Indiana. Emeritus Professor of Spanish. Ha 
publicado numerosos libros, capítulos en com-
pilaciones y artículos en revistas especializadas. 
Ha participado en congresos y eventos interna-
cionales, y recibido diversos reconocimientos 
por su labor profesional. Es miembro de la Inter-
national Association of Hispanists, The Caxton 
Club, Editorial Boards of Edition Reichenberger 
and Promociones y Publicaciones Universita-
rias, Newberry Library y la Real Academia de Be-
llas Artes y Ciencias Históricas de Toledo.
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